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    Summer Evans es una joven de dieciocho años que inicia su primer año en la Universidad de Boston. Gracias a sus excelentes notas ha conseguido una beca, aunque deberá trabajar para pagarse sus gastos.


    Richard Blakely es un joven de clase más que acomodada, pero que se junta con malas compañías y está acostumbrado a disponer de todo con suma facilidad. Además, en su pasado subyace un terrible episodio que nadie sabe.


    Entre ambos se producirá un inevitable choque de mundos opuestos, pero que se convertirá en una historia luminosa de segundas oportunidades.
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  Capítulo 1


  Summer, en mitad de la madrugada, miró el reloj de la mesilla de noche, pues el sueño se le escurría una y otra vez. La ansiedad por lo que se avecinaba al día siguiente le causaba el mismo efecto que un litro de cafeína. Encendió la luz, fue al baño a hacer pipí y volvió a la cama con la cara somnolienta.


  «Mañana es mi gran día. Mañana es mi primera clase en una de las mejores universidades del país. Normal que no pueda dormir».


  Se acurrucó entre las sábanas y, al hacerlo, se acordó de su pueblo natal, Lakeville, en Minnesota, cuando sus abuelos le visitaban para desearle buenas noches y besarle con ternura en la frente. De eso hacía tiempo, claro, pero algo en su interior evocó esa entrañable escena. Ya no era una niña, sino una joven de diecinueve años recién cumplidos que empezaba el primer año de periodismo.


  Ahora empezaba una vida adulta, lejos del confortable y seguro hogar, y se encontraba cargada de ilusión aunque al mismo tiempo los nervios la carcomían. A partir de mañana debía dar la talla, asumir responsabilidades, conseguir unas notas excelentes sin importar del poco tiempo disponible debido a sus dos trabajos.


  Por desgracia, necesitaba el dinero, pues la matrícula no había sido ningún regalo, sino fruto de una beca universitaria gracias a su brillante expediente académico en el instituto, así como una entrevista personal con el vicedecano Grey y una carta de recomendación. No, nadie te regala nada, y mucho menos a una chica de orígenes humildes. Todo le cuesta el doble.


  Llamaron a la puerta quedamente. Summer se sobresaltó, pero enseguida se tranquilizó cuando oyó la voz de su compañera de piso, Alice Simon, pidiendo pasar.


  —He oído cómo te levantabas. Yo tampoco puedo dormir —dijo Alice con un mohín—. Y te he preparado un vaso de leche caliente, dicen que es un buen remedio para el insomnio.


  Summer encendió la luz de su dormitorio y se incorporó. El gesto de Alice le había llegado al alma. Solo una buena persona es capaz de pensar de esa forma.


  —Tengo un hormigueo en el estómago —dijo Summer mientras alzaba las manos para tomar con cuidado el vaso tendido por Alice—. Gracias, me vendrá de maravilla.


  Alice se sentó en la cama y bebió un sorbo de su leche. Llevaba puesto un pijama de dos piezas compuesto por una pantalón verde ajustado, y una camiseta de manga larga con un dibujo de Hello, Kitty. Tenía el pelo recortado, con el cuello al aire y un flequillo enmarañado. Había sido ella quién había publicado un anuncio en Graiglist solicitando compañeras de piso. Era la mejor manera de ahorrar dinero y buscar amistades cuando se es nueva en la ciudad. Alice venía de Portland, según ella, la mejor ciudad del mundo, sin nada que envidiar a Nueva York.


  —No estaba sin dormir el día antes desde la noche anterior a mi primer día en la secundaria. Recuerdo que pensé, qué mayor soy —dijo Summer suspirando…


  —A mí me ocurrió un año después, yo pensando que era mayor y resulta que era una mocosa —dijo Alice resoplando.


  Afuera la noche envolvía a Boston con un manto silencioso. No se oía ni el canto de un grillo.


  —¿Has pensado en lo que te vas a poner mañana? —dijo Summer, sintiendo en sus manos el cálido vaso.


  Su compañera de piso alzó la vista, como si la respuesta estuviera escrita en el techo.


  —Sí, llevaré un jersey color pistacho con unas mallas negras que me llegan hasta la espinilla, así luciré mi tatuaje del trébol —dijo guiñando un ojo—. ¿Y tú?


  —Yo, pues… aún no lo he decidido, pero me veo con una rebeca ocre de Lucky Brand con mi blusa favorita, una gris que me regalaron mis amigos en mi cumpleaños. ¿Qué te parece? Bueno, y luego, por supuesto mi dosis de rimmel que nadie me lo quite.


  —Creo que vas a aparecer un putón —dijo Alice con el rostro serio.


  Summer le lanzó la almohada directo a la cara, para que el vaso no corriera peligro de ser derramado sobre la cama. Hacía poco tiempo que se conocían, y el humor de Alice a veces era demasiado rudo, pero no albergaba ninguna duda de que ambas acabarían siendo buenas amigas. Alice era una mujer genuina y que nunca se callaba lo que pensaba. Era un contrapunto a sus amigas de Minnesota, más de pueblo que un tractor.


  —¡Y tú una golfa de la calle! —dijo Summer riéndose.


  —Calla, que vas a despertar al Señor Thornton y a su marido —dijo encorvándose mientras se colocaba el índice sobre los labios—. Nos van a dar la noche… Con estos vecinos, pocas fiestas vamos a poder montar aquí. Olvídate de strippers y orgías.


  —¿Sabes tu idea de beber leche caliente para que nos llegue el sueño para roncar a pierna suelta? —preguntó Summer inclinándose hacia ella.


  —Sí, ¿qué pasa?


  —Pues muchas gracias, ahora estoy más despierta que nunca —dijo Summer con ironía.


  Alice apuró su vaso de leche como si fuera un gin tonic.


  —Pues ponte a limpiar la casa, guapa, que yo me voy a dormir —dijo, incorporándose—. Hasta mañana.


  —Hasta mañana, Alice, y gracias por el vaso de lecha —dijo Summer sonriendo.


  —De nada, amiga —dijo guiñando un ojo.


  Cuando se quedó a solas, Summer apagó la luz y se fue hasta la ventana, desde donde contempló el paisaje nocturno del barrio. Farolas encendidas iluminando las calles,y en lo alto, la media luna.


  «Mañana seré toda una universitaria».


  #


  La fachada de la Universidad de Boston desprendía un aroma legendario, con los ladrillos rojos al aire, innumerables ventanas y la entrada sostenida por dos pétreas columnas. Summer pensó que era un edificio imponente, y no pudo evitar sentir una corriente de orgullo circular por su venas al saberse parte de tan prestigiosa institución.


  Era primera hora de la mañana, así que no era extraño que un gran número de alumnos se concentrase en la entrada. Formaban corrillos mientras fumaban o charlaban; otros permanecían sentados con la cabeza oculta tras la pantalla de su portátil, otros llegaban en bicicleta… La Universidad era un microcosmos tan diferente al instituto…


  Summer pensó que debía empezar desde cero, construyendo su mundo paso a paso, sin prisa pero sin pausa. Por suerte, ya contaba con el apoyo de Alice, aunque ella no parecía estar impresionada por el momento. Con absoluta calma, oía música de heavy metal con sus auriculares a todo volumen, moviendo su cabeza al compás de la melodía.


  —¿Entramos? —dijo Summer señalando la puerta con la mano frente a los ojos de Alice.


  Su compañera de piso se encogió de hombros, y ambas subieron la escalinata, procurando aparentar cierta solvencia para moverse. Como todos los novatos, odiaban parecer despistados o fuera de lugar.


  —¿Por dónde es tu clase de Lengua Inglesa? —preguntó Summer.


  —En el piso de arriba, me parece —dijo mirando un papel donde había anotado la ubicación de las clases.


  En el interior, la universidad seguía apabullando con sus largos pasillos de mármol, sus amplios ventanales que dejaban ver una preciosa vista del campus, y una vitrina repleta de trofeos, medallas y fotografías honrando a sus héroes deportivos. La luz bañaba la entrada a través de una vitrina de estilo decimonónico, cosa que fascinó a ambas chicas.


  —Mi clase está allí, en esa puerta azul —dijo Summer mirando fugazmente a las personas que pululaban por la entrada, seguramente sus futuros compañeros. El hormigueo en el estómago se acrecentaba por momentos—. Luego nos vemos para almorzar, Alice.


  —Está bien —dijo su compañera de piso despidiéndose con la mano—. ¡Suerte!


  —¡Gracias! —exclamó aunque no estaba segura de que Alice la hubiera escuchado.


  Al girarse para enfilar por el pasillo, tropezó con alguien. Los libros y el papel con las clases anotadas cayeron al suelo sin remedio, causando un ruido sordo, lo que provocó que muchos centrasen la mirada. Summer soltó un respingo pero cuando se fijó con quién había tropezado se quedó sin respiración.


  Eran los ojos más verdes vistos en su vida, penetrantes, inolvidables, tan hermosos que dolían… El resto de las facciones del chico estaba a la altura de su bella mirada. Unos labios carnosos y unos pómulos perfectos. Todo en él era una armonía cósmica destinado a estremecer los corazones del género femenino. Vamos, que era guapísimo. Summer tragó saliva y se ruborizó.


  —Perdona —dijo con un hilo de voz, sintiendo el peso de las miradas del resto de la gente—. No me di cuenta.


  Richard esbozó una sonrisa arrogante. Estaba vestido con un chaleco de lana y con una camisa azul marina que hacía juego con sus pantalones Dockers color caqui. No solo su atractivo físico era demoledor, sino que además se vestía como si fuera un modelo a punto de desfilar.


  —Vaya, vaya, tenemos una novata. Se ve a la legua, ¿cómo te llamas? —dijo con soberbia.


  —Summer —dijo mientras recogía los libros del suelo.


  Los ojos de Richard la examinaron de arriba a abajo, brazos en jarras, advirtiendo que era el centro de atención, algo a lo que estaba acostumbrado.


  —Vistes como una bibliotecaria, ¿te lo habían dicho alguna vez? —dijo el joven.


  Summer guardó silencio mientras poco a poco se formaba un corrillo a su alrededor. El pulso se le aceleró y las rodillas comenzaron a temblarle. Procuró concentrarse en recoger sus cosas para marcharse de allí lo antes posible.


  A pesar de que advirtió de que se encontraba frente a una mujer atractiva, algo en la lúgubre naturaleza de Richard le invitó a continuar con su burla.


  —Veo que tienes muchos libros, ¿es que quieres impresionar a los profesores? Apuesto a que quieres que piensen que eres una empollona —dijo en voz alta.


  Entre el corrillo de gente se oyeron algunas risillas, y alguien sacó su móvil para grabar la escena. Summer se incorporó y, sin mirar a Richard, se alejó hacia su clase. Rezó para que no siguiera con su menosprecio.


  No obstante, un joven llamado Sean apareció de la nada para sujetar a Summer por los brazos. Ella se zafó con cara de pocos amigos, por lo que Sean alzó las palmas de la mano. Al igual que Richard, su sonrisa de superioridad era dañina para el alma.


  —¿Tú eres una de las que ha conseguido una beca, verdad? —dijo Sean.


  —¡Dejadme en paz! —exclamó Summer con las mejillas ruborizadas.


  La mirada de Sean era sombría, acentuada por unas espesas cejas y unas pronunciadas ojeras. Vestía con una chaqueta negra ajustada, y unos pantalones de pana.


  —¿A qué has venido a Boston, a tirarte a algún rico y pegar el braguetazo, eh? Qué lista eres, amiga mía —dijo con frialdad—. Pero yo sé distinguir a las chicas de tu calaña a una milla de distancia.


  Summer, con los ojos vidriosos, se marchó sin mirar atrás, haciéndose paso entre la gente de mala manera, escuchando las odiosas carcajadas de Richard y Sean como sucias puñaladas. Antes de entrar a clase, una solitaria lágrima surcaba su rostro. Quería que la tierra se la tragase. ¿Cómo puede existir gente tan cruel?, se preguntó.


  



  Capítulo 2


  —¡Quiero irme a casa! —exclamó Summer tirando sus cosas al suelo en cuanto llegó al apartamento, después de las clases.


  La joven abrió las puertas de su armario de par en par, sacó su vieja maleta y empezó a preparar su equipaje. Era tan enorme la ira que la gobernaba que ni siquiera se molestó en doblar sus vestidos; su ropa interior, faldas o pantalones, simplemente los arrojó, unos encima de otros. Solo deseaba teletransportarse a Minnesota cuanto antes, donde sus abuelos le recibirían con los brazos abiertos y su postre favorito, el brownie con helado de vainilla.


  —¡Idiotas!


  Por su cabeza pasaron fragmentos de la terrible escena sufrida en la universidad. En primer plano, las imágenes de esos dos impertinentes niñatos riéndose de ella a mandíbula batiente, burlándose de su condición social. Ante todo sentía una impotencia tremenda de que en el mundo existiese gente como ellos, con esa altanería rayando en el abuso.


  «Yo solo quiero ir por la vida sin molestar a nadie, ¿es eso un crimen?»


  Summer seguía colocando ropa sin sentido en la maleta, ofuscada, sin percatarse de la surrealista montaña que se estaba formando. Además, para fastidiarlo del todo, no podía obviar el atractivo arrollador de Richard. Tan guapo y tan imbécil, pensó. En cualquier otra ocasión, hasta ella misma se hubiera arrodillado a sus pies haciendo un homenaje a su hermosura, pero con esa actitud tan déspota había demostrado que no llegaba ni siquiera a la categoría de ser humano.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Alice irrumpiendo en el dormitorio.


  —Me vuelvo a Minnesota —dijo Summer sin mirarla—. Lo siento, pero tendrás que buscar a otra compañera de piso.


  —Pero bueno, ¿qué te ha pasado? —preguntó Alice quedándose con la boca abierta mientras su compañera de piso no cesaba de guardar ropa en la maleta (incluso la almohada).


  —Nada, estoy de maravilla, ¿no lo ves? —dijo Summer con ironía—. Nunca he estado mejor en mi vida. La vida es maravillosa, solo es que echo de menos mi casa. Eso es todo. Pensé que podía sobreponerme, pero es que echo de menos a mis abuelos… seguro que me entiendes.


  La cara de Alice era un poema. Temía que a su amiga tuvieran que vestirla con una camisa de fuerza de Macy´s.


  —Pero, vamos a ver, Summer, aquí la cabra loca soy yo, no tú. Tú eres la responsable.


  —Me voy en autoestop, y no me importa si subo en una furgoneta con las lunas tintadas y aspecto de malhechores —dijo con la mirada fija en su amiga—. ¡Pero yo a Boston no vuelvo! Solo hay niñatos.


  De golpe, Alice comprendió. Durante la mañana le había llegado rumores de que un par de universitarios habían acosado a una alumna. Jamás pensó que podía tratarse de Summer, aunque ahora resultaba evidente.


  —Summer, ¿es por lo de Richard y Sean? ¿Eras tú a la que insultaron en la entrada? —preguntó Alice acercándose a ella.


  Summer se quedó congelada de sopetón. Su amiga había dado en la diana. Necesitaba un abrazo, pero el nudo en la garganta le impedía pedirlo. Solo alcanzó a mirar lánguidamente a Alice, pero no hizo falta más.


  —Anda, ven aquí —dijo Alice abriendo los brazos, ofreciendo amistad y consuelo; comprendiendo que ella lo necesitaba.


  Ambas se abrazaron como si fueran viejas amigas. Un vínculo amanecía entre ambas por primera vez, uniéndolas en una incipiente amistad.


  Summer cerró los ojos y se entregó al abrazo como si no hubiera mañana. Ni en sus peores pesadillas se había imaginado un primer día tan horrible; experimentando esa sensación de que el mundo la odiaba.


  —¿Por qué existe gente así? No lo entiendo, Alice —dijo casi en un susurro.


  —Son gente frustrada. Yo siempre he pensado que cuanto más idiota es la persona, más miedo tiene —dijo acariciando la espalda de Summer.


  —Eres sabia.


  —Y eso que no he bebido —dijo Alice sonriendo entre dientes—. Entonces con un chupito de Tanqueray puedo presidir la ONU.


  Summer también sonrió. Le encantaba todo lo que estaba haciendo Alice para que se sintiera mejor. Si la hubiera conocido en Minnesota probablemente la hubiera evitado, pero en Boston se estaba convirtiendo en una amiga excelente, además, en tiempo récord.


  —Escúchame bien —dijo Alice clavando la mirada—. Tienes que aguantar todo lo que puedas a esos cretinos. Simplemente haz como si no existiesen.


  Summer suspiró y se sentó en el borde de la cama, cabizbaja.


  —Lo sé, lo sé. Lo voy a hacer. Solo fue un mal momento, por supuesto que no me marcho a casa. Ha sido un pésimo comienzo, eso es todo. A partir de ahora los evitaré y asunto resuelto. Que se busquen a otra para sus burlas —dijo alzando la vista como si fuera Scarlett O´Hara bajo el árbol de la famosa película.


  —Así me gusta, así se habla, Summer —dijo Alice aplaudiendo—. Ahora, deshaz el equipaje.


  —Para celebrar mi regreso, te dejo que me invites a cenar —dijo Summer, divertida, poniéndose de pie de repente.


  —Oh, estupendo, si lo sé te dejo yo misma en la parada del autobús —dijo Alice alzando las manos y mirando el techo.


  #


  —Josh, he hecho algo espantoso —susurró Richard al cabo de un par de días, en clase de Estadística, una de las asignaturas más importantes en su segundo año de Dirección de Empresas.


  —¿Qué? —dijo Josh sin dejar de mirar al profesor que describía en la pizarra los diferentes modelos de economía en el mercado.


  —He insultado a una chica de primer año. Soy lo peor —dijo Richard negando con la cabeza—. Tengo que disculparme con ella.


  Su amigo le miró de hito en hito, incapaz de comprender qué había llevado a comportarse de esa forma. El profesor dio por finalizada la clase, y todos los alumnos guardaron sus ordenadores. Richard y Josh abandonaron la clase mientras conversaban sobre lo ocurrido. Estaba tan concentrado, que ni siquiera se fijó en cómo lo devoraban con la mirada un par de compañeras de clase.


  Conversar con Josh calmó a Richard, pues llevaba un par de días atormentado por el incidente. A Josh se le daba de maravilla escuchar, y su temple era una magnífica referencia para él. A pesar de que era un grandullón, su corazón era de los más generosos que había conocido.


  A lo lejos caminaba Summer, de espaldas a ellos. Su melena pelirroja era inconfundible, haciéndole destacar entre la multitud. Ambos se fijaron en el vaivén de las caderas de la chica, en una elegancia innata que ella desprendía al caminar.


  —Es ella. Me enviaré a la mierda, pero me lo merezco —dijo Richard sin dejar de mirarla—. ¡Ahora nos vemos, Josh!


  —Es tu momento, Richard, no lo desaproveches —dijo Josh palmeando amistosamente su espalda.


  El joven aceleró el paso mientras sorteaba a la gente. En cualquier otra ocasión, los nervios jamás aflorarían en la férrea seguridad en sí mismo de Richard, sin embargo, ahora era diferente. Con razón, ella le podía propinar un sopapo en frente de todos.


  —Summer, espera —dijo Richard tocándole el hombro.


  La joven se giró y cuando lo hizo, Richard se quedó sin aliento. Su belleza irradiaba con más fuerza que el otro día. No solo era la intensidad de su mirada castaña, sino era toda su atractiva cara la que sacudió su corazón.


  Summer al girarse soltó un respingo. Todo su sistema de alerta se activó mientras sin darse cuenta apretó los puños.


  —¡Déjame tranquila! —exclamó Summer acelerando el paso, temiendo ser de nuevo objeto de sus burlas.


  Richard se colocó frente a ella para detenerla con un gesto de la mano.


  —Quiero disculparme. Eso es todo —dijo Richard suplicando con la mirada—. Me comporté como un cretino. No sé lo que pasó. Lo único que sé es que no era yo. Lo siento, Summer. Pégame una bofetada si eso te hace feliz.


  La joven movió las pestañas, sorprendida. Primero, miró a su alrededor pensando que alguien estaría grabando la escena, que todo era una pantomima. Sin embargo, algo en la arrebatadora mirada verde de Richard le sugirió que decía la verdad. Era tan guapo… pero ese sentimiento no podía apartarla de lo que realmente deseaba decirle de una vez por todas.


  —Yo no he tenido una vida fácil como tú —dijo en tono serio—. Mis padres murieron cuando yo era pequeña, y mis abuelos me criaron sin mucho dinero pero con mucha dignidad. Cuando el otro día me insultaste, ¿sabes lo que pensé? Que tú eras el pobre, y no yo —dijo señalándole con el dedo—. Por eso, no te voy a pegar ninguna bofetada, ya tienes suficiente siendo un niño consentido. Espero que madures algún día.


  —Summer… —dijo Richard, impresionado por cómo lo había colocado en su sitio en un santiamén—. ¿Es solo eso lo que vas a almorzar? Déjame que te invite a un restaurante, conozco uno muy bueno…


  Summer frunció el ceño y dio un paso hacia adelante, Richard intuyó que lo que iba a soltar por esa bonita boca no era precisamente un efusivo agradecimiento por la invitación. Es más, parecía que iba a echar humo por la nariz.


  —Sí, esto es lo que voy a almorzar, y a mucha honra. No necesito tu caridad —dijo ella con la cara roja—. ¿Eso es lo que soy para ti? ¿Tu obra de caridad del año? No sé lo que pretendes pero aléjate de mí, no me gustas.


  —De verdad, solo quería invitarte… hacer las paces… —dijo Richard titubeando, dando un paso atrás.


  —¿Para luego decir que la niña pobre está contenta de nuevo? Te disculpo porque soy una buena persona, pero desde este momento tú vas por mi camino y yo iré por el mío. Ve a un comedor social y haz la buena obra del año, porque yo no lo soy. ¿Me has entendido o te hago un dibujito? —dijo Summer lanzándole una mirada glacial—. Desde este momento para mí no existes.


  Richard se quedó mudo, incapaz de gestionar la avalancha de cólera de Summer; solo alzó las palmas de la mano en señal de rendición. Y, mientras la chica se marchaba sin cambiar un ápice su gesto de enfado, Richard tragó saliva porque sabía en su fuero interno que ella era la chica que llevaba buscando toda su vida.


  



  Capítulo 3


  La rendición no era un concepto que entraba dentro del vocabulario de Richard, tal y como le habían enseñado sus padres, dos cirujanos de prestigio. Así pues, decidió que la situación cambiaría tarde o temprano, pues era injusto que por un mal día las cosas se torcieran para siempre.


  Después de preguntar en recepción a qué hora era la última clase de Periodismo, decidió apostarse en su coche y esperar que saliera. Deseaba abordarla en otro lugar fuera de la universidad, ya que pensaba que en un contexto diferente Summer estaría más abierta a hablar con ella.


  Cuando la vio bajar por la escalinata mientras se recogía un mechón rojo detrás de la oreja, abrió los ojos.


  «Es bellísima…»


  Summer caminaba con los libros guardados contra su pecho, mirando a su alrededor mostrando una iluminada sonrisa. En cuanto el semáforo lo permitió, Richard puso primera en su flamante Porsche y aceleró con tantas ganas que las ruedas chirriaron sobre el asfalto.


  Con objeto de no llamar la atención, disminuyó la velocidad y la siguió a una prudente distancia, pero un semáforo le obligó a detenerse.


  —Venga, vamos de una vez… —murmuró, apretando con fuerza el volante mientras observaba a lo lejos a Summer doblar por la calle Granby.


  Richard miró el semáforo en rojo hasta que, pasada una eternidad, se cambió a verde esperanza. Volvió a colocar primera y salió disparado, sin embargo, al doblar la esquina, la chica había desaparecido.


  —¡Maldita sea! —exclamó golpeando el volante de mala gana.


  No obstante, decidió que no se dejaría vencer por la frustración, así que con paciencia decidió aminorar la velocidad para mirar con detenimiento cada una de las calles. Algún que otro coche le recriminó con un bocinazo que entorpeciese el tráfico, pero a Richard no le importó. Solo pensaba en vislumbrar la melena roja de Summer…


  Por fin, después de diez minutos llenos de desesperación, creyó reconocerla de espaldas caminando por la calle Deerfield.


  —¡Allí está! —exclamó con júbilo.


  Siguiendo con su plan, prefirió esperar hasta saber dónde estaba su casa. En su mente se imaginó la escena de hacerse el encontradizo con ella cualquier otro día, enmascarando como causal su encuentro con ella. Podría averiguar por otros medios más convencionales su dirección, pero de momento deseaba que fuera un asunto confidencial. Además, así no disparaba rumores por la universidad. Richard era de los más populares, y eso siempre, por suerte o por desgracia, generaba atención.


  Al cabo de unos diez minutos, Richard observó con curiosidad cómo Summer entraba en una pequeña pero coqueta librería llamada “La aventura”.


  «Sin duda, no me sorprende. Parece una chica inteligente. Apuesto a que es una devoradora de libros».


  Richard detuvo el Porsche a pocos metros de la entrada y se apeó lanzando un gran suspiro. Una parte de él le avisaba de que la reacción de Summer si lo viera sería imprevisible, así que debía andar con cuidado de no parecer un psicópata, por eso no le confesaría que la anduvo siguiendo.


  A unos metros de la entrada, a través del escaparate, se fijó en cómo Summer colgaba su abrigo en el perchero y se colocaba detrás del mostrador. Se acordó entonces de los trabajos que ella le había mencionado cuando le reprochó su actitud. Era evidente que ella procedía de otro mundo distinto que él jamás había experimentado, pues Richard nunca había tenido la necesidad de trabajar. Sus padres ingresaban dinero en su cuenta corriente cuando él se lo pedía, sus gastos personales, la matrícula de la universidad, viajes, etc.


  Seguro de sí mismo, sabiendo que Summer parecía una chica que mereciera correr el riesgo, entró en la librería sonriendo ya incluso antes de franquear el umbral.


  —Hola —dijo desde la entrada, percatándose que Summer no le había escuchado, pues se había perdido entre las estanterías.


  Un empleado de barriga planetaria y barba descuidada le devolvió el saludo con cortesía, sin dejar de atender a la clienta que tenía delante de sí. Richard observó a los dos o tres clientes que deambulaban por los pequeños pasillos, husmeando con gran interés.


  A Richard le llegó el olor de un perfume dulzón, así que supo que ella había pasado por allí, por la sección de Deportes, así que siguió caminando hasta que su corazón dio un repentino vuelco.


  Allí estaba Summer, colocando libros en una estantería con ese aire místico envolviéndola, como si todo a su alrededor estuviera pendiente de cada uno de sus delicados movimientos.


  —Buenas tardes, ¿podría recomendarme un par de libros? Son para regalar —dijo Richard sin dejar de sonreír.


  El brillo en la mirada de Summer delató la enorme sorpresa de verle allí, en su lugar de trabajo. Pero ella no se amilanó y decidió continuar aplicando la ley del silencio.


  «Está muy equivocado si piensa que le voy a sonreír las gracias. El atractivo físico no lo es todo para mí».


  —John, ¿podrías atender al señor mientras termino de clasificar esta sección? —preguntó Summer.


  —Sí, por supuesto —respondió su compañero dirigiéndose hacia donde estaba Richard, el cual chasqueó la lengua, decepcionado.


  —Es más fácil hablar con el Papa que contigo —dice, divertido, inclinándose hacia ella a modo de confesión.


  Durante los siguientes diez minutos, Richard y el dependiente conversaron sobre los libros del momento. En realidad, a él le importaban más bien poco, pero debía proseguir en su papel, por lo que respondió con la mejor actitud las preguntas del dependiente para aconsejarle sobre la compra. Aceptó de inmediato las sugerencias del dependiente, y se acercó hasta la caja donde Summer estaba cobrando a otro cliente.


  En cuanto ella se quedó desocupada y se percató de la presencia de Richard, sintió de nuevo ese clima tenso e incómodo entre ambos. En su fuero interno, deseaba dejarlo todo y salir corriendo, pero aquello supondría el despido inmediato, y no había sido sencillo conseguir ese empleo.


  La chica alzó la mirada buscando con desesperación a su compañero John.


  —Creo que está en el descanso fumando un cigarro. No tienes escapatoria, lo siento —dijo Richard encogiéndose de hombros.


  Summer soltó un largo suspiro al percatarse de que tendrá que atenderlo, pese al odio que siente por él. Sin mirarle, escaneó los códigos respectivos de cada libro.


  —Son $42, señor —dijo mirando hacia la calle.


  Richard procedió a sacar su billetera al tiempo que paseaba su mirada por el rostro con pecas de la chica. No le podía reprochar su actitud distante, pero sabía que tarde o temprano ese frialdad se acabaría derritiendo.


  —No sabía que trabajabas aquí. ¿Te gusta lo que haces? —preguntó Richard sonriendo entre dientes mientras tendía su tarjeta American Express.


  —Solo aceptamos efectivo. Tenemos la máquina estropeada —dijo ella con brusquedad.


  Una vez efectuado el pago, Summer introdujo los libros en la bolsa y la dejó sobre el mostrador con cierta desgana. Richard abrió la boca para despedirse de ella, pero enseguida atendió al siguiente cliente de la fila. Aún así, persistió en la idea de despedirse de ella.


  —Nos veremos pronto, Summer —dijo despidiéndose con la mano camino hacia la salida.


  #


  Al día siguiente, al atardecer Richard se encontraba en casa, estudiando entre gruesos libros y su ordenador conectado a internet. Debía realizar un trabajo sobre la vida de Steve Jobs y cómo fue capaz de construir una empresa tan poderosa como Apple, sabiendo encontrar talento y confiar en él.


  El sonido vibrante del teléfono causó que Richard mirase la pantalla para ver de quién era el mensaje. Se trataba de su amigo Josh.


  «Deja de estudiar que te va a explotar el cerebro. Te espero en el bar de siempre, después vamos a un nuevo restaurante que han abierto cerca de la universidad».


  Con unas enormes ganas de despejarse la cabeza de tanto estudio y con el deseo de verle, respondió al instante.


  «Vale, nos vemos en veinte minutos…»


  Después de vestirse con una camisa azul y un jersey de Ralph Lauren, y después de rociarse con el perfume de Hugo Boss, salió de su casa en el Porsche. Se encontraba animado, deseando probar ese nuevo restaurante. Boston era una ciudad increíbles con multitud de ofertas gastronómicas y de ocio. No concebía vivir en otro sitio, ni siquiera en Nueva York. Él sería un bostoniano de pura cepa hasta la muerte.


  Antes de acudir al bar, Richard decidió pasarse por la librería, por si acaso veía a Summer después de que acabara su turno. Se bajó del coche y se acercó mirando a través del escaparate, sin embargo, no la vio detrás del mostrador o por los pasillos, como el otro día.


  «Debe de haber terminado el turno, o quizá hoy no trabajaba».


  Justo cuando se giraba para marcharse, se fijó en el abrigo gris de pana y de grandes solapas colgando del perchero. Era de Summer.


  —Disculpa, ¿está Summer? —dijo Richard al dependiente que le había sugerido los libros.


  —No, se ha ido hace un rato.


  —Es que he visto su abrigo.


  —Sí, se lo ha dejado. Pensaba llevárselo al restaurante donde trabaja, el nuevo que han abierto cerca de la universidad.


  A Richard se le encendió la bombilla.


  —Ah, pues yo voy para allá —dijo de forma despreocupada—. Si quieres se lo llevo.


  —¿No te importa? La verdad es que me viene fatal, hoy tengo mucha prisa.


  —No, no en absoluto.


  Pasado un rato, Josh y Richard se encontraban en el restaurante. Se llama The Olympus y destacaba su exquisita decoración, mesas de diferentes colores, estanterías iluminadas con botellas y las paredes decoradas con fotografías en blanco y negro de monumentos de todo el mundo, incluido el Partenón.


  —¿Qué te ocurre? —preguntó Josh frunciendo el ceño.


  —Es la chica de la universidad de la que te hablé —dijo fijándose en Summer, quien revoloteaba por las mesas sirviendo vino y agua con destreza—. Me disculpé, pero no me hace ni caso. Es más, si pudiera hacerme vudú, me lo haría. Creo que me odia.


  —Le diste motivos, claro, ¿quieres que nos vayamos a otra mesa?


  —No, todo lo contrario. Pide la carta, por favor.


  Josh llamó la atención de Summer, pero en cuanto se acercó y descubrió a Richard, lanzó un suspiro de hastío. A pesar de su medio millón de habitantes, Boston era una ciudad muy pequeña, casi un pueblo. No dejaba de encontrarse con el mismo imbécil una y otra vez.


  —Buenas noches —dijo mirando solo a Josh mientras les entregaba la carta.


  —Hola, Summer —dijo Richard mirándola embelesado. Llevaba un uniforme negro, ceñido, que resaltaba sus curvas y acentuaba aún más el bonito color de su pelo, el cual llevaba recogida en un moño.


  —¿Qué van a tomar? —dijo ella con brusquedad.


  —Dos cervezas, por favor —dijo Richard.


  Summer tomó nota y se marchó sin decir nada más, alejándose mientras Richard no cesaba de mirarla.


  —Es muy guapa, ¿eh? —dijo Josh.


  —¿Ah, si? La verdad, ni me había fijado —dijo Richard con ironía.


  Ambos amigos se rieron haciendo gala de su habitual camaradería.


  Mientras esperaban la cena, Richard se fijó en cómo trabajaba Summer, con qué esmero atendía las mesas, siempre sonriendo, charlando con los clientes y haciendo que se sintieran a gusto. Mientras que el resto de sus compañeras parecía que les pagaban por mostrarse serias, ella resplandecía por su amabilidad, dirigiéndose a los clientes por el nombre de pila, y preocupándose porque disfrutasen de la velada. Eso a Richard le causó un profundo respeto por su dedicación y esfuerzo.


  



  Capítulo 4


  Al salir del restaurante, pasadas las nueve de las noche, Summer tenía ganas de llegar a casa y arrebujarse entre miles de mantas viendo alguna serie de televisión. Boston la recibió con una brisa helada que causó que se frotara los brazos. Fue ahí cuando echó de menos su abrigo. Maldijo su despiste y se preparó para afrontar el regreso a casa muerta de frío.


  De repente, percibió cómo algo le tocaba los hombros. Soltó un respingo y se giró en el acto.


  Era Richard, quien sujetaba su abrigo procurando colocarlo sobre sus hombros.


  —¡Me asustaste! —dijo Summer llevándose una mano al corazón.


  —Lo siento, no era mi intención —dijo Richard con una sonrisa tierna.


  Summer seguía impresionado por el atractivo de Richard. Era guapísimo, con toda probabilidad el chico más guapo que se había cruzado por su vida. La tentación de saltar sobre él y besarle con pasión era un tormento.


  —¿Por qué tienes mi abrigo? —dijo Summer extrañada.


  —Pasé por la librería y me dijeron que lo habías olvidado, y que trabajabas aquí. Entonces, por casualidad, mi amigo Josh me invitó a cenar en este restaurante, así que te lo traje porque pensé que lo echarías de menos. Las noches en Boston son frías. ¿Vives lejos?


  Summer le miró con cierta desconfianza. Le costaba creer que el chico que le había humillado en público de una forma tan cruda, ahora resultara un caballero. Tomó el abrigo y se lo colocó enseguida, sintiendo cómo su cuerpo era bien protegido contra el frío.


  —¿Qué quieres? No lo entiendo… Primero te burlas de mí, y ahora no dejas de seguirme —dijo refugiando las manos en los bolsillos del abrigo.


  —Quiero que me perdones por lo que hice —dijo Richard dando un paso hacia ella.


  ¿Se supone que ha esperado fuera hasta que saliera?, pensó Summer. A decir verdad, ese gesto le había impresionado.


  —Ya lo hice —dijo ella.


  —Sí, pero no lo hiciste de corazón.


  —Si te parece llamo a un notario —dijo con ironía.


  Richard suspiró.


  —Mira, tenemos que hablar. Te llevo en casa en mi coche. Lo tengo aparcado muy cerca —dijo señalando con la mano.


  Summer observó el bonito coche, pero meterse dentro pensó que le incomodaría. Aún no se sentía segura a su lado.


  «¿Estaré siendo demasiado paranoica?».


  —Gracias, pero no es necesario, de verdad. Vivo muy cerca —dijo con una media sonrisa—. Además, me gusta caminar después de salir del trabajo. El aire libre me sienta muy bien a mis neuronas.


  —Entonces te acompaño —dijo Richard con seguridad, como si fuera un policía que hubiera encontrado a una niña perdida por el parque.


  Summer suspiró, fastidiada, quedándose de pie, sin saber cómo quitarse de encima a ese pesado. Miró a su alrededor, pero estaban solos. Dentro seguían sus compañeros, algunos limpiaban, otros cenaban, el dueño hacía la caja del día…


  El chico se adelantó unos pasos y luego la miró, esperándola. Summer negó con la cabeza y comenzó a caminar, resignada.


  —¿Qué tal las clases de periodismo? —preguntó Richard mientras caminaban uno junto al otro.


  —¿Cómo sabes que estudio periodismo? —dijo deteniéndose de repente. Summer se asustó pensando que se trataba de algún psicópata fugado del manicomio y que estaba obsesionada con ella. Debería haber hecho caso a su abuelo y quedarse en Lakeville.


  Richard soltó una carcajada al ver la cara de desconcierto de Summer.


  —Tranquila, no soy un loco, el día que…ejem… nos conocimos, me fijé en uno de tus libros, Historia de la comunicación, y además, la clase de periodismo está al lado.


  —Ah… —dijo Summer aliviada—. Pues estoy muy contenta. El profesor Scott tiene pinta de que es muy bueno. Me gusta cómo cuenta las cosas, eso sí, tiene unas pintas extrañas, con los brazos tatuados y la voz ronca parece un motorista curtido en la cárcel. ¿Y tú que estudias?


  —Dirección de empresas —dijo sin entusiasmo—. A decir verdad, no hay mucho apasionante en los números, y en el marketing, pero mis padres insistieron mucho en que yo me desarrollara como empresario.


  —Pero ¿es lo que te gusta?


  —Sí, me gusta, aunque tampoco he tenido una inquietud de pequeño que fuera abrumadora. Yo de pequeño quería ser como Indiana Jones, recorrer el mundo y vivir mil aventuras…


  —¡Eso sería genial! —dijo Summer, excitada—. ¿Qué te lo impidió?


  Richard meditó su respuesta mientras paseaba por la mirada por las fachada de los bonitos edificios que los rodeaban.


  —¿Y cómo iba a vivir de ello? ¿Cómo mantendría a una familia estando un día en Egipto y al otro en Patagonia? Es un trabajo para personas sin familia.


  —Bueno, si algo te gusta, seguro que te inventarías una salida. Yo pienso que hay que hacer lo que a uno le gusta.


  La camisa azul le quedaba a las mil maravillas a Richard, con botones en los picos del cuello, otorgándole un aspecto elegante y limpio. El grueso jersey era del mismo color, y le entallaba la figura a la perfección. Llevaba las manos en los bolsillos en una pose muy sexi, pensó Summer.


  —No, si me gusta dirección de empresas, pero a veces pienso que lo que necesito no está en las clases, sino que tiene aprenderlo uno mismo, hay que ser autodidacta… Mira Zuckerberg, el inventor de Facebook, abandonó la universidad.


  Mientras Richard hablaba en el interior de Summer se abría una puerta, como un camino estrecho que le conectaba a Richard, muy remotamente, aún vulnerable y poco transitado. Pero era un vínculo sorprendente teniendo en cuanta cómo se habían conocido.


  Aquella noche Summer descubrió que Richard no era una persona superficial, sino alguien con una visión propia del mundo.


  #


  Richard llegó a su casa después de dejar a Summer en el portal. Aún le costaba borrar la sonrisa tonta de su rostro, después de la agradable y especial conversación mantenida mientras paseaban.


  Subió hasta el primer piso donde se encontraban los dormitorios de sus padres, el suyo y el de su primo Sean, quien se alojaba unos días.


  —¡Ya era hora! Tus padres han llamado diciendo que vendrán mañana —exclamó Sean saliendo al pasillo desde su habitación—. ¿Dónde has estado todo el tiempo? O, mejor dicho, ¿haciendo qué?


  Quería a su primo, sin embargo, le molestaba el excesivo control al que le sometía. Ambos tenían la misma edad, pero de pequeño Sean era su ídolo, siempre rebelándose contra todos, imponiendo un fuerte carácter a todo lo que hacía, desafiando a sus padres y a todo el mundo.


  Richard sospechaba que el motivo por el que trató de una forma tan terrible a Summer cuando la conoció, tuvo que ver con la influencia de Sean.


  —No me apetece hablar con nadie ahora. Me voy a la cama —dijo Richard entrando en su dormitorio.


  —¿Se puede saber qué te pasa? —preguntó Sean irrumpiendo en su dormitorio, mirando con fijeza a su primo.


  —Te he dicho que nada. Estoy agotado y solo quiero descansar, ¿me has entendido? —dijo Richard con cara seria.


  —Oye, que soy tu primo, no me hables así.


  Richard no respondió, se limitó a tumbarse en la cama y encender su televisor de plasma de 40 pulgadas. El sonido de un partido de fútbol americano llenó la habitación.


  —A ver si te pasa, los demás no tenemos que soportar cuando estás insoportable —dijo Sean antes de marcharse de la habitación.


  En cuanto se quedó a solas, Richard apagó el televisor y se quedó mirando el techo mientras la imagen de Summer se plantaba en su cabeza.


  #


  Eran las 6:20 am cuando el estruendo del robusto camión de la basura que pasaba frente a la ventana de la habitación de Summer, la despertó. Los párpados le pesaban toneladas, así que con esfuerzo se giró hacia su mesilla de noche buscando el despertador. Al comprobar la hora, saltó de la cama como impulsada por un muelle.


  —¡Es tardísimo! —exclamó—. Alice, ¿por qué me has dejado dormir tanto?


  Pero su compañera de piso ya se había marchado. En tiempo récord se duchó y se vistió con el mismo vestido que ayer, unos pantalones negros tipo malla con un jersey blanco. Ni siquiera dispuso de tiempo para prepararse café, apenas se cepilló los dientes con su mano derecha, mientras que con la izquierda se colocaba los zapatos para luego medio secarse su melena roja y luego echarse su perfume de siempre… Buff… Fue un espectáculo de destreza y versatilidad que ya quisiera ofrecer el Circo del Sol.


  Faltaban diez minutos para su clase de Redacción, por lo que Summer aceleró el paso al pisar la calle.


  «Maldita sea, no voy a llegar, no voy a llegar».


  Sin motivo aparente, giró la vista hacia la vía para descubrir el coche deportivo de Richard, el cual le sonría mientras agitaba la mano.


  —¿Necesitas ayuda? —preguntó inclinándose sobre el asiento del copiloto—. Vamos, yo te llevo, sabes que a pie no lo lograrás, llegarás muy tarde, y me harás llegar tarde tú a mí también, pues de aquí no me voy hasta que te subas —dijo siguiendo el paso de Summer.


  —Gracias, prefiero caminar, que es más sano y contamina menos —dijo Summer con ironía.


  —No estarás hablando en serio —dijo Richard parado a un lado del vehículo, con los codos apoyados en el techo del carro y mirando su reloj—. Es más, ya casi no queda tiempo…


  Summer lanzó un hondo y largo suspiro.


  —Está bien —dijo ella, quien entendió que nada de malo tenía guardar su orgullo un momento y aceptar su ayuda, quien en apariencia la ofrecía muy desinteresadamente.


  Y así, cargando sus libros y una sonrisa, accedió a montarse en el auto de Richard.


  —De verdad no sé cómo agradecerte, en serio has sido una especie de… no sé cómo decirlo —dijo Summer mientras se acomodaba el cinturón de seguridad en el asiento de copiloto más cómodo que hubiera probado en su vida.


  —Una especie de… ¿ángel de la guardia? —preguntó Richard para que Summer soltara una carcajada


  —No —dijo Summer aún entre risas—. Tampoco exageres —añadió para luego retomar la seriedad—. Pero de verdad has sido muy amable conmigo en las últimas horas, realmente no sé cómo agradecerte lo que has hecho por mí.


  Una música extraña salía de los altavoces. Summer abrió los ojos, asustada.


  —No te preocupes —dijo Richard—, no lo hago con la intención que me agradezcas nada, solo quiero ser amable contigo porque me caes muy bien, pareces ser una chica muy amable y creo que fui muy imbécil contigo, algo que definitivamente no mereces.


  —Bueno, tampoco es para tanto, no es algo por lo que pueda morir. Pero honestamente siento que te debo un par de favores muy grandes y debo insistir en recompensártelos de alguna manera —dijo Summer clavando su mirada en los ojos claros e hipnotizantes de Richard—. Aunque si me permites una ligero comentario sin malicia, debo preguntar si esa música que está sonando es la que sueles escuchar siempre, o simplemente tienes alguna hermana menor de unos 5 años de edad a la que le gusta jugar con tu reproductor.


  Richard estalló en carcajadas al mismo tiempo que comenzó a sonrojarse.


  —Eso fue muy bajo, Summer. ¡Qué cruel eres! —dijo Richard—. No, no tengo una hermana menor que juegue con mi reproductor. Escucho toda clase de música, incluido algo de pop.


  —Tranquilo, solo bromeaba. Te cuento un secreto —dijo Summer mientras se acercaba al asiento de Richard y susurraba:—. A mí también me encanta el pop.


  —Bueno, en ese caso, creo que nos podemos entender muy bien —dijo Richard muy sonriente.


  Al cabo de unos cinco minutos, el imponente, lujoso y llamativo auto de Richard estacionó en su lugar de costumbre. Los rines cromados reflejaban el sol que comenzaba a mostrarse entre las nubes.


  Richard se bajó velozmente de su auto para llegar a tiempo al otro extremo y ser quien abriese la puerta a Summer. Además de llegar a tiempo para tan caballeroso gesto, observó que Summer se atascaba tratando de sacarse el cinturón de seguridad.


  —Ya te rescato —dijo Richard entre risas.


  Summer miró a Richard agradeciendo en silencio y emprendiendo su rápida caminata alejándose del vehículo. Ella pensó si no sería medio extraño que Richard, siendo uno de los chicos más populares de la universidad, llegase una mañana acompañado de una chica nueva que es prácticamente una desconocida.


  —Mil gracias por todo, te debo un café —dijo Summer cambiando el peso de su cuerpo de una rodilla a otra, sintiendo que era el centro de las miradas de algunas alumnas que los miraban formando un corro.


  Esas palabras sembraron en el rostro de un calmado Richard un gesto de satisfacción, que le duraría unas cuantas horas el resto de esa mañana.


  —Ha sido un placer, Summer —dijo mientras la observaba alejarse, maravillado por la cadencia de sus caderas y el resto de su perfume embriagador que aún flotaba.


  



  Capítulo 5


  Richard y Summer no volvieron a verse hasta la hora del almuerzo, pero eso no quiere decir que no hubieran pensado con devoción el uno en el otro. Ella empezaba a darse cuenta de que Richard, además de un físico imponente, albergaba un corazón generoso. Y él empezaba a sentir una profunda admiración por Summer, a respetarla de verdad por el enorme esfuerzo que le suponía estudiar en la Universidad de Boston.


  Summer se moría de hambre, su estómago gruñía como una bestia salvaje, pues con solo un café se antojaba insuficiente para aguantar el día. Así que salió corriendo al terminar la última clase de la mañana.


  Al llegar a la cafetería se encontró con Alice, quien estaba acompañada por Richard y Josh. Su corazón brincó con fuerza, aunque se esforzó por aparentar normalidad. Hubiese preferido encontrarse con Alice a solas para sentirse más relajada pero, por desgracia, no podía marcharse sin ser vista.


  «¿Desde cuándo Alice es amiga de esos dos? Me lo podía haber contado».


  —Hola, chicos, ¿cómo estáis? —preguntó Summer sonriendo.


  El grupo respondió que se encontraba de maravilla. Richard, además, aprovechó para presentarle a su amigo.


  Alice almorzaba la comida que le gustaba preparar el día anterior. Josh y Richard almorzaban el suculento menú que la cafetería ofrecía a sus alumnos.


  —¿Y tú, qué tal? —preguntó Alice.


  —¿Por qué no me despertaste? —preguntó Summer golpeando amistosamente su hombro—. Como no lo hagas la próxima vez, te torturaré.


  —Ay, parecías un angelito que me diste una pena enorme. Merecías descansar un poco más, no me gusta que estés tensa, porque eso te causará que salgan arrugas —dijo sonriendo.


  —¿Sucede algo, Summer? —preguntó Richard al comprobar la expresión de disgusto de su amiga.


  —Con las prisas, me he dejado el almuerzo en casa. ¡Algún día perderé la cabeza! —dijo llevándose la mano a la frente mientras chasqueaba la lengua.


  —Compartamos el almuerzo, yo tengo suficiente con un solo sandwich de pavo —dijo Richard acercando la bandeja a Summer.


  —¡Qué vergüenza! No, es tu almuerzo, déjalo y come tranquilo —dijo ella tomando asiento al lado de Alice.


  —Pues yo no pienso comer más, si no lo tomas tú, lo tiraré a la basura y será una lástima —dijo Richard poniendo una cara de pena.


  —Summer, hazle caso, si no, nos va a dar la comida. Richard es muy cabezota —dijo Josh guiñándole un ojo—. Le encanta tener razón. Una vez discutimos toda una noche porque no le convencía que lo yo dijera que Rihanna era mucho mejor que Beyoncé.


  —Calla, que me dejas por los suelos, Josh —dijo Richard, divertido—. Como veis, chicas, los hombres también tenemos nuestros propios debates.


  —¿Lo hicisteis mientras os depilabais? —preguntó Summer con la intención de provocarlos.


  —Oh, si, y con una toalla en la cabeza —dijo Richard.


  —¡Y con rulos! —exclamó Josh.


  Los cuatros rieron con estruendo, causando que el resto de la gente les mirase. Summer probó el sandwich de pavo y fue como si encontrase agua en mitad del desierto. Todo su cuerpo adquirió fuerza y consistencia, pues cada bocado le sabía a gloria.


  —Está riquísimo —dijo Summer.


  —Me alegro. Ah, por cierto. Para compensarme, me vas a invitar tú a un café esta misma tarde —dijo Richard con aplomo.


  —Bueno, no sé si tendré tiempo con los dos trabajos… —dijo Summer con un mohín de disgusto.


  —Lo tomaremos cerca del restaurante para que no pierdas tiempo con el desplazamiento. ¿Qué tal a las cinco y media?


  —Me parece estupendo, Richard —dijo Summer sonriendo.


  #


  La cafetería era una obra de arte. Mesas de mármol con sillas barrocas, camareros repeinados con uniforme… Todo desprendía un aroma a clásico que a Summer le fascinó. Algunos clientes tomaban algo en la barra, pero el resto se repartía en las elegantes mesas. Al fondo un grupo numeroso de estudiantes jugaba a un juego de mesa que Summer no supo distinguir.


  Richard, como siempre, estaba guapísimo sentado en una de las mesas, esperándola. Esta vez llevaba una chaqueta con cremallera con un símbolo dorado que le hacía parecer un piloto de líneas comerciales. El pelo castaño desprendía unos brillos cobrizos que dejaban sin aliento.


  Antes de sentarse, se fijó en cómo dos chicas, en el extremo opuesto de la sala, no le perdían de vista y cotilleaban entre ellas.


  Al ver a Summer a acercarse a la mesa, Richard tragó saliva, pues sintió que se moría y volvía a nacer unas cuantas veces. Fue tal sus ganas de tocarla que nada más ponerse a su alcance la besó en la mejilla tocándole el brazo. Necesitaba tenerla cerca.


  Después de pedir al camarero dos cafés con leche, se quedaron uno frente al otro, como dos continentes que tienden a unirse pero que aún les queda un trecho para la meta.


  —Cuéntame algo más de ti, Summer. Apenas te conozco —dijo Richard desprendiendo un brillo en su verde mirada.


  Ella miró hacia el bonito techo de ornamentos de yeso, como dudando qué desvelar de su pasado que mereciera la pena relatarse.


  —Luego de la muerte de mis padres, mis abuelos se hicieron cargo de mí. Viví con ellos hasta hace poco que decidí mudarme para acá. Estudiar en la Universidad de Boston siempre fue mi sueño, por ello opté y solicité para becas por alto rendimiento y logré ser admitida, pero no ha sido fácil. Además, mi abuela está frágil de salud, y mi abuelo estaba dispuesto a pagar mis estudios, pero apenas le dije que quería estudiar aquí, se negó. Creo que tiene cierto resentimiento hacia esta ciudad, y créeme que la mañana que te conocí ti y al chico que estaba contigo, pues sentí que mi abuelo tenía razón. —Hizo una pausa para que el camarero dejara los cafés, y para contener sus emociones. El asunto de las becas y su abuelo siempre le había disgustado—. Pero bueno, yo estoy muy decidida a estudiar lo que más me apasiona, me esforcé mucho para ello y resolví que nada me iba a detener. Por eso tengo dos empleos a media jornada, tienen que ser así para que me de tiempo de asistir a clases, pero obviamente que también me alcance el dinero para costearme todas mis cosas —concluyó con mucho énfasis.


  Richard asintió con la cabeza. Summer era una mujer especial, alejado de las chicas que siempre había conocido, más pendientes de su maquillaje y su pelo.


  —Te admiro, de verdad, yo siempre lo he tenido todo, pero al mismo tiempo me ha faltado atención, o llámalo amor de verdad —dijo Richard con el corazón abierto, incluso sorprendido de cómo se abría a ella—. Pero todos estos lujos que he tenido gracias a las exitosas carreras de mis padres como cirujanos, no son nada sin esa compañía cercana que hubiera querido tener, pasar más tiempo con ellos o al menos con alguien especial.


  —Sí, te comprendo, aunque no es lo mismo. En mi caso, crecer sin los padres te marca. Mis abuelos hicieron un trabajo fabuloso y los quiero con todo mi corazón, pero siempre me he preguntado cómo hubiera sido mi vida si ellos hubieran existido.


  —¿Cómo murieron? —preguntó Richard mientras removía el café.


  —En un accidente de coche, un conductor borracho los embistió frontalmente —dijo Summer sintiendo un nudo en su garganta—. Ellos iban caminando por la acera al cine tan tranquilos…


  El chico alargó el brazo y posó su mano sobre la suya, enseguida sintió cómo su cuerpo se estremecía al entrar en contacto con la suave piel de Summer. Para ella el roce tampoco pasó desapercibido; era la primera vez que se tocaban de forma prolongada, y sintió una pequeña descarga eléctrica.


  —Hola, Richard —dijo una voz femenina.


  Richard apartó la mano y miró a la joven que los miraba. Era despampanante, con una melena rubia esplendorosa y una figura envidiable, como de modelo de portada. Su vestido era de seda, de lujo, por supuesto, y de su cuello colgaba un corazón plateado.


  —Gina, qué sorpresa, ¿qué haces por aquí? —preguntó Richard mirando de reojo la reacción de Summer.


  —Hola, querido, ¿cómo estás? —dijo dando un beso al aire sobre la mejilla de Richard e ignorando de forma descarada a Summer, la cual la miraba de arriba a abajo. Enseguida llegó a la conclusión de que se trataba de una mujer superficial que no merecía la pena ni reparar en ella—. Pasé con mi Mercedes y vi tu coche, así que me decidí pasar a saludarte, y preguntar cómo van los preparativos de la fiesta. Solo quedan dos semanas.


  —Muy bien, gracias. Mis padres son unos grandes organizadores de fiestas —dijo Richard sonriendo con ironía—. Vendrá mucha gente.


  —Bueno, me voy que he quedado con unas amigas —dijo Gina, como repentinamente aburrida—. Ciao.


  Gina se alejó haciéndose notar entre el público masculino, con la barbilla alzada y el gesto desafiante.


  —Disculpa a Gina, es la novia de Sean, mi primo. Él fue quién también se… metió contigo aquel lamentable día, en fin… —dijo Richard, azorado, sabiendo que debía saber la verdad cuanto antes.


  —¿Ese es tu primo? —preguntó con los ojos abiertos como platos.


  Richard asintió mientras tomaba un sorbo de café, creando un silencio incómodo para ambos, pues ignoraba cómo reaccionaría Summer.


  



  Capítulo 6


  —Me alegro que no seas como Gina o Sean —dijo Summer al fin, descargando el ambiente.


  Richard respiró aliviado, pues la presencia de la novia de Sean le podía haber causado daños irreparables. Le había costado mucho que Summer le dejase entrar en su vida, para que ahora todo se viniera abajo por una estupidez.


  —Gina no es precisamente muy amigable, lo sé —dijo mirando hacia la calle, observando cómo se subía al coche—. Admiro tu actitud, Summer, y está claro que es la mejor: simplemente ignorarla.


  —Pero hay una cosa que me sorprende… —dijo Summer, misteriosa, inclinándose sobre la mesa


  El chico dejó la taza sobre el plato y miró a Summer con curiosidad.


  —Dime, ¿cuál es?


  —Que viniera a decírtelo en vez de llamarte por teléfono o enviarte un mensaje —dijo Summer apoyando la barbilla sobre la mano. Una luz se encendió en su interior, ¿pudiera ser que tuviera celos de… Gina? Enseguida procuró borrarse ese pensamiento de la cabeza. No, era todo demasiado acelerado. Lo que sentía por él resultaba claro como el agua: una incipiente amistad.


  Richard asintió con la cabeza comprendido la duda de Summer.


  —La razón por la que ha venido a verme es para meterme algo de presión. En realidad no tengo aún cita para esa fiesta —dijo Richard abriendo los brazos, como diciendo “ahí te lo desvelo”.


  Summer casi escupe el café al oír sus palabras.


  —¿Es cierto lo que oigo? Tú, que eres el chico más popular… ¿me vas a decir que no tienes a alguien que te acompañe? No me lo creo.


  —Ah, misterios de la vida, ¿verdad? —dijo con encanto, como pareciendo un falso arrogante—. Pues es verdad, pero puede que tenga muchas opciones, pero lo importante debe ser ¿con quién quiero ir?


  Richard clavó sus ojazos verdes en la mirada castaña de Summer. Era evidente que estaba diciendo algo más, algo sutil que ella captó, aunque no estaba del todo segura. ¿Le pediría a ella ser su cita? Solo de pensarlo las rodillas le temblaron…


  —Claro, claro… —dijo titubeando.


  Se formó un breve silencio en el que el corazón de Summer se encogió.


  —Lo que quiero decir es que me encantaría que vinieses conmigo a la fiesta. Me harías muy feliz si dijeras que sí —dijo Richard sonriendo de una forma irresistible, seductora, con todos los dientes blancos como el marfil. Costaba decirle que no. De hecho Summer pensó que solo una demente (o una ciega) sería capaz de negarse a la propuesta de semejante chico.


  —Me gustaría mucho, Richard —dijo sufriendo por sostener su bellísima mirada—, pero ese no es mi mundo, yo soy más sencilla, soy más de estar en pijama en casa con pantuflas de Garfield y hartarme de palomitas hasta que me salen por las orejas.


  —Summer, parece que hablas como si te ofreciera un viaje a Marte —dijo sonriendo—. Todos los invitados tienen dos brazos y dos piernas, como tú y como yo. Es más lo que nos une que lo que nos separa. Además, quiero que vengas y disfrutemos de una divertida noche. No veo el problema.


  —Richard, esos ambientes no son para mí, todo ese ambiente de lentejuelas y alharacas, y beber una copa con el meñique levantado… Por si fuera poco, tengo dos trabajos que atender, además de mis estudios. ¡No doy abasto! No es una buena idea.


  Richard contaba con la resistencia de la chica, así que no estaba dispuesto a rendirse a las primeras de cambio. Summer miró su reloj y puso cara de susto.


  —¡Entro a trabajar en cinco minutos! Voy a llegar tarde otra vez —dijo mientras se levantaba de un salto de la silla.


  —Te dejo que te lo pienses, no me des una respuesta ahora, pero sabes que no me riendo con facilidad.


  —Vamos, eso en mi pueblo se le llama ser un “terco” —dijo Summer encogiéndose de hombros.


  Se despidieron con un beso en la mejilla. Tanta urgencia le entró a la chica que olvidó que ella había acordado pagar los cafés. Richard la vio alejarse a todo correr rumbo al restaurante.


  #


  Al ser un viernes por la noche el trabajo en el restaurante fue extenuante. No es fácil ser camarero, pues cuando el ambiente está muy concurrido los clientes se vuelven exigentes y quejumbrosos. Summer, como en ella era habitual, procuraba mostrarse lo más accesible y profesional posible. Los pies la estaba matando pero hubo varios momentos en los que pensó con detenimiento la propuesta de Richard. Pero cada vez que lo pensaba se le ocurrían cientos de inconvenientes. Decir que sí le parecía una auténtica locura, más que nada temblaba ante la perspectiva de encontrarse con un grupito de malas víboras como Gina. Ellas siempre están esperando a su próxima víctima a la vuelta de la esquina.


  Para alivio de ella el reloj marcó las diez de la noche, así que se cambió en los vestuarios mixtos, y se despidió de sus compañeros y jefes hasta el próximo día.


  La noche estaba preciosa con la luna llena en lo alto, vigilando la ciudad de Boston. Estaba deseando llegar a casa, darse una buena ducha relajante y ponerse a estudiar.


  Cuando vio a Richard al otro lado de la calle, esperándola soltó un resoplido. Se mordió el labio inferior y enfiló de vuelta a casa, ignorándole. Sin embargo, Richard trotó hasta colocarse a su vera.


  —¿A qué hora paso por ti entonces para ir a la fiesta? —preguntó Richard sonriendo entre dientes.


  —Si todavía quedan dos semanas…


  —¿Significa eso que aceptas? —preguntó colocándose enfrente de ella.


  —Yo no he dicho eso —dijo Summer mirando al cielo, como rogando por ayuda divina—. ¿Me has estado esperando todo este tiempo? ¿Es que no tienes otra cosa mejor que hacer?


  Ambos reanudaron el camino.


  —Ahora mismo saber tu respuesta es lo más importante. Además, la fiesta será en una hora en la que no trabajas.


  —Te lo he dicho, Richard, me encantaría, pero no puedo —dijo con cierta lástima—. A lo mejor no lo comprendes, y de verdad te agradezco tu interés e insistencia, pero no va a poder ser. Con dos trabajos y los estudios, no me queda tiempo para respirar. Lo tienes que comprender. Y luego, está la casa, limpiar, etc. Podemos tomar café otro día, si quieres.


  El chico chasqueó la lengua, decepcionado. Había escuchado atentamente las explicaciones de Summer, pero le costaba concentrarse en lo que decía ya que le encantaba su pelo rojo y sus pecas.


  —No son más que excusas, Summer, burdas excusas. Pareces mi abuela. Eres joven y tienes toda la vida por delante. No te pido que escalemos el Everest, solo te pido asistir a una fiesta conmigo. Además, yo sé una cosa que tú no sabes.


  —¿Que tienes almorranas? —preguntó Summer con ironía.


  —No, tonta. Que Josh ha pedido a Alice que sea su cita, y ella ha dicho que sí, así que las excusas se te están acabando. Lo vamos a pasar muy bien; date un respiro, también necesitas tiempo para descansar y pasarlo bien. Lo dicen los médicos, no solo yo. ¿A qué hora te recojo entonces, señorita?


  Summer negó con la cabeza, si tuviera delante a su compañera de piso la estrangulaba con sus propias manos. Con la invitación de Alice se le complicaba decir que no. Tampoco deseaba ser percibida como una persona demasiado seria, que odiaba pasarlo bien.


  —¿Es una broma? ¿En serio irá Alice?


  —No, no lo es. Me lo ha confirmado Josh —dijo Richard sabiendo que esa información jugaba a su favor—. Es una noticia recién salida del horno.


  A la chica le entró curiosidad por el pasado de Richard.


  —¿Josh es tu mejor amigo, verdad?


  —Es como un hermano para mí. Lo conozco desde que éramos pequeños, cuando teníamos diez años. Nos llevamos de maravilla; es un tío estupendo. Y nuestros padres también son amigos —dijo mirándola desconfiada—. Pero, oye, no te me desvíes del tema, te estaba preguntando que a qué hora te recojo.


  —Bueno, ya quedamos el día antes para saber la hora, porque ahora mismo no lo sé —dijo Summer dándose por vencida.


  —¡Genial! Lo vamos a pasar en grande los cuatro, ya lo verás, Summer.


  Al llegar al portal, ambos se despidieron con un cariñoso abrazo. Summer sonrió al verlo marchar. Le gustaba el entusiasmo y el interés de Richard; se le veía alguien vital, interesante. Se alegró de que fuera tan distinto a su primo o a Gina, tan interesantes como la espina de un pescado.


  Alice salió a recibir a su compañera de piso, sus ojos desprendían un brillo de entusiasmo abrumador. A lo lejos, de su habitación, salía el ruido de la música heavy que tanto le gustaba.


  —¿Te has enterado? —preguntó Alice tomándola de las manos y arrastrándola hasta el sofá.


  —¿Lo de tú y Josh? Sí.


  —Es un chico encantador, Summer. Igual que Richard, parece mentira después de cómo empezara todo, ¿verdad? ¿Ya le has dicho que sí que irás a la fiesta?


  Summer asintió con la cabeza.


  —No me quedó más remedio, si no iba a tenerle todos los días esperándome a la salida del restaurante.


  —Oh, vamos, confiesa que te gusta, si es el chico más popular de la universidad. Te he visto cómo te brilla la mirada, pícara —dijo Alice golpeándola con el cojín en las rodillas.


  Summer esbozó una sonrisa para después soltar una risa cómplice, después se dejó caer sobre el sofá enterrando la cara para que no viera Alice que estaba roja como un tomate.


  



  Capítulo 7


  Al día siguiente, Summer fue a clase como era costumbre. Recorrió sin excesiva prisa los pasillos de la universidad pensando en que Boston no era una ciudad tan hostil, tal y como había sugerido su abuelo. Se le ocurrió que sería maravilloso conseguir unas prácticas en el Boston Globe, unos de los periódicos más prestigiosos del país.


  «Soñar es gratis», se dijo sabiendo que era una tarea si no imposible, muy complicada.


  El cuerpo de Summer se tensó como una barra de metal cuando se percató de que Sean se acercaba con una cara llena de suficiencia.


  —Hola, chica de Minnesota. ¿Cómo estás? —dijo mirándola de arriba a abajo.


  —Disculpa, tengo que irme, no tengo tiempo para chácharas —dijo ella esquivándole.


  Sin embargo, Sean no le iba a facilitar la vida, y se interpuso en su camino. Notó el cálido aliento muy cerca de ella.


  —Vengo a darte un consejo, nena. Aléjate de Richard, él está muy por encima de ti. Si ganaste una beca digo yo que serás una chica inteligente, así que no creo que sea difícil de entender. Aléjate y punto, ¿te ha queda claro?


  Summer le devolvió una desagradable mirada al tiempo que lo apartaba de mala manera. Sean no tuvo más remedio que hacerse a un lado, mirando cómo se alejaba con los brazos en jarras.


  Con ese nube negra y amarga a causa de Sean flotando a su alrededor el resto de la mañana, Summer terminó las clases. Lo mejor, se dijo ella misma, era ignorar los venenosos comentarios del primo de Richard.


  Al llegar a casa, se encontró una caja al pie de la puerta. Summer arqueó las cejas, pues la sorpresa era enorme.


  «¿Quién ha dejado eso ahí?».


  Tomó asiento en el sofá del salón, y llena de intriga abrió la caja con esmero, cuidando de no romper el envoltorio. Cuando el contenido quedó ante sus ojos, se quedó con la boca abierta. Se trataba de un vestido negro espectacular, que fue desplegando con mimo, el cual dejaba los hombros al aire a través de un corpiño de seda, que terminaba con una falda que cubría hasta las rodillas.


  «¡Hay una nota!»


  
    Querida Summer:


    Espero que sea de tu agrado. Si por alguna razón no es así, por favor, házmelo saber lo más pronto posible. Confío en que combine con tu espectacular melena roja.


    Besos,


    Richard.

  


  La alegría de Summer era desbordante. Fue corriendo a colocárselo por encima frente al espejo de cuerpo entero de su dormitorio. Era una preciosidad y se imaginó dejando unas cuantas bocas abiertas la noche de la fiesta. Qué detalle más bonito de Richard el pensar en ella de ese modo. Por suerte disponía de unos zapatos negros que sería la combinación perfecta. Sin duda, estaría hermosa como una princesa de cuento.


  #


  Richard llegó a la universidad el día después, deseando encontrarse a Summer para preguntarle por el vestido. Intuía que le había gustado, de lo contrario, se lo hubiera hecho saber. Además, él confiaba en el gusto de su madre lo suficiente para saber que había sido una acertada elección.


  Durante el transcurso de la mañana, envió varios mensajes a Summer e incluso la llamó, pero no obtuvo respuesta, lo cual le pareció extraño. Ella no parecía la típica chica que se saltaba las clases, así que empezó a preocuparse.


  Sentados como de costumbre en la misma mesa, estaban Alice y Josh conversando mientras reían, a gusto el uno con el otro. Richard, después de saludarles, tomó asiento.


  —¿Habéis visto a Summer? No la he visto en todo el día —dijo mirando a ambos.


  —La pobre no se siente muy bien, está con gripe —dijo Alice con un mohín—. Incluso la obligué a que no saliera de casa, ya sabes lo maniática que es con la responsabilidad. No fue nada fácil convencerla de que se quedara descansando. Como si fuera su madre le tomé la temperatura y era muy alta.


  —Vaya, es una pena. Estará bien fastidiada, tampoco podrá trabajar en sus dos empleos. ¿Sabéis qué? Creo que le voy a hacer una visita para alegrarle el día.


  —Buena idea —dijo su amigo—. Seguro que se alegra.


  —Josh, por favor, toma bien los apuntes de Estadística, luego te los pido —dijo palmoteando el hombro de su amigo.


  —Descuida.


  Al llegar al apartamento, Richard llamó a la puerta. Miró hacia ambos lados mientras esperaba. Sin ser un edificio de lujo, el pasillo estaba limpio y las paredes y puertas blancas resultaban de buen gusto.


  —¿Quién es? —preguntó una voz aguda.


  —Summer, soy yo, ¿cómo estás?


  —Bien, pero no estoy nada presentable. Estoy a punto de morir de mocos. ¿Por qué no le dejamos la visita para otro día?


  —Todo lo contrario, mis padres son médicos conozco un remedio infalible. ¡Abre la puerta y deja entrar a la medicina moderna!


  La puerta se abrió lentamente emitiendo un chirrido, como si fuera la puerta de un castillo medieval. Summer se asomó, ligeramente encorvada, con la ojos tapados con las gafas de un aviador del siglo pasado y con una bufanda tapando su nariz y boca.


  —Dios mío, ¿ya es carnaval? —preguntó Richard dando un paso hacia atrás.


  —Ya te he dicho que no creo que llegue hasta mañana —dijo con la voz quebrada—. Además, estoy horrible, que es peor.


  —No lo estás, porque ni siquiera puedo verte con esa máscara que llevas.


  Richard enseguida se puso manos a la obra. Primero, aparcó a Summer en el sofá para que descansara en posición fetal lo máximo posible, e incluso la tapó con la “manta de la abuela”.


  —Está bien que descanses, pero tu cuerpo necesita un remedio casero para recuperar energía. Así que te voy a preparar una buena sopa caliente —dijo Richard con la ilusión de un niño.


  —¿Una sopa? Pues vaya mierda de medicina de moderna —dijo Summer, arropada, sin levantar la cabeza.


  Como si fuera uno de los grandes chefs del mundo, Richard empezó a colocar los ingredientes sobre la encimera. Al disponer de una barra americana, Summer observaba sus movimientos, entre exhausta y secretamente encantada por el detalle de Richard de cuidarla con mimo.


  —Gracias por el vestido, me encantó —dijo con voz nasal—. No te pude llamar porque mi teléfono no paraba de reiniciarse y luego me puse mala.


  —Me alegro que te gustara —dijo Richard abriendo los armarios y buscando los ingredientes—. ¿Dónde tienes el perejil?


  —El segundo armario a la derecha, abajo del todo —dijo con esfuerzo, aún no creyéndose del todo que alguien como Richard, acostumbrado a los lujos, supiera cocinar.


  A decir verdad, el chico se esmeró. Usando unos fideos al huevo, cortando un poco de cebolla y con una lata de atún, en menos de veinte minutos estaba lista una sopa bien caliente y que olía para resucitar a un muerto.


  Con cuidado, como si fuera el bien más preciado del mundo, Richard tomó el cuenco con la sopa y se acercó a Summer.


  —Esta sopa la aprendí a hacer en un campamento al que fuimos Josh y yo. Es mágica —dijo Richard sonriendo.


  —Claro, eso es lo que tu quisieras —dijo Summer, burlándose.


  —Qué negativa estás hoy —dijo negando con la cabeza.


  —Es verdad, perdona, con tu súpersopa se me quitarán hasta las estrías, seguro —dijo apartándose la bufanda y tomando el cuenco con las manos.


  La primera cucharada sirvió para que una oleada cálida le acariciara el alma. Era como si su organismo despertase poco a poco de la hibernación.


  —Está riquísima, la verdad, me estás dejando alucinada —dijo Summer con las lentes cubiertas por el vapor de la sopa—. Me encanta ese toque de perejil, es casi imperceptible.


  Richard soltó una carcajada.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Summer, extrañada, colocándose las gafas sobre la frente, pues las lentes se habían empañado.


  —Que al final no le he echado perejil, el frasco estaba vacío —dijo Richard aguantando la risa.


  —Idiota —dijo golpeándolo amistosamente en el hombro.


  Summer dedicó los diez minutos a tomarse la sopa con absoluta calma, saboreando cada cucharada, y dejando que su estómago se saciara lentamente. A veces echaba de menos Lakeville, pero momentos como antes, cuando una persona recién aparecida en su vida le dedicaba su tiempo y esfuerzo, lo recompensaba con creces.


  Antes de que Richard se marchara, Summer quería hablarle de un serio asunto.


  —Te agradezco todos los detalles, y la sopa estaba genial, pero creo que debes llevarte el vestido.


  —¿Por qué? —preguntó tomando asiento junto a ella.


  —Es demasiado costoso, Richard. Me da vergüenza aceptar un regalo tan caro, de verdad, llévatelo, te lo ruego.


  —¿Y qué voy a hacer con él? ¿Ponérmelo? Ya no lo puedo devolver… —dijo arrimándose a ella, y cogiéndola de la mano—. Póntelo solo si te apetece, sino acéptalo como un regalo de tu fiesta de cumpleaños, que no sé cuándo es, por cierto.


  Las mejillas de Summer se sonrojaron aunque no estaba muy claro si por el momento íntimo con Richard, o por la ardiente sopa que le calentaba por dentro. El caso es que ambos se miraron por unos segundos, y entonces todo a su alrededor perdió importancia.


  El cuerpo de Summer comenzó a temblar, Richard sintió que el pulso lo tenía a mil. Ambas deseaban probar los labios del otro, y la intimidad del momento invitaba a desatar la pasión cultivada entre ellos.


  «¿Me besará? Si estoy horrible», pensó ella.


  «Como no la bese hoy, me tiro por un puente o me hago el harakiri», pensó él.


  «Ay, que viene…»


  Summer cerró los ojos, esperando ese contacto suave de sus labios contra los suyos, ese momento húmedo, tierno y romántico que sería inolvidable. Richard se lanzó a por su boca, seguro de sí mismo, anhelado el premio que le esperaba al final del viaje.


  Sin embargo, la puerta se abrió de golpe para dejar paso a Alice, quien sin sospechar nada, saludó con efusividad a Summer y Richard, quien se apartó maldiciendo su mala suerte.


  —¿Qué tal, chicos? —dijo Alice con una amplia sonrisa.


  



  Capítulo 8


  Richard se levantó en el acto del sofá para saludar a Alice con un beso en la mejilla. Su pulso aún estaba acelerado, mientras que por dentro se lamentaba de la ocasión perdida.


  —Bueno, chicas, me marcho. ¿De verdad te gustó la sopa o lo haces para quedar bien? —preguntó Richard guiñando un ojo.


  —Estaba muy rica. Alice, deberías probar un poco de su sopa de fideos —dijo Summer arrebujándose de nuevo en el sofá.


  —Por supuesto, será un placer —dijo su compañera de piso mientras se dirigía a la cocina frotándose las manos—. Soy una gran experta en sopas.


  A Summer le hubiera gustado comentarle el nuevo encontronazo con su primo en la universidad, pero se sentía tan escasa de fuerzas y con una voz de pato, que prefirió dejarlo para otra ocasión.


  —Bueno, chicas, me tengo que ir —dijo Richard mirando su reloj. Se acercó hasta Summer y le regaló un tierno beso en la frente. Ella sonrió, agradecida por el gesto, sintiendo un cosquilleo en el vientre.


  —Gracias por todo, Richard, pero llévate el vestido, por favor, concédele el último favor a esta moribunda —dijo Summer con la voz quebrada, tapada hasta arriba con la manta.


  —Ni hablar. El vestido te lo quedas, y si no te gusta, lo cambiamos —dijo Richard a punto de abrir la puerta.


  En cuanto ambas chicas se quedaron a solas, no pudieron evitar intercambiar una sonrisa cómplice.


  —No sé por qué, pero percibo en el aire un gran interés de Richard por ti. Llámame loca si me lo estoy inventando —dijo Alice, de pie, con el plato de sopa apoyado en la barra.


  —Loca, más que loca. Además, no me dijiste nada de Josh —dijo frunciendo el entrecejo.


  —Su suponía que era una sorpresa. Oye, pues sí que está buena esta sopa. ¿De verdad lo ha hecho él? —preguntó relamiendo la cuchara.


  —Sí, yo misma le he visto prepararla… Quería decirle lo de Sean, lo que me dijo el otro día en el pasillo de la universidad, pero no me he atrevido. No quería estropear el momento.


  —Pues como no se lo digas tú, se lo diré yo. Desde luego ese tío es imbécil a más no poder. Camina como si le perdonara la vida a todo el mundo.


  Summer asintió, además temía que no fuera el último tropiezo con él. Se sorprendió de que fueran familia Sean y Richard, pues parecían la noche y el día. Richard era todo atención y amabilidad, le había demostrado que él estaba por encima de clases y prejuicios, a pesar del lujo con el que había crecido. Se había marchado hacía cinco minutos, y ya lo echaba de menos.


  #


  A Richard le desagradó sobremanera el tono con el que su primo se dirigió a él, nada más llegar a casa. Sabía la razón de su enfado, pero esa noche no deseaba entrar en su juego, ya lo había hecho demasiadas veces en su vida. Summer le había ayudado a abrir los ojos.


  —Te hice una pregunta, ¿dónde estabas? —preguntó de nuevo Sean sin dejar de mirar a su primo.


  —No es de tu incumbencia, ahora déjame tranquilo, quiero cenar y estudiar un poco antes de acostarme —dijo Richard pasando por su lado, ignorándole.


  Sean le tomó del brazo con fuerza, y ambos se miraron con dureza. La tensión era palpable.


  —¿Es que no quieres contarme donde has estado? —preguntó Sean.


  Richard se zafó de él de un tirón. Sean era más robusto que él, pero no le tenía miedo.


  —No tengo que darte ninguna explicación. Lo sabes —dijo cruzando el salón para alejarse de él.


  —Has estado con esa zorra de Summer. ¿No ves lo que está buscando? Que la preñes para que ella pueda darse la gran vida —dijo Sean con desprecio.


  Richard se frenó en seco y se giró. Las palabras de su primo le dolieron más que un puñetazo en el estómago. Apretó los puños hasta que los nudillos se volvieron pálidos.


  —¡No te atrevas a hablar de ella de esa forma! ¿Me has oído? No eres nadie para insultarla —dijo Richard.


  —Te equivocas, querido primo. Yo pertenezco a esta familia, y me corresponde a mí velar por el prestigio de todo —dijo caminando lentamente hacia su primo, destilando un brillo cruel en sus ojos oscuros—. ¿No te parece extraño que una chica pobre de repente quiera estar con el chico más popular de la Universidad de Boston? Despierta, primo. Te mereces a alguien mucho mejor que ella.


  —No tienes ni idea de lo que me conviene, Sean. Así que hazme un favor y cierra esa bocaza. Summer no es así, te equivocas de principio a fin.


  Sean con absoluta calma se sirvió un vaso de bourbon y tomó asiento en el confortable sillón de cuero. Desplegó un brazo sobre los cojines y cruzó las piernas con elegancia, como si fuera el dueño de todo.


  —Soy tu primo, Richard —dijo en un tono más conciliador—. Por eso te voy a dar una oportunidad más. Aléjate de Summer antes de que acabes siendo un padre prematuro y eches por tierra toda tu prometedora carrera.


  —No lo haré, Sean. Se acabó el hacer lo que tú quieres. Los dos vemos la vida de forma diferente, por fortuna.


  —Entonces le diré a mi padre que retire la beca de esa fulana para que vuelva a la granja de donde salió. Ser el hijo del decano tiene sus ventajas, ¿a que sí? —dijo sonriendo con malicia mientras agitaba el bourbon en la copa.


  —¿Qué? ¿Me estás hablando en serio? No estás hablando en serio, ¿verdad? —dijo Richard fuera de sí, acercándose hasta su primo, el cual no se inmutaba—. ¿Por qué la odias tanto, Sean? Dime la verdad de una vez por todas. ¿Qué te ha hecho ella para que intentes destruir su vida?


  Sean tomó un largo sorbo de bourbon mientras clavaba sus ojos en la cara de desconcierto de su primo. A continuación dejó la copa sobre la mesa y pasó junto a Richard, camino hacia la puerta, para susurrarle al oído.


  —¿Es que no te has dado cuenta, querido primo, que es a ti a quién detesto?


  #


  Esa misma noche, Summer se durmió a una hora muy temprana. No le costó, pues todo el día había estado tumbada y dormitando a ratos. A la mañana siguiente, amaneció recuperada al completo, aunque un cierto remordimiento le correría el alma, pues había dejado asistir a las clases y a los empleos.


  El aroma a café recién preparado invadió el salón. Sentada en el taburete de la barra de la cocina, se quedó pensando en Richard, y el bonito detalle de visitarla para prepararle una sopa caliente.


  «Dios mío, estuvo a punto de besarme».


  Un hormigueo en el estómago le recordó ese momento de lo que pudo ser y no fue. Eso ya era un beso perdido, un beso que jamás se produjo y que, de alguna forma, ambos se debían para el futuro.


  Al salir de la ducha, se encontró con Alice, quien, despeinada como una loca, mostraba aún el rostro arañado por el sueño.


  —Vaya, parece que estás mucho mejor, ¿eh? —dijo Alice—. ¿Qué te han sentado mejor, las medicinas o la sopa de Richard?


  —Anda, calla —dijo Summer, divertida, tomando la manta de la abuela y arrojándosela a la cara.


  Para ir a clase se vistió con unos vaqueros, y una blusa blanca de pequeños botones. Su cara lucía un aspecto tan diferente al día anterior, que decidió aplicarse colorete en las mejillas y delinearse los ojos. Se sentía atractiva y con ganas de mostrarlo al universo.


  Con objeto de que Alice no hiciera ninguna broma sobre su radiante aspecto, decidió irse ya a la universidad.


  —¡Alice, me marcho! Te espero en la cafetería a la hora del descanso, ¿vale? —exclamó.


  Era una mañana preciosa, a pesar de que parecía que los edificios, las calles, los vehículos parecían filtrados por un tono gris otoñal. Lo que más le gustaba de Boston era las pequeñas callejuelas empinadas del casco antiguo, cada una de ellas rebosaba historia con mayúscula.


  Fue planificando con meticulosidad cómo recuperar su día perdido de clases, a quién pedirle los apuntes, y a qué hora acudiría al despacho del profesor de Historia de la comunicación para excusarse por su ausencia.


  Se sentía afortunada por todas las cosas nuevas e interesantes que le estaban generando al mudarse a Boston. Cada vez que hablaba con sus abuelos los echaba de menos, pero sabía que había acertado con su decisión de estudiar en esa maravillosa ciudad.


  Al poner el pie en la escalinata de entrada a la universidad, enseguida notó algo extraño. Dos chicas la miraron y sonrieron con malicia. Las ignoró pero diez metros mas allá, otro grupito de chicas clavó de nuevo la vista en ella para reírse de ella a sus espaldas.


  Cuando entró en su clase, la incómoda y tensa sensación de ser la comidilla de sus compañeros se acentuó. Ahora eran todos quienes murmuraban sin dejar de mirarla, luego hacían gestos de asombro o perplejidad, y e incluso algunos estallaron en carcajadas.


  Summer se sentía fuera de lugar, llena de desconcierto, aunque decidió actuar con absoluta normalidad, dejando los libros sobre la mesa, sacando sus bolígrafos y hojas. Sin embargo, aún percibía esa horrible sensación de estar presente en todas las conversaciones.


  «¿Qué está pasando? ¿Por qué todo el mundo me mira?».


  



  Capítulo 9


  Cuando faltaban unos minutos para que comenzara la clase, Alice irrumpió en el aula, pálida, y mirando hacia todos los lados hasta que localizó a Summer. Ella alzó las cejas sorprendida y entonces supo que algo andaba mal, por lo que se levantó con objeto de acudir a su encuentro.


  —Summer, necesito hablar contigo, es urgente —dijo Alice con la respiración agitada.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Summer observando de reojo cómo sus compañeros de clase no perdían un ápice de su charla.


  Alice tragó saliva.


  —Hay un rumor sobre ti que están expandiendo por toda la universidad a través de un foro de internet.


  —¿Qué es lo que dicen, Alice? —preguntó Summer con un hilo de voz, temiéndose lo peor.


  Su compañera de piso suspiró largamente. Era un asunto muy delicado lo que iba a desvelar.


  —Que le has hecho una mamada a Richard en los servicios, y que te pillaron con las manos en la masa —dijo Alice.


  Summer se llevó las manos a la cara, sentía cómo sus mejillas ardían. Su respiración comenzó a agitarse e incluso sintió un ligero mareo. Alice la tomó de los hombros, por si acaso caía redonda al suelo.


  Entonces comprendió el porqué de esa miradas insidiosas, esas risitas malévolas y los aires de suficiencia que le dedicaron al entrar en la universidad. El rumor de que era una guarra se había extendido, y ella solo deseaba que la tierra se la tragase para no emerger jamás.


  —Oh, no —murmuró.


  Summer comprobó a su alrededor que los compañeros no le quitaban ojo de encima.


  —No te vengas abajo, Summer, por lo que más quieras. Vamos a la cafetería a tomar agua, necesitas calmarte —dijo Alice mientras le cogía del brazo y la acompañaba hasta la cafetería.


  —Pero ¿quién ha podido decir una cosa así? Una mentira tan grande y tan miserable…


  A través del móvil de Alice se conectaron a internet para meterse en el foro en cuestión. Aunque su compañera de piso se opuso, Summer sentía la imperiosa necesidad de comprobarlo con sus propios ojos. El foro se llamaba “Boca a boca” y en la lista de los últimos mensajes publicados, destacaba uno por encima del resto. Un icono con el símbolo del fuego indicaba que era un post con múltiples respuestas, y con miles de visionados.


  Una usuaria llamado “Diablo McDougal” era la autora del ultrajante mensaje hacia Summer. Con múltiples detalles, relataba un ficticio encuentro de ella con Richard en el servicio de chicas de la segunda planta. No solo mencionaba el sexo oral, sino expresiones sexuales por parte de Summer, haciéndola parecer una viciosa.


  —Es todo mentira, Alice —dijo Summer sumida en una profunda tristeza—. Tienes que creerme.


  —Por supuesto que te creo, amiga —dijo Alice acariciándola la espalda—. Por desgracia, en este mundo abunda la gente estúpida. ¿Quién crees que ha podido ser?


  Carecía de prueba alguna, aunque ella sospechaba que se trataba de Sean, era la única persona que la miraba con un desprecio de película. Por lo tanto, decidió que hablaría con Richard con objeto de descubrir al autor del post.


  Volvió al aula para recuperar su bolso y llamar a Richard, sin embargo, después de varios tonos le colgó. Aquello le sorprendió, aunque bien es cierto que podía estar ocupado. Esperó a que terminara su clase, y cuando lo vio salir, se acercó a él en el pasillo.


  —Richard, tengo que hablar contigo —dijo Summer, deteniéndolo por un brazo—. Me ha ocurrido una cosa horrible, verás…


  Para desconcierto de la chica, Richard parecía distinta, con la mirada perdida en la distancia.


  —Tengo prisa, tengo que irme a casa cuanto antes —dijo él.


  —Alguien ha extendido un rumor horrible —insistió.


  Richard frunció el entrecejo y miró a Summer.


  —Escucha, ahora no tengo tiempo para tonterías. Me tengo que ir y punto. Déjame tranquilo —dijo con una seriedad inusitada.


  Summer, negando con la cabeza, incrédula, observó a Richard alejarse hasta que desapareció al doblar una esquina.


  «¿Qué ocurre? Esto es como una pesadilla».


  El resto de las clases para Summer fueron una auténtica pérdida de tiempo, puesto que era incapaz de concentrarse. El maldito cotilleo, el rechazo de Richard… eran temas a los que su mente daba vueltas constantemente.


  Por suerte, el trabajo en la librería y en el restaurante consiguió distraerla. Hablar con los clientes de libros y de comida le sirvió, curiosamente, para otorgarse un receso en toda ese endemoniado embrollo que la hacía sentir mal a cada segundo.


  Al acabar su turno en el restaurante, se sintió decepcionada al descubrir que Richard no le esperaba a la salida como en otras ocasiones. Boston parecía una ciudad desolada si él no estaba allí, esperándole. Al acostarse, la noche se le hizo eterna.


  #


  Transcurrieron un par de días sin que Summer volviera a saber nada de Richard. Es más, ni siquiera lo vio por el campus o por los pasillos, entre clase y clase. Tampoco devolvió sus llamadas perdidas. Aquello provocó en ella una desazón indescriptible, y sus ilusiones volvieron a desinflarse como un balón de playa. Aquellos cambios de humor le alertaron de que, en realidad, debía concentrarse en sus estudios y dejarse de chicos por una larga temporada.


  No obstante, antes de zanjar ese apartado debía cerrar su relación con Richard o lo que sea que ellos mantenían. Gracias a Alice, consiguió la dirección de la casa de Richard, así que un sábado al mediodía se plantó en la con la caja del vestido en la calle Square, cuyo barrio era Beacon Hill, el más opulento de Boston.


  La casa era enorme, de tres plantas, con un aspecto de palacete del siglo XIX, lleno de ventanas con remates blancos, un esplendoroso jardín en la entrada, y un coqueto porche donde pasar las noches de verano tomando un refrigerio. La casa de los Blakey desprendía un poderío impactante, y daba la sensación de que uno podía perderse con suma facilidad en su interior.


  Al abrir la puerta, un señor alto de aspecto remilgado le informó de que no se atendía a nadie de imprevisto, pero justo antes de cerrar la puerta en las narices de Summer, apareció Josh, quien la había reconocido.


  —Hola, Josh, vengo a ver a Richard a entregarle una cosa, nada más. Te la puedo dar a ti y marcharme, si está ocupado.


  —No, en absoluto, Summer. Pasa, por favor —dijo con un gesto amistoso de la mano—. Está bien, Norman.


  El señor de aspecto remilgado movió las cejas a modo de protesta, pero finalmente dejó pasar a la chica dando un paso atrás y alzando la barbilla.


  El asombro se hizo paso en la cara de Summer, por dentro de la casa continuaba el lujo. Unas enormes escaleras alfombradas conectaban con el segundo piso, cuya barandilla brillaba bajo la enorme lámpara de cristal. Justo enfrente de ella colgaba un espejo rectangular a media altura con un grueso marco de madera, a solo un metro se situaba un acogedor sofá para las personas a quienes se les hacía esperar. Todo, en general, desprendía un aroma a clásico que resultaba agradable para la vista, aunque Summer sintió que se sentiría incómoda viviendo con tanto oropel.


  —Sube tú misma, Summer, está en su habitación. La segunda puerta a la derecha —dijo Josh, de forma despreocupada, mientras se alejaba por el pasillo.


  —¿Seguro? —dijo ella en voz baja, perpleja, pensando que necesitaría un guía turístico para llegar a su destino ese mismo día.


  Summer se giró al empleado que le abrió, pero este desapareció por una puerta que, pensó ella, debía conectar con los aposentos del servicio.


  Con prudencia, sabiendo que no debía estar allí, fue subiendo los peldaños uno a uno. En algún lugar oyó música clásica, pero pensó que eso podía ser imaginación suya. Al asomarse a un largo pasillo, descubrió una puerta abierta donde Josh le había indicado, así que se acercó hasta ella.


  La habitación de Richard parecía la de un hotel cinco estrellas. Cuadros enmarcados colgando de la pared, cortinas y edredón a juego, y una alfombra de colores a los pies de una cama matrimonial. En un rincón, un mueble con una lámpara y una gran cantidad de libros. Richard estaba sentado en un escritorio de caoba, consultando algo en su portátil de gama alta. A través del amplio ventanal aparecía una vasta franja de césped, que generó en Summer la idea de recorrerlo descalza, para sentir ese formidable cosquilleo de las briznas sobre la planta de los pies.


  —Ejem… —dijo ella para llamar su atención.


  Richard se giró y cuando vio a Summer su cara no pudo contener una expresión de honda sorpresa.


  —Summer, ¿qué haces aquí? —preguntó poniéndose de pie.


  La chica dejó la caja sobre la cama y, mientras se giraba para marcharse, le habló.


  —Vengo a dejarte tu vestido. Ni pienso ir a la fiesta y ni pienso quedármelo. Haz con otra tus obra de caridad —dijo con una aplastante seriedad.


  Richard, perplejo, miró la caja con el vestido, incapaz de reaccionar.


  



  Capítulo 10


  Después de que transcurrieran unos largos segundos en los que Richard se quedó en estado de shock, sumamente desorientado por la actitud de Summer, algo le hizo percatarse de que estaba a punto de perderla. Su ímpetu fue tan desmedido que se tropezó con la cama y rodó por el suelo, aunque enseguida se recuperó para calzarse los zapatos a saltos y salir disparado a por ella.


  —¡Summer, espera! —exclamó mientras enfilaba por el pasillo.


  Deseaba confesarle que la razón de su gélido trato se debía a la amenaza de su primo de eliminarla del programa de becas, no se trataba de un despecho sin razón. Se dio cuenta por la reacción de la chica, que quizá ella pensaba que de nuevo volvía a ser ese Richard que la menospreció en su primer día de universidad. Que todo había sido una pantomima. Nada más lejos de la realidad.


  Al bajar por las escaleras, se encontró con el padre de Sean, Leonard Green. El decano era un hombre de aspecto peculiar, usaba pajarita y un bigote que le hacía parecer más un artista que el gestor de una prestigiosa universidad. Rondaba los cincuenta años, aunque aparentaba menor edad.


  —Richard, venía a verte —dijo subiendo por las escaleras—. ¿Estás bien? Te veo muy acelerado.


  El pecho del joven se hinchaba y deshinchaba al tiempo que miraba sin disimulo al recibidor, esperando atisbar a Summer.


  —Sí, tío Leonard —dijo calmándose poco a poco, recuperando el fuelle—. Quería hablar contigo, pero me dijeron en tu despacho que estabas ausente, y lo que deseaba decirte prefería no decirlo por teléfono.


  La presencia de su tío le obligó a abortar su plan, pues la charla que debía mantener con él era de suma importancia.


  —Sé que deseabas verme desde hace un par de días, pero estaba fuera de la ciudad, en California para ser más preciso, dando una conferencia en Stanford —dijo su tío, gesticulando en exceso con sus manos.


  Ambos pasaron a hablar al salón de la planta baja. Se sentaron uno frente al otro en el mismo sofá. A su alrededor se extendían numerosas estanterías llenas de gruesos libros.


  —Verás, deseaba hablarte de una alumna llamada Summer Evans, está cursando primer año de periodismo —dijo Richard—. Es una excelente persona que se ve obligada a tener dos trabajos para mantenerse en la universidad.


  Su tío asintió mientras se tocaba la punta de su bigote. Entornó los ojos, así que Richard sabía que le prestaba toda su atención.


  —No la conozco, pero su caso es muy común en la universidad, para eso se dan las becas, para que todo el mundo tenga una oportunidad… —dijo su tío, cruzándose de piernas.


  —Claro, los padres de Summer murieron, y ella ha cumplido su sueño de estudiar aquí, en Boston. Es una excelente persona y pienso honestamente que personas como ella alimentan la fama de la universidad.


  —Me alegro, Richard, pero ¿por qué me cuentas todo esto?


  El chico apoyó los codos sobre sus rodillas y miró fijamente a su tío, al cual admiraba y respetaba.


  —No sé si algo te ha contado Sean, pero bajo ningún concepto deberías pensar en retirarle la beca, tío Leonard. Él tiene un concepto equivocado sobre ella, por eso quería hablar contigo, para que conozcas la otra versión.


  El tío Leonard se mesó el bigote de nuevo mientras asimilaba las palabras de su sobrino. Un empleado apareció por una puerta para preguntarle si deseaba tomar algo, a lo que el tío Leonard respondió con cortesía que deseaba un té de menta.


  —Algo me había comentado mi hijo, aunque muy por encima. Llevo unos días ocupados, como te he dicho antes. ¿De qué conoces a esta chica y por qué este repentino interés?


  Con buen criterio, decidió obviar el desagradable primer incidente, cuando ambos se conocieron en la universidad.


  —Es amiga de Josh, y me ha pedido que le eche una mano, ¿cómo se lo voy a negar a mi mejor amigo? —dijo Richard frotándose las manos sobre los vaqueros.


  El tío Leonard sonrió, sabiendo que la excusa de su sobrino era un tanto endeble.


  —¿Sabes? Me sorprende tu interés, y eso me gusta. Es la primera vez que veo que te importa una persona, de verdad. Esa chica ha de ser como tú dices, aunque solo puedo prometer que, llegado el caso, estudiaré el caso con objetividad, sin tener en cuenta la influencia de Sean, aunque sea mi hijo.


  Richard, agradecido, besó a su tío y, después de hablar de otros temas más mundanos, se disculpó pues debía seguir estudiando. Salió a la calle para comprobar si aún rondaba Summer, aunque no era así, pues con el tiempo transcurrido ya se encontraba muy lejos de la casa.


  Volvió a su habitación arrastrando los zapatos, y negando con la cabeza.


  «¿Por qué a veces todo es tan complicado?».


  Por la tarde, una vez cumplido los compromisos familiares y ponerse al día con los estudios, pidió a Josh que le acompañara a casa de Summer a entregarle de nuevo el vestido. De la misma forma como él la había tratado, ahora recibía la misma medicina. Summer no respondía a sus llamadas, ni a sus mensajes.


  —¿Qué podía hacer, eh, Josh? —dijo Richard, desesperado, frente al volante—. Si le decía algo, Sean haría todo lo posible para echarla de la universidad. Estaba en un callejón sin salida.


  —Sí, es cierto, aunque deberías haber hecho algo cuando Gina extendió el rumor de que Summer te la había mamado en un cuarto de baño.


  Richard frenó de golpe en mitad de la calzada y miró a su amigo con los ojos bien abiertos.


  —Un momento, ¿¿fue Gina?? Pensé que había sido Sean, aunque ni me molesté en acusarle, ya que estaba convencido de que lo negaría y yo no tenía ninguna prueba.


  —Bueno, es probable que él fuera el autor intelectual del ultraje —dijo Josh encogiéndose de hombros—. Esos dos parecen que se la tienen bien jurada a Summer. Pobrecita.


  —No sé porqué me odia tanto mi primo, la verdad. Me resulta inexplicable. Hasta hace poco era mi ídolo, mi referencia, y en el momento en que me alejé de él, me gané su odio.


  —Estás mucho mejor sin él. Eso es lo único que puedo decir.


  Cuando reanudaron la marcha, Richard negó con la cabeza, pues se había percatado de lo errónea de su estrategia. Justo cuando más lo necesitaba, le dio la espalda a Summer. No le extrañaba que le hubiera devuelto el vestido.


  —De todas formas, ¿cómo sabes que fue Gina? —dijo Richard mirando con curiosidad a su amigo.


  —Muy sencillo. Dougal era el nombre del primer perro que tuvo Gina, hace por lo menos… diez años, si no recuerdo mal. Al ver el nombre de usuario (Diablo McDougal) no me costó llegar hasta ella. Dougal es un nombre demasiado peculiar —dijo Josh, como sin darle importancia.


  Richard se quedó callado unos segundos. Miró a su amigo y volvió a concentrarse en el tráfico de la calle Maryland. Era como si algunas piezas encajasen después de un largo tiempo.


  —Un momento, ¿cómo es posible que te acuerdes del nombre de su perro, Josh? Me quieres decir que…


  Josh sonrió sin mirar a su amigo.


  —Sí, fue mi amor platónico hasta los quince, antes de que se volviera una mujer fría y superficial —dijo su amigo cruzándose de brazos y paseando la vista por las calles.


  —Qué bien callado te lo tenías, ni siquiera se lo dijiste a tu amigo —dijo Richard, reprochándoselo amistosamente.


  —Bueno, ahora ya sabes mi gran secreto —dijo sonriendo entre dientes. A pesar de ser un grandullón, Josh continuaba siendo de tímida naturaleza.


  Pasados unos minutos, aparcaron frente al edificio donde vivían Summer y Alice, y se bajaron del Porche. Atardecía sobre Boston, y algunas luces de los apartamentos ya estaban encendidas. Se oyó una sirena de policía romper la quietud del momento.


  —¿Qué le vas a decir a Summer?


  Caminando hacia el portal, con una mano aguantando la caja, Richard rodeó a su amigo por el hombro, y le miró esbozando una sonrisa de oreja a oreja. En la otra mano llevaba la caja con el vestido.


  —Que estoy enamorado de ella, de su belleza, de su generosidad, de su fuerza… Josh, tengo tanto que aprender de ella que alucino. Es el destino, sí, el destino nos ha unido en Boston, y me arrepentiré toda la vida si no consigo que forme parte de mi vida. La necesito.


  



  Capítulo 11


  Decidido a recuperar de nuevo la confianza de Summer, Richard subió las escaleras junto a su amigo del alma, sabiendo que debía disculparse y cargar con las culpas por haber sido insensible.


  —¿Por qué no lo dices que tu primo es el hijo del decano y que había un riesgo de que perdiera la beca si os veía hablando? —preguntó Josh.


  —Me temo que no es muy elegante, prefiero guardármelo.


  Dedujo que la reacción de Summer al verlo en su casa no debía ser muy agradable, por lo que, mientras subía las escaleras sumido en su propio silencio, se imaginó las diversas réplicas que podía ofrecerle. Debía mostrarse con aplomo, seguro de sí mismo y destilando la convicción que haría cambiar de opinión a Summer.


  —¿Preparado, amigo? —preguntó Josh mirándole con una sonrisa fraternal.


  Richard asintió con la cabeza, y Josh llamó al timbre. En el acto sintió un hormigueo en el vientre. Se oyó un cierto revuelo en el interior, seguido de pasos hacia la puerta. Al abrir, Richard alzó la vista y esbozó su mejor sonrisa.


  —No tengo nada que hablar contigo —dijo Summer con una mirada fría como el acero, que más que odio transmitía una profunda decepción. A Richard se le encogió el corazón.


  —Summer, por favor, acepta el vestido —dijo tendiendo la caja— disculpa mi frialdad, ahora no lo puedo explicar, pero créeme si te digo que había una razón poderosa.


  La chica aún seguía bajo el umbral de la puerta, con los brazos cruzados y el rostro pétreo. Josh parecía el espectador en un partido de tenis; en realidad esperanzado de ver a Alice en cualquier momento.


  —Antes de nada, decirte que siento mucho la propagación de esos rumores. Te prometo que no tuve nada que ver, y perdona otra vez si no te pregunté cómo estabas —dijo Richard procurando mostrar una voz tierna pero segura de sí misma. Allí estaba Summer, delante de él, bellísima ataviada con una ropa sencilla, una sudadera de la Universidad de Boston y unos vaqueros con agujeros a la moda. Nunca había visto su melena roja tan brillante.


  —Me dolió que no me hicieras el más mínimo caso. Fue muy duro atravesar el problema sin poder contar contigo para que me ayudaras a entender qué estaba pasando —dijo Summer mirándole con fijeza.


  Richard alzó los brazos y los dejó caer, en señal de impotencia.


  —Summer, soy su amigo —dijo Josh— y sabes que no soy objetivo, pero que él se preocupa por ti está claro. Con el tiempo entenderás qué fue lo que pasó, solo que ahora no podemos.


  La chica suspiró y miró a Richard calibrando hasta qué punto era verdad lo que afirmaba Josh. Ella secretamente siempre había soñado con enamorarse en la Universidad, pero si Richard era el elegido, las cosas no podían haber empezado más torcidas.


  —Deberás esforzarte mucho para vuelva a creer en ti, Richard —dijo con tono severo, sabiendo que en el fondo le resultaba imposible alejarle de su vida. En pocos días, se había convertido en alguien imprescindible.


  —Lo sé, y estoy dispuesto. Además, sé que lo lograré —dijo sonriendo de una forma irresistiblemente canalla.


  A Summer se le escapó una media sonrisa, y el ambiente de golpe se aligeró. Sin embargo, a pesar del nuevo rumbo de los acontecimientos, Summer no se lo iba a poner fácil.


  —Bueno, está bien… Ya nos veremos si eso —dijo bruscamente y cerró de golpe la puerta en las narices de los chicos.


  Asustada por su impulsiva reacción, se apoyó de espaldas en la puerta y suspiró largamente. Aún el físico de Richard le causaba un calentamiento que le asustaba, y sintió que por sus venas corría el aroma a ropa nueva, el inconfundible aroma de Richard. Después de oír cómo bajaban por las escaleras, fue corriendo hasta la ventana con objeto de acompañarlo con la mirada. Richard y Josh cruzaban la calle con absoluta calma, camino al coche aparcado a escasa distancia. Se acordó, sin venir a cuento, del beso perdido que tenían pendiente.


  «¿A qué se referían con eso de que me explicarán después porqué Richard dejó de hablarme dos días? Menudo misterio».


  Summer se acordó de repente del vestido y le extrañó que Richard ni Josh lo acarrearan, por lo que fue volando hasta la entrada y abrió la puerta. La caja con el vestido descansaba en el suelo.


  #


  A una hora tan temprana que ni siquiera los pájaros se habían desperezado de sus nidos, Samantha se levantó de la cama. Como de costumbre, después de ducharse y desayunar, arregló su pelo enmarañado con un cepillo. Alice debía seguir roncando a pierna suelta, así que ni se molestó en despertarla, las clases de filología inglesa la tenían aplastada. Se vistió con un jersey color azul marino y unos pantalones malla, y salió a la calle acarreando su bolso y los libros.


  Antes de que pudiera pulsar el ambiente sosegado de Meridian Street, observó atónita a Richard, quien estaba apoyado sobre el capó de su coche, de brazos cruzados y fresco como una lechuga.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó Summer dejando la boca abierta.


  —Pasaba por aquí —dijo con ironía—, y pensé que podía recogerte para ir juntos a la universidad.


  Summer cruzó la calle y se acercó hasta Richard, que la saludó con un beso en la mejilla. Enseguida se vio envuelta en su fragancia, en esa reconfortante masculinidad que emanan ciertos hombres, y que hace que las mujeres seamos capaces de dejarlo todo por un pestañeo suyo.


  —No es necesario, me gusta caminar, es bueno para la circulación —dijo Summer fingiendo seriedad.


  Ambos estaban de pie, sobre la acera, envueltos por el silencio matutino de Boston.


  —Caminar es peligroso para la salud, podría caerte una maceta, por ejemplo —dijo Richard sonriendo sin parar, tomándola del brazo como si necesitara su contacto a cada segundo.


  —No lo había mirado desde ese ángulo —dijo Summer sonriendo.


  Richard abrió la puerta con un ademán caballeroso, y Summer subió finalmente, negando con la cabeza, encantada por el gesto.


  —¿Cuánto tiempo llevabas esperando? —dijo ella.


  —Nada, cinco minutos —respondió Richard mientras encendía el coche y se incorporaba a la calzada.


  Bajo un cielo lleno de nubes densas y voluminosas, Summer y Richard se dirigieron a la universidad.


  —Esta vez te dejo que pongas tú la música —dijo él señalando el reproductor.


  —Vamos a ver qué tienes por aquí… —dijo examinando el listado de canciones.


  A través de los altavoces colocados detrás de los asientos posteriores, comenzaron a sonar las primeras notas de “Good Life” de One Republic, la banda estadounidense. La canción desprendía un ritmo pegadizo, con la batería en primer término y el silbido de terciopelo de Ryan Tedder haciendo el contrapunto. Era la elección idónea para empezar la mañana con positividad. Pronto las buenas vibraciones de la música rodearon a Summer y a Richard, convirtiendo el pequeño viaje en un subidón de energía.


  Aparcaron el coche aún sonriendo para luego encaminarse hacia la entrada de la Universidad. Todo el buen ánimo de Summer se cortó de repente cuando vio que sus compañeros la miraban con descaro.


  —No te preocupes, Summer. No les hagas caso —dijo Richard tomándole la espalda con una mano—. Tú a lo tuyo.


  —Lo sé —musitó al tiempo que apretujaba los libros sobre su pecho.


  Un grupo de tres chicas y dos chicos estaban de pie, al lado de la entrada. Formaban un corro inaccesible, desde el cual arrojaban sus insidiosas miradas hacia la chica. Richard tenía el cuerpo rígido, pues notaba el ambiente cargado por culpa de esos idiotas.


  De repente, cuando ella pasó a su altura estallaron en una carcajada. Summer se esforzó por ignorarlos pero no fue una empresa sencilla, ya que los nervios la atenazaron.


  —¿Algún problema? —respondió Richard mirando al grupo, frustrado por la falta de moral de sus compañeros.


  Los chicos se miraron entre sí, al igual que las chicas, como decidiendo quien respondería a Richard.


  —No, ninguno —dijo una de ellas de aspecto avinagrado.


  Richard abrió la puerta a Summer, y ambos entraron. Por suerte, el pasillo estaba semidesierto; los pocos alumnos que pululaban no les prestaron atención.


  —¿Estás bien? —preguntó Richard rodeándola por la cintura, procurando calmar su ira.


  Summer asintió. Algo en su interior le hizo girarse, y cuando lo hizo tragó saliva, ya que uno de los chicos simuló una felación mirándola con perversidad. Ella prefirió no caer en provocaciones y seguir caminando, a pesar de que se sentía profundamente dolida.


  



  Capítulo 12


  —Gracias por traerme en coche, Richard. Nos vemos luego, ¿vale? —dijo Summer desplazando su peso de una rodilla a otra.


  —Ha sido un placer —dijo él con su sonrisa más reluciente—. ¿Qué clase tienes ahora?


  Summer miró hacia arriba recordando el horario de sus clases, ya que al no estar habituada no lo sabía de memoria, pero de pronto vio la luz al final del túnel.


  —Nuevas tecnologías —dijo al fin esbozando una sonrisa. Las conversaciones con Richard siempre lograban situarla en el estado de ánimo correcto—. Me gusta mucho el temario para este semestre, tratará el inicio de Internet y cómo ha afectado a las redacciones de los periódicos.


  —Suena interesante, que la disfrutes entonces —dijo acercándose a la chica para besarla en la mejilla a modo de despedida.


  Mientras Richard miraba embelesado como Summer se dirigía a clase, apareció Josh dándole una palmada amistosa en la espalda y mirando hacia la chica.


  —¿Cómo lo lleva? —preguntó Josh.


  —Lo lleva bien, a pesar de todo —respondió con resignación—. Confío en que pasados unos días se calme la situación. Es injusto que le ocurre algo tan cruel… Es una buena chica, se merece que le pasen cosas buenas.


  —¿Le has dicho que fue Gina quien propagó ese rumor?


  Richard negó con la cabeza, primero deseaba hablar con ella para preguntarle si realmente había sido la autora de las infamias. Aunque él supuso que lo negaría, por supuesto, amparada en el anonimato.


  —Me alegro que haya sido receptiva a darte una segunda oportunidad. Dale tiempo para que pueda perdonarte de corazón. Ya sabes, ¡no la fastidies esta vez! —exclamó Josh con animosidad.


  —No, lo haré. No te preocupes. ¿Y tú qué tal con Alice? —dijo propinándole una amistoso codazo.


  —Las cosas van lentas, pero seguras. Me gusta, a veces parece un poco atolondrada, pero es una chica guapa y lista. Veremos qué ocurre con el tiempo —dijo Josh insuflando esperanza a sus palabras.


  Alumnos rezagados corrían por los pasillos para llegar a tiempo al inicio de las clases. Poco a poco, en la universidad comenzaba una jornada más. Ambos amigos subieron las escaleras mientras seguían conversando.


  —Richard, —dijo Josh mientras se rascaba el cuello—, como amigo siento la obligación de preguntarte si les has hablado a Summer sobre tu pasado, ya sabes a lo que me refiero.


  El chico clavó la mirada en Josh, mordiéndose el labio inferior. No era un tema que le gustase hablar, y en menos en la universidad, pues cualquiera podía oír la conversación, y entonces sería una catástrofe para su reputación.


  —Quizá sea lo que necesites ahora, Richard. Contarlo de una vez y quitarte ese peso antes de que sea demasiado tarde.


  —No es el momento adecuado —dijo Richard mirando con seriedad.


  —Pues si te gusta Summer de verdad, creo que deberías ir pensando cuándo será el momento.


  Richard sabía que a su amigo no le faltaba razón, sin embargo, aún se sentía a años de luz de imaginar la mirada de Summer oyendo su terrible confesión. La verdad le haría miserable y probablemente ella lo rechazaría.


  —Sé que es algo de lo que no te sientes orgulloso —dijo su amigo afanándose en buscar las palabras adecuadas para no hurgar en la herida de Richard—, pero es un asunto de confianza. Sería un error calamitoso que Summer volviera a confiar en ti, y cuando las cosas marchasen bien, ella descubra que existe algo sobre ti que decidiste ocultar. No cometas más errores.


  La mano de Josh se posó en el hombro de Richard, quien sonrió con timidez. Josh era todo sentido común y eso le irritaba, pero era algo positivo porque sabía que Josh estaba en lo cierto. Aún así, le costaba encontrar el empuje necesario para encontrar el momento y las palabras adecuadas de hablar con Summer sobre ese espinoso tema.


  Después de las clases de Historia y Economía de posguerra, Richard se decidió a acudir a la cafetería en busca de Summer. Sobre su cabeza sobrevolaban demasiados términos técnicos, por lo que necesitaba aire fresco para afrontar el resto de las clases. Además, su estómago se quejaba por falta de alimentos sólidos.


  Mientras se dirigía a la cafetería junto a Josh hablaron de nuevo sobre la vida y obra de Steve Jobs, el creador de la marca Apple. Para Richard era una continua inspiración la vida de ese hombre, pues se trataba de un visionario. Había construido su imperio desde el garaje de sus padres hasta convertir a Apple en la empresa más valiosa del mundo. Según su profesor de Historia, una de las claves del éxito fue que supo rodearse de gente con un talento asombroso.


  Cuando llegaron a la cafetería, descubrieron a Alice tomando sola un refrigerio. A su alrededor las mesas circulares de caoba estaban prácticamente vacías. Sobre los amplios ventanales se observaban cómo las gotas de lluvia dejaban un rastro lánguido. Algunas personas correteaban por el campus tapándose con periódicos.


  Después de saludarla, Josh, esbozando la mejor de sus sonrisas, se sentó al lado de Alice. Richard le preguntó por Summer.


  —Se ha ido a la biblioteca. No va a almorzar porque está un poco atrasada con los estudios —dijo Alice mientras sujetaba un sandwich en la mano—. Le insistí para que comiera algo, pero no me hizo el menor caso. ¡Parezco mi madre, qué horror!


  Richard se disculpó ante ellos con la idea de visitar a Summer, así que se encaminó hacia la biblioteca con paso decidido, anhelando volver a hablar con ella.


  La librería era majestuosa, con una estancia principal repleta de mesas, las cuales estaban rodeadas por estanterías llenas de libros. Incluso se disponía de una especie de segunda planta —que no era más que un corredor con barandilla— donde continuaba el reino de las letras. En lo alto, una serie de ventanales destinadas a dejar entrar un chorro de luz natural, aunque ese día las nubes grises lo impedían con ferocidad. El silencio era sepulcral.


  Richard, al entrar, se detuvo en la entrada para buscar a Summer entre las innumerables cabezas agachadas sobre las mesas, donde varias lámparas iluminaban los libros de los alumnos.


  No se demoró en exceso para distinguir la hermosa melena roja de Summer. En el acto, el pulso se le aceleró.


  —Hola, guapa —dijo en voz baja al acercarse.


  La chica desenterró la vista de los libros y esbozó una enorme sonrisa al descubrir al dueño de la suave pero varonil voz.


  —Hola —dijo con la mirada centelleante.


  —Vengo a rescatarte —dijo aún en voz baja—. Con tanto estudio seguro que necesitas tomar energías.


  A Summer le pareció un gesto rebosante de ternura. Richard estaba guapísimo como siempre, ataviado con un jersey verde que realzaba su impactante mirada.


  —Gracias, pero estoy bastante ocupada. Con los dos trabajos apenas si tengo tiempo para estudiar —dijo Summer con un mohín de pena.


  A lo lejos, un par de alumnos les chistaron con prudencia. Richard tomó asiento a su lado para bajar aún más la voz.


  —Ya lo sé, pero es mediodía y también tienes que pensar en tu cuerpo. Tú, que eres una mujer inteligente, lo sabe de sobra. Necesitas comer, Summer.


  La chica resopló, dejando entrever su hartazgo.


  —¿Y quién dice que no voy a comer? —preguntó ella.


  A Richard le invadió el desconcierto, pues no supo cómo tomarse la pregunta retórica dicha de un modo tan agrio. En ese momento pensó que no era el momento adecuado para invitarla a almorzar, así que se despidió con cortesía y se marchó a la cafetería.


  «Bien, esto no acaba así, aún tengo un as en la manga», pensó Richard.


  Una vez allí, se percató de que Josh y Alice se habían marchado. Compró el almuerzo para Summer y regresó a la librería imaginando su cara cuando le viera llevarle la comida.


  Sabiendo que estaba medio prohibido almorzar en la biblioteca, solo le compró un sandwich pequeño y una botella de agua. Guardándolo en una bolsa, atravesó de nuevo la sala principal y llegó hasta la mesa donde aún estudiaba Summer, con varios libros abiertos y el cuaderno delante lleno de notas a mano.


  Richard dejó el almuerzo sobre la mesa, Summer se giró hacia él, encogiéndose de hombros, como diciendo “¿Por qué te has molestado?”.


  A Summer, en el fondo, le agradaba que la colmase con atenciones, pero aún debía ganarse de nuevo su confianza y tampoco deseaba ponérselo fácil. No bastaba con recogerla en su lustroso coche.


  —Eres una persona especial para mí —susurró Richard, muy cerca de ella, tanto que podía oler su embriagador perfume de canela y limón—. Y quiero que estés bien, eso es todo. Estudia mucho y toma un descanso, que te vendrá bien. Yo almorzaré solo en la cafetería.


  Antes de que Summer respondiera, Richard dio media vuelta y se marchó, sabedor de que su pequeño plan había causado el efecto anhelado.


  



  Capítulo 13


  Al caer la tarde, Summer se dirigió a su puesto como dependienta en la librería. Disfrutaba con el trabajo porque le fascinaba estar rodeado de libros por todas partes. De hecho pensaba que si su sueño de ser periodista se frustraba por cualquier excusa, no le hubiese importado cumplir una de sus viejas fantasías de adolescente: recomendadora de libros.


  Sería una especie de doctora del alma cuyas recetas para la cura son sencillamente libros. Según la dolencia del paciente, el título a recetar será uno u otro. Se imaginaba su consulta atiborrada de libros, y ella sobre una mesa enorme de madera noble escribiendo sus recetas con letra ininteligible, como los médicos auténticos. Podría escribir uno, dos, tres títulos que sirvieran al paciente para encontrarse a sí mismo, pues de eso trata la literatura.


  A mitad del turno, se le encendió la bombilla. Debido al remordimiento que ella tenía por haber sido algo arisca con Richard por la mañana, se estrujó el cerebro para encontrar algo con qué compensarle.


  «Le voy a regalar un libro».


  Así que fue decidió pasear la mirada entre la enorme cantidad de libros hasta que diese con el adecuado. Abrió unos cuantos, los ojeó mientras se deleitaba con el olor a nuevo que desprendían las páginas, los devolvió a su puesto en el estante, y caminó unos pasos más sin más guía que su intuición. Así que hasta que dio con el definitivo gracias a la inestimable ayuda por mensaje de Josh. Es probable que alguien como Richard con su capacidad económica ya lo poseyera, pero creyó que merecía correr el riesgo.


  Al día siguiente, al ver que no aparecía como de costumbre para llevarla a la universidad en su Porche, ni tampoco se encontró con él en la cafetería, ni había recibido ningún mensaje dando señales de vida, lo esperó en el aparcamiento al finalizar sus clases. Convenció a Alice para que se fuera a casa sin ella, y se apoyó en el coche de Richard. Sobre la acera se extendía un manto de hojas otoñales, los coches pasaban creando un ruido agradable, y en el aire flotaba un ambiente de paz universal.


  Summer se atusó su melena roja justo unos minutos antes de que apareciera Richard por un sendero, entre los amplios jardines que rodeaban el edificio principal del complejo universitario.


  —Hola, Richard —dijo incorporándose.


  Llevaba una chaqueta de cuero ajustada que parecía romper con su estilo habitual de ropa, pero a Summer le gustó que no fuera previsible. Llevaba un jersey blanco de Lacoste que le quedaba como un guante, y su maravilloso pelo se veía reluciente.


  —Hola, Summer —dijo Richard arqueando una ceja, sorprendido de verla en el aparcamiento—. ¿Necesitas que te lleve a alguna parte?


  La chica se colocó un mechón de su pelo rojo detrás de la oreja. A pesar de que se sentía segura con él, aún sufría cierto nerviosismo cuando él la miraba.


  —Pasé de casualidad —dijo sonriendo sabiendo que era una pésima mentirosa—. Quería agradecerte el detalle del sandwich. Perdona si fue un poco brusca; es que necesitaba acabar un trabajo lo antes posible.


  —No tengo nada que disculpar, al contrario, tú eres la que no para de perdonarme. Soy un desastre —dijo con una mano metida en el bolsillo de su pantalón vaquero de pitillo.


  —Tengo algo para ti —dijo Summer sonriendo como una niña pequeña.


  —¿Para mí?


  Summer, con las manos temblorosas, sacó el libro del bolsillo y se lo entregó con ambas manos. La sonrisa de Richard al recibir el regalo hizo especial ilusión a la joven.


  El chico lo desenvolvió y su sonrisa se hizo más acentuada cuando descubrió la portada. Era la biografía de Steve Jobs, una novedad del mercado escrita por un periodista que convivió con él poco antes de su muerte por cáncer.


  —¡Me encanta! —exclamó Richard sosteniendo el libro con ambas manos—. Pero, Summer, no tendrías que haberte molestado, de verdad. Me siento hasta mal.


  —Ni se te ocurra no aceptarlo porque te mato aquí mismo —dijo advirtiendo entre risas con el dedo en alto—. En otra vida fui tortuga ninja.


  Richard se acercó hasta ella, y tomándola del antebrazo le dio un beso en la boca para sorpresa de Summer. Las pulsaciones de ambos se dispararon. Richard la tenía sujeta por la cintura, muy pegada a él, mientras que ella apoyaba las manos sobre su pecho. Era el primer beso y ambos se entregaron con devoción, con el cuerpo vibrando, y las bocas capturando el sabor genuino y especial del otro.


  —Me da miedo todo esto —musitó Summer.


  —Yo te protegeré —replicó Richard clavado su mirada en ella.


  Summer —encantada con la respuesta— rodeó el cuello con sus manos y se alzó sobre sus talones para volverlo a besar, sumida en su aroma viril que la volvía loca. Sonreían y se volvían a besar, en silencio, así varias veces disfrutando del mágico instante. Después se quedaron abrazados, al lado del coche, iluminados, formando su propio mundo solo para ellos dos.


  —Lo pienso empezar a leer hoy mismo —dijo refiriéndose al libro—. ¿Cómo sabías que Steve Jobs era uno de mis ídolos?


  —Ah… Misterio de la vida —dijo Summer encogiéndose de hombros.


  —Me encanta, menuda sorpresa, no me lo esperaba… —dijo rodeando de nuevo la cintura de Summer y atrayéndola para regalarse un nuevo y prolongado beso.


  #


  Richard, silbando de alegría, condujo hasta su casa en Bacon Hill desglosando las tareas que debía acometer esa misma tarde: estudios, quedar con Josh para jugar al squash, leer el libro regalado por Summer… Se le acumulaban los quehaceres y el tiempo se le antojaba insuficiente para acometerlos.


  Al entrar en la casa tropezó con un intenso y cálido olor a dulce que provenía de la cocina. Parecía que algo se acabara de sacar del horno. Sin darse cuenta, salivó pues el olor conquistó su estómago al segundo. Mary, la cocinera, era una experta en tartas, y de vez en cuando deleitaba a la familia con una exquisitez.


  Con el libro bajo el brazo, entró en la cocina buscando a Mary para ser el primero en probar la tarta, cuando se llevó una sorpresa mayúscula. No se trataba de la cocinera, sino de su madre. Su propia madre ataviada con un delantal y unos guantes de cocina entre los que sostenía la bandeja del horno.


  —¡Mamá! —dijo Richard quedándose con la boca abierta bajo el umbral de la cocina.


  —Ah, hola, hijo —respondió dejando la tarta sobre la isla—. ¿Qué tal las clases? ¿Has aprendido algo útil?


  —¿Qué estás haciendo?


  El trabajo de su madre era tan absorbente en el hospital, que resultaba extraño verla por la tarde de un día laborable en la cocina, como una corriente ama de casa.


  —Preparando una sorpresa… —respondió sonriendo, despojándose de los guantes de algodón.


  Richard se acercó para examinar más de cerca la tarta, que resultó ser una Sacher, redonda y repleta de chocolate negro. Entonces se percató de lo que ocurría: su hermano Connor regresaba a casa. La tarta de chocolate era su favorita.


  —¡Por fin regresa a casa! —exclamó Richard con júbilo.


  Su madre asintió, visiblemente emocionada. Era una mujer atractiva, con el pelo recortado a la altura del cuello y una mirada serena e inteligente. Llevaba una cadena con un pequeño crucifijo bañado en plata. Sus movimientos eran seguros y siempre sonreía.


  —¿Cuándo viene? —dijo Richard lanzando un agresivo dedo sobre la base de la tarta, que fue interceptado por un sonoro manotazo de su madre.


  —Ha llamado para decir que su vuelo llega mañana, muy temprano. Iremos a recogerle al aeropuerto, aunque no sé si tu padre o yo, según nos arreglemos con la agenda del día —dijo colocando la tarta en un plato decorado con ribetes azules a mano.


  El hecho de ver a su madre en la cocina desbordando ilusión fue una escena que conmovió a Richard. A veces deseaba que sus padres estuvieran más tiempo en casa y menos en el hospital. Si comparaba las horas de la cocinera, el jardinero y el de mantenimientos es posible que ellos hubieran estado más tiempo junto a él que sus propios padres.


  En su habitación, mientras se desvestía para embutirse con una ropa más cómoda, sintió que el día estaba siendo redondo. El regalo de Summer, la noticia de la llegada de su querido hermano y su madre en casa por la tarde… No podía pedir más.


  Sobre uno de los estantes de su mesita de noche, descansaba una foto de su hermano y él, juntos, abrazados, sonrientes. Connor vestía su uniforme militar de sargento de las fuerzas armadas estadounidenses, y Richard una sudadera deportiva. Estaba deseando fundirse en un abrazo con él y que le contara su experiencia en Siria, pues llevaba un año completo sin verle.


  «Mi hermano en casa…», dijo para sí mismo sin dejar de sonreír.


  



  Capítulo 14


  Después de terminar el trabajo encargado por su profesor de Derecho internacional, Richard bajó hasta el estudio de su padre. Aún la casa conservaba el agradable aroma de la tarta de chocolate. Deseaba pedirle consejo y pensó que aquel era un buen momento para mantener una conversación con el corazón abierto.


  El estudio de su padre era su refugio. Allí daba rienda suelta a su pasión que era la navegación, pues las paredes estaban cubiertas de veleros de diferente eslora, aunque todos ellos surcando el mar. Una luz cenital alumbraba la vitrina en cuyo interior se erguía la maqueta de un portaaviones mítico en la historia naval de Estados Unidos. El USS Forrestal. Fue el primero en lucir una cubierta de ángulo, catapulta de vapor y luces para facilitar el aterrizaje o el despegue de los aviones. Además, contaba con un halo trágico, ya que prestando servicio en la guerra de Vietnam, debido a un accidente se incendió la cubierta causando un centenar de muertos.


  —¿Te enteraste de la buena noticia, papá? —preguntó Richard entrando en el estudio.


  Su padre alzó la vista del enorme libro de fotografías de barcos a vapor, y esbozó una sonrisa. Era unos diez años mayor que su esposa. Conservaba aún su pelo aunque ya empezaba a clarear por la coronilla, algo que no le preocupaba demasiado. Llevaba un jersey negro de cuello vuelto que le adelgazaba una incipiente barriga.


  —¿Que viene Connor? Por supuesto. Tu madre está contentísima… Hasta se ha puesto a cocinar.


  Richard tomó asiento en el sofá de cuero pegado a la pared.


  —No puedo creer que ya mañana estará por aquí. Tengo ganas de verle —dijo apoyando el brazo en el respaldo.


  —Seguro que tiene muchas cosas que contarnos. Cuando hablamos por teléfono ya sabes que siempre prefiere que les contemos nuestras cosas. Lástima que no se quede para siempre.


  Richard se frotó una mano sobre el pantalón, debido a los nervios por la conversación que se avecinaba.


  —Papá, quisiera hacerte una consulta —dijo mirando a su padre, quien dejó el libro a un lado y prestó completa atención a su hijo, expectante—. Necesito un consejo. Estoy en un dilema.


  Su padre asintió con la cabeza, invitando a que su hijo continuara hablando. El resto de la casa estaba en silencio.


  —He conocido a una chica que me gusta mucho, pero aún no sabe nada de mi pasado —dijo Richard sabiendo que trataba un asunto de suma delicadeza. No era una conversación recurrente de la familia Blakely, sino todo lo contrario, un tema tabú.


  Su padre se puso en pie con el ceño fruncido. Su hijo había evocado en él ciertos recuerdos dormidos con el paso del tiempo.


  —Sé que no te gusta hablar de lo que ocurrió, pero…


  —No, está bien, Richard —interrumpió—. Es algo que pasó, y como pasó, no podemos obviarlo, aunque daría lo que fuese por regresar al pasado y cambiar el curso de los acontecimientos. En fin, ¿qué es lo que ocurre? ¿Que no sabes si decírselo o no?


  Richard respondió que sí, y su padre adoptó una actitud reflexiva, volviéndose a sentar junto a su hijo.


  —Debe de gustarte mucho para que incluso te lo plantees… ¿La vas a traer a la fiesta? A tu madre y a mí nos encantaría conocerla.


  —Sí, vendrá… Ella es de origen modesto, pero tiene dos trabajos y además estudia periodismo. Es muy inteligente, por eso le dieron una beca. Además, ha tenido unos cuantos problemas que ha sobrellevado con mucha dignidad. La veo… no sé —dijo mirando al suelo como buscando las palabras— … auténtica.


  —Debes decírselo cuanto antes, Richard, porque veo que te gusta de verdad. Tarde o temprano se lo tendrás que decir, y será peor.


  Richard apoyó la cabeza sobre el respaldo y suspiró. Sabía que esa era el movimiento correcto desde un principio, pero estaba deseando que alguien lo detuviese.


  —No tengas miedo, Richard. Cometiste un error, uno solo, por eso no puedes estar arrastrando ese error el resto de tu vida.


  —Está bien, se lo diré… —dijo decidido de una vez por todas a desvelar su pasado a Summer. El consejo de Josh y de su padre coincidían, sería extraño que ambos estuviesen equivocados.


  —Hoy mismo, no lo dejes para mañana. Si la conoces bien y confías en ella, adelante, no lo retrases más.


  #


  Summer miró su reloj, terminó de cobrar al cliente y se enfundó el abrigo, pues su turno en la librería había tocado a su fin. Se acercó hasta el almacén para despedirse de su compañero hasta el día siguiente, quien le deseó que pasara una buena noche. Nada más pisar la calle, automáticamente se acordó de Richard y se preguntó si quizá ya hubiera empezado a leer el libro.


  «Creo que acerté con el libro», dijo satisfecha consigo misma, recordando el fulgor de sus ojos verdes cuando vio la cara de Steve Jobs en la portada.


  Casualmente desvió la vista hasta la acera de enfrente para encontrarse con el mismísimo Richard, quien saludaba elegantemente con la mano. Summer tomó aire, nerviosa, y se acercó hasta donde él estaba. Después de saludarse con un beso en la boca, comenzaron a caminar.


  —No esperaba verte aquí, Richard. Qué sorpresa me has dado.


  —Quería acompañarte al restaurante porque…


  —Hoy tengo día libre —dijo sonriendo, aliviada por el descanso que eso conllevaba.


  —Me alegro. Pues vayamos a tomar un café —dijo tomándola fugazmente del brazo.


  —Me parece una excelente idea. Estoy un poco dormida, necesito algo de cafeína corriendo por mis venas —dijo sonriendo.


  Entraron en la primera cafetería que encontraron, el Crema Café. Se trataba de un local pequeño aunque acogedor. Las mesas estaban situados junto al muro de ladrillos al aire, frente al mostrador. En el pasillo que se creaba entre medias una fila de lámparas colgaba del amplio techo. Solo había una empleada con cara aburrida quien servía y cobraba a los clientes. Richard se pidió un café latte normal, mientras que Summer lo quiso con aroma de vainilla. Después de abonar las consumiciones tomaron asiento en la planta de arriba, desde donde se disfrutaba de una amplia visión de todo el local. Richard tragó saliva, sabiendo que se acercaba un momento crucial en su recién iniciada relación.


  —Este fin de semana es la fiesta en casa de mis padre… —dijo Richard procurando entablar una conversación amena para que luego le resultara más sencillo hablar del tema que le preocupaba—. ¿Vendrás?


  Summer puso una cara de extrema seriedad, por lo que Richard se alarmó. Sin embargo, enseguida ella sonrió dando a entender que le había tomado el pelo.


  —Eso sí, tendrás que protegerme de Sean. Serás mi guardaespaldas, sino me quedo en casa, y me da igual que vaya Alice —dijo tomando su taza de café con ambas manos, sintiendo el calor.


  —No te preocupes, acudirán un montón de invitados, ellos estarán entretenidos, además hablaré con ellos.


  —Bueno, también me queda otra opción: puedo aprender kárate en un par de días, creo me sentiré muy a gusto repartiendo patadas a diestro y siniestro —dijo Summer, divertida, con la barbilla apoyada en la palma de la mano—.


  —Qué guapa eres, Summer —dijo devorándola con la mirada—. Eres un bellezón de mujer…


  —Si ya decía mi horóscopo que hoy me iban a piropear —dijo sintiendo cómo sus mejillas se encendían—. Muchas gracias. Por cierto, este café está delicioso…


  Richard tomó aire y se reacomodó en el asiento. Había llegado el momento de la confesión.


  —Summer, escucha…


  —¿Has empezado el libro? ¿Te gusta? —interrumpió ella.


  —Sí, el primer capítulo. Me gusta mucho —dijo con rapidez, deseando cambiar de tema—. Summer, escucha…


  El joven sintió cómo los consejos de su padre y su mejor amigo le empujaban a confesarse a la chica de la que estaba enamorado. Sabía que podía llevarlo a cabo, de que sería capaz de buscar la calma necesaria para compartir un hecho terrible del pasado. Sin embargo, la expresión de Summer era tan ilusionante, tan hermosa que se dio cuenta de que le resultaba imposible.


  —¿Qué es lo que me quieres decir? —preguntó Summer frunciendo el ceño al contemplar su cara fúnebre. De golpe, intuyó que lo iba a decirle era grave.


  Para Richard era como escalar el Everest. El miedo al rechazo le atenazó, y de su garganta no emergió ningún sonido articulado, solo silencio, puro silencio.


  —Verás… yo… —dijo buscando en su interior la fuerza necesaria—. Que no quiero que estés incómoda porque vayas a conocer a mis padres. Es una visita informal…


  Summer respiró aliviada, y Richard procuró disimular su propia decepción detrás de una sonrisa frágil.


  —Ah, claro, sí lo sé. No te preocupes —dijo ella—. ¿Para eso tanto drama?


  Con absoluta discreción Richard se miró las palmas de la mano. Estaban sudadas.


  



  Capítulo 15


  Atardecía sobre Boston cuando salieron del Crema Café. Se cruzaron con un grupo de jóvenes que circulaban con monopatines, y una pareja de japoneses con las cámaras colgando del cuello. Summer aspiró el aroma de la ciudad para expulsarla como si deseara descifrar los olores que la componían. Le apetecía seguir en compañía de Richard.


  —¿Conoces Boston? —preguntó el chico mientras se colocaba su abrigo.


  —Apenas si he tenido tiempo, la verdad. He ido con Alice al Quincy Market, los puestos, la plaza, ¡me encantó! Ah, y ese letrero dorado es imponente… —dijo ella con ojos soñadores.


  Albergaba la impresión de que necesitaría un mes al completo para conocer a fondo los tesoros de la ciudad.


  —Boston es ciudad con mucha historia —dijo mirando al frente—. A mí, lo que más me gusta es la arquitectura de Back Bay. Está llena de mansiones con un diseño único, históricas; incluso algunas de ellas son museos. Es una pena que ya no se construyan casas así.


  Summer asintió. Boston era una ciudad hermosa, sin duda.


  —Te voy a llevar al Pru —dijo sonriendo—. No te lo puedes perder, además, vas a ver unas vistas espectaculares de la ciudad.


  En el coche de Richard llegaron en unos pocos minutos, gracias a que el tráfico se lo permitió. Cuando se apearon, Summer obtuvo una visión más amplia del edificio a pie de calle. Eran doscientos metros de cristal y aluminio desafiando el cielo.


  —El Pru, o como es su nombre oficial, Prudential Tower, es el segundo edificio más alto de Boston —dijo Richard mirando hacia la cima junto a Summer—. Se construyó en 1960, y cuando la construyeron llovieron muchas críticas por su diseño.


  —Igual que la torre Eiffel. Nadie la quería —dijo Summer.


  —Exacto, pero al final se ha impuesto. ¿Qué te parece? —preguntó Richard clavando su vista en la chica.


  Summer sonrió. Las últimas luces del día se estaba extinguiendo, pero el Pru parecía indiferente a todo. Lloviera, nevase, o hiciese sol, seguiría aguantando estoicamente el paso del tiempo. En la base de uno de los costados se erigían una serie de frondosos abetos, los cuales formaban parte de una pequeño y acogedor parque.


  —Es una maravilla —dijo Summer, impresionada.


  A través de unos ascensores elegantes y ultrarrápidos llegaron hasta la planta número cincuenta en pocos segundos (con pantallas informando incluso del horario de vuelos). Nada más abrir las puertas, el rumor de la gente los envolvió, pues una gran cantidad de turistas estaban agolpados en las ventanas o circulaban por el pasillo enmoquetado.


  Con el ansia circulando por las venas, Summer se encaminó hasta un ventanal libre para llenarse los ojos con las fabulosas vistas de la ciudad. Las primeras luces de las casas se encendían formando un curioso contraste con los jirones de luz natural que aún se extendían. Hasta donde alcanzaba la vista, Boston era una mezcla de verde y edificios; al oeste, el horizonte estaba formado de una serie de islas que parecían transatlánticos.


  —Aquello es Long Island —dijo Richard, muy cerca de ella, mirando la ciudad a través de los ojos de Summer.


  —Qué maravilla de ciudad —dijo quedándose con la boca abierta.


  Poco a poco fueron caminado por toda la planta, pues el llamado Skywalk Observatory ofrecía un recorrido de 360º que dejaba sin aliento. Además, la altura era escandalosa. Summer miró el suelo sintiendo un latigazo de vértigo tan intenso, que se colocó la mano en el corazón.


  Al norte se encontraba el pintoresco río Charles dividiendo los municipios de Boston y Cambridge, le explicó Richard.


  —Desemboca en el Atlántico. Mira, ahí está nuestra universidad —dijo él señalando con el dedo, un conjunto de edificios lamiendo la orilla.


  Summer sonrió. Desde la distancia parecían un conjunto de casitas de escasa relevancia. El sol fue desapareciendo, y el cielo se tiñó de un pálido color morado, presagio de la noche que se avecinaba.


  —Richard, gracias por traerme —dijo tomándole por la cintura, dejando que bebiera de sus ojos para que se dieran cuenta de cómo centelleaban por tenerle cerca.


  Richard se inclinó hacia ella para que sus caras estuvieran a escasos centímetros. El aire se cargó con rapidez de una potente electricidad. Ella se aupó sobre sus talones y le besó con pasión, sintiendo su masculino sabor calando en su alma. Él la apretó contra su pecho, como desando apropiarse del calor que emanaba el cuerpo de Summer. Un beso en lo más alto de Boston siempre es un beso inolvidable.


  —Ha sido un placer —dijo degustando aún el sabor de Summer en su paladar y maravillado por las pecas que adornaban su rostro.


  —No sabía que eras tan buen guía… —dijo ella guiñando un ojo.


  —Una de tantas virtudes… —dijo, cargado de ironía.


  Summer se colocó frente a un ventanal libre y suspiró, emocionada. En cuestión de minutos, la noche se había adueñado de Boston, y miles de lucecitas brillaban tejiendo un manto luminoso.


  #


  —¡Despierta, dormilón!


  Richard regresó de las catacumbas del sueño y abrió los ojos con desgana. Delante de él, estaba la cara madura de su hermano Connor. Su rostro cambió de un pesado adormilamiento a una expresión de júbilo incontenible.


  —¡Dame un abrazo, anda! —exclamó su hermano, vestido con el uniforme militar.


  Los hermanos se abrazaron como si no se hubiesen visto en mil años. Connor, para celebrar el reencuentro, le soltó un almuhadazo en toda la cara, lo que causó que ambos comenzaron a pelearse entre risas.


  —Vaya, estás en forma, hermanito —dijo Connor.


  —A ver si esperas que siempre me vas a ganar en las peleas —dijo propinándole un puñetazo en el hombro.


  —Lo que ocurre es que con el jet lag aún no estoy en plena forma, porque sabes que podría contigo únicamente con mi meñique —dijo tocándose el bíceps como si fuera un culturista.


  Richard soltó una carcajada, encantado de tener al bravucón su hermano delante de él. Lo había echado de menos, de eso no alberga ninguna duda. La vida de militar no era sencilla, siempre viajando a territorios inhóspitos, jugándose la vida a cada minuto a causa de guerras absurdas, con la familia a miles de kilómetros, las dolorosas despedidas… Por eso lo admiraba como a nadie en el mundo.


  Al cabo de unos diez minutos, Richard conducía su coche camino al restaurante favorito de Connor, donde ambos siempre desayunaban el primer día que llegaba su hermano de permiso. Era su costumbre.


  —¿Cómo van las cosas por aquí? ¿Qué tal los estudios? —dijo Connor, sentado en el asiento del copiloto.


  —No puedo quejarme, las clases son más interesantes de lo que esperaba, así que todo marcha bien.


  —Me alegro, hermanito. Estoy convencido de que vas a ser un gran empresario, lo presiento —dijo dándole una palmada amistosa en la pierna—. De pequeño eras muy avispado para tu edad, siempre conseguías que todo el mundo hiciera lo que tú querías. Tienes madera de líder, y eso es la clave para ser un buen empresario.


  Richard sonrió de oreja a oreja, estimulado por las palabras afectuosas de su hermano. Desde luego si su hermano viviera en Boston sería una noticia maravillosa para toda la familia. Sin embargo, era improbable, pues la ambición de servir a su país era desmedida. Nadie sabe de dónde provino, pues en la rama genealógica de los Blakely no figuraba ningún militar.


  —¿Y de mujeres, alguna novedad? ¿Has dejado alguna preñada?


  —Calla, idiota… He conocido a una chica… —dijo deseando hablar de ese tema con él—. Se llama Summer y viene de Minnesota.


  —Debe de ser ciega para fijarse en ti —dijo Connor con ironía.


  Richard le golpeó con los nudillos en el antebrazo, con todas sus fuerzas. A su hermano le encantaba pincharle con cualquier tontería.


  —Lo que pasa es que me tienes envidia. Cuando la veas sabrás porqué. Es preciosa, pelirroja con unos ojos castaños que te dejan noqueado. Además, es una chica especial —dijo esperando que su hermano se hiciera una buena idea de quién era Summer.


  —Me dejas impresionado. Oye, ¿tú no te estarás enamorando, verdad? —dijo Connor arrugando la nariz.


  Richard guardó silencio durante unos segundos, admitiendo de esta forma ser “culpable”.


  —Bueno, bueno, si me descuido te encuentro con un pie en el altar. ¡Y no me has dicho nada cuando hablamos por videoconferencia!


  —Es complicado, Connor, todo ha ocurrido muy deprisa. Si te dijera lo mal que empezó todo, no me creerías, pero supe enmendar mis errores. De eso estoy orgulloso de mí mismo; otros se hubieran rendido, pero yo supe que al final tendría el premio —dijo dibujando una sonrisa de satisfacción en su juvenil rostro.


  —Ahá, pero ¿ya te has acostado con ella?


  Richard dejó la respuesta en el aire mientras aparcaba en la calle Charles, una avenida arbolada de prestigio, donde estaba ubicado el Somerset Club, un club privado.


  —No, de momento, no, pero no tengo prisa. Estoy disfrutando mucho con ella y no quiero acelerarlo, cuando ocurra, ocurrirá, ni antes ni después. No quiero meterle prisa.


  Ambos se apearon del coche, y caminaron hacia la entrada. El Somerset Club era un edificio señorial, con una fachada peculiar, pues sobresalían dos columnas semicirculares llenas de ventanas cubiertas con sobrios visillos.


  —Tengo que conocer a esa maravilla de mujer, me está intrigando. De verdad, pareces otro, no te reconozco al hablar —dijo Connor asintiendo con la cabeza, impresionado—. ¿Por qué no la llevas a la fiesta?


  —Ya está invitada. Y conocerá a mis padres… —dijo mirando de reojo a su hermano para comprobar su reacción.


  —¿Qué? —dijo mirándole de hito en hito.


  —Bueno, será algo informal, y no se lo he dicho de esa forma para que no asuste. Solo quiero que mi familia la conozca en un ambiente relajado para ella. Estoy convencido de que será una noche espectacular, ya lo verás.


  —¿Lo dices porque al fin te vas a duchar?


  Ambos hermanos estallaron de risa mientras ascendían por la escalinata, ansiosos por desayunar.


  


  



  Capítulo 16


  A petición de Connor, la familia decidió almorzar en casa, en vez de salir fuera. Así pues, los padres y el propio Richard escucharon atentamente las historias que contó su hermano sobre su estancia en Siria. En cada una de esas historias Richard asentía con la cabeza, intrigado, sintiendo que era un país del que desconocía tantas cosas… Su hermano narraba a las mil maravillas su vida en los barracones, las intrépidas misiones en mitad de la noche, y la sensación nostálgica de vivir tan lejos de su país con la familia a miles de kilómetros. Sus padres ponían caras de sorpresa o admiración, e incluso de tristeza cuando les contó la muerte de su mejor amigo por culpa de un ataque suicida de un terrorista.


  La vida militar de Connor estaba llena de distinciones y premios; su carrera era imparable y, en pocos años, sería teniente, según le había confesado a su hermano. Pero a decir verdad, lo que realmente ambicionaba era extender sobre la mesa el plano geográfico del lugar donde se encontraban y tejer una estrategia militar. Por eso soñaba con ser general del ejército.


  En el transcurso de la tarde, a Richard le pareció una excelente idea que su hermano conociera a Summer antes de la fiesta, así ella ya tendría a otro aliado más y no se aburriría entre tantos desconocidos.


  Tomaron el coche y se plantaron en el restaurante en cuestión de minutos. Era una tarde extraña, con el cielo encapotado pero sin atreverse a llover, aún así muchos bostonianos habían salido a la calle con paraguas o chubasqueros.


  Connor entró primero mientras Richard se quedó atendiendo una llamada de Josh por espacio de unos minutos. Cuando le desveló que se había acostado con Alice, se alegró por él y, al mismo tiempo, le pareció curioso que ambos saliesen con dos chicas que compartían el mismo piso.


  Cuando entró en el restaurante, le recibió una música pegadiza al tiempo que las hostess le sonreía con calidez. Aún era una hora temprana y las mesas vacías daban una imagen desangelada. Para su sorpresa, Connor y Summer estaban ya hablando cerca de la barra con animosidad, casi como dos viejos amigos. 


  «Lo que me faltaba. A ver si mi hermano me va a levantar a la chica».


  —Ya veo que os conocéis —dijo Richard sonriendo al acercarse.


  —Resulta que me fijé en el nombre —dijo señalando la placa identificativa como empleada—, y le pregunté si te conocía.


  Richard besó a Summer en los labios y le acarició la espalda con la mirada reluciente. Le hubiera gustado que el turno estuviese a punto de terminar para saber que le quedaban escasos minutos para estar con ella.


  —No sé si te lo ha dicho, pero es mi hermano —dijo Richard.


  —¡No me lo ha dicho! Con razón os veía el parecido —dijo Summer sonriendo, contenta de conocer a un miembro de la familia de su novio.


  Summer extendió el brazo por el cuello y besó a Connor en la mejilla. Los genes de los Blakely debían de estar muy cotizados, pues Connor también era atractivo, aunque de una manera distinta a Richard; no era tan salvaje, sino más reposada. Eso sí, la sonrisa estaba forjada de la misma manera seductora y rompe corazones. Connor era más ancho de espaldas y con un cuello más grueso, producto seguramente de un cúmulo de horas en el gimnasio. Llevaba una camiseta blanca y unos vaqueros corrientes. Era evidente que ambos se distinguían en su forma de vestir.


  Después de que Summer les sirviera dos cervezas, se colocó detrás de la barra. La escasa actividad propició que se pudiera relajar y disfrutar de la conversación.


  —La verdad es que estoy sorprendido de ver a mi hermanito con esa cara de enamorado —dijo tomándole de la barbilla como si fuera un niño pequeño—. Me alegra que se pone serio con alguien.


  Los hermanos brindaron mirándose con complicidad. Summer sonrió, contenta. No solo estaba conociendo al hermano de Richard, sino que confirmaba que su incipiente relación era de una naturaleza muy especial.


  Un cuidadoso carraspeo del encargado causó que Summer dejase de apoyarse en la barra en el acto.


  —Me tengo que ir —dijo frotando las manos por el pequeño delantal—. Ha sido un placer, conocerte.


  —Espera, me ha dicho Richard que irás a nuestra gran fiesta.


  —Sí, iré —dijo, resignada al tiempo que salía de la barra—. Richard ha insistido tanto que al final me he dado por vencida.


  —Es algo que deberías saber, los Blakely somos testarudos, ¿a que sí? —dijo rodeando a su hermano por el hombro.


  Un grupo de cuatro parejas que rondaban los treinta años tomaron asiento no lejos de ellos. Los camareros se movieron alrededor, deseosos de atenderles.


  —Qué va, es una exageración —dijo mientras miraba a Summer—. Solo somos… insistentes.


  —Nadie es perfecto —dijo la chica encogiéndose de hombros—. ¿Irá mucha gente a la fiesta?


  —Más bien pocos, unos doscientos invitados —dijo Richard.


  Summer soltó un silbido, impresionada. En Minnesota las fiestas a las que acudía no pasaban de treinta personas, y la mayoría eran familia entre sí.


  Después de despedirse, Richard y Connor salieron del restaurante. En el teléfono del hermano mayor recibió un mensaje de su madre preguntando cuándo volverían a casa. Connor respondió que estaban de camino.


  —Te felicito, has copiado mi buen gusto para las mujeres, hermanito —dijo mientras caminaban hacia el coche.


  —Todo lo contrario, tuve que ir a una clínica para recibir tratamiento después de encontrarme con tu última novia —dijo Richard, irónico.


  Richard percibió una brisa fría en su rostro, empezaba a refrescar. Connor se rascó la barbilla, y ese simple gesto solo podía significar una cosa, que estaba a punto de decirle algo importante. Era el mismo gesto tan característico de su padre.


  —Oye, Richard, ¿te gusta de verdad esa chica, verdad? Prácticamente la devorabas con la mirada ahí dentro —dijo con las manos en los bolsillos, caminando con una pose algo chulesca.


  Richard aspiró largamente mientras miraba a lo lejos el Pru, iluminado, el rascacielos que le traía recuerdos de su chica.


  —Sí, me gusta bastante, es más, estoy enamorado —dijo con aplomo.


  Connor entornó los ojos, como examinando a su hermano. Parecía un médico calibrando el grado de amor que corría por sus venas.


  —Es una chica diferente a nosotros… —dijo Connor esperando la reacción de su hermano—. ¿Lo has pensado bien si encajaría?


  —Es algo que no me importa demasiado —dijo con un gesto desdeñoso de la mano.


  —Me preocupa todo lo que tenga ver contigo, porque yo solo quiero verte feliz. Soy mayor que tú, he visto y vivido más cosas y si te digo esto es por algo.


  Connor miró a su hermano esperando que sus palabras encendieran una luz de aviso en su interior. No obstante, en vista de su despreocupada reacción decidió sacar la artillería pesada.


  —¿Le has contando acerca de tu pasado?


  Richard agachó la cabeza en el acto. Dibujó una amarga expresión y negó con la cabeza lentamente.


  —Las relaciones deben estar basadas en la confianza. Si estás enamorada hasta los huesos, debes decirle la verdad.


  La expresión áspera de su hermano se acentuó más en cuestión de segundos. Apretó los puños sin dejar de caminar. Su hermano estaba en lo cierto, pero no resultaba sencillo asomarse a la posibilidad de Summer por un error del pasado.


  —¡No me da la gana! Estoy cansado de que tú, papá o Josh me digan lo que tengo que hacer. ¡Es mi vida y haré lo que yo crea más conveniente!


  —No lo puedes ocultar, así que déjate de comportarte como un niño. Ella debe conocer todo sobre ti, lo mismo que tú de ella, ¿no crees?


  —Qué fácil es decirlo, solo hay que pronunciar unas palabras y ya está. ¿Sabes tú cómo va a reaccionar? ¿Va a decir: “Oh, Richard, eso no es importante”?


  Connor guardó silencio.


  —Ayer lo intenté, pero no pude —continuó Richard—, la lengua se me volvió pastosa y me costaba pronunciar. Parecía un idiota. He decidido que es mejor no hacerlo; sería de imbécil. Soy mayor de edad, y sé mejor que nadie qué hacer con mis cosas. ¿Me he metido alguna vez en alguna decisión tuya? ¿Te he dicho que me pareces un loco por ir a esa guerra en Siria? ¡Podían matarte!


  Llegaron al coche, Richard metió la mano en su bolsillo y sacó las llaves. Sentía el dañino palpitar acelerado de su corazón. Hubiera deseado hablar a su hermano de otra forma, pero su orgullo le impidió hacerlo.


  —Está bien, no te molestaré más con el tema —dijo Connor—, aunque una cosa sí debo decirte, y es que es mil veces mejor que Summer lo sepa de tu boca, y no de otro. Es mejor que vea que eres una persona que va de frente, y eso será una actitud que ella sabrá apreciar. De lo contrario, bueno, ya te lo imaginarás…


  —Ya lo has dicho, y espero que te hayas quedado a gusto. Te recuerdo que has dicho que nunca me lo vas a mencionar de nuevo.


  —Lo cumpliré —dijo Connor con seriedad.


  Richard no abandonó su expresión malhumorada después de subirse al coche. Entres ambos cundió un silencio áspero de vuelta a casa.


  



  Capítulo 17


  Después de cenar, a eso de las nueve, Richard se montó en su coche rumbo a casa de Summer. Con toda probabilidad estaría estudiando, pero sentía el irrefrenable deseo de estar junto a ella. La discusión con su hermano le había dejado un poso de melancolía, por lo que necesitaba un soplo de aire fresco. Las cuatro paredes de su dormitorio se le hubieran venido encima de haberse quedado. Lo que menos quería era darle vueltas a las cosas, de ahí que pensara que Summer le ayudaría a centrarse en el presente.


  Cuando llegó a casa fue precisamente Summer quien le abrió la puerta. Ambos se besaron con amor y se encaminaron al dormitorio, pues Alice estaba viendo un capítulo de una telenovela a la cual estaba enganchada con absoluta devoción.


  El dormitorio de Summer era sencillo, incluso austero. Un espejo de cuerpo entero estaba apoyado en la pared, junto a una cómoda en cuya repisa estaban colocados varios libros y apuntes de la carrera. Sobre la mesilla de noche, una foto enmarcada de sus abuelos y otra de sus amigos de Lakeville, según le contó Summer. Sobre la cama, un libro clásico de la literatura, “El guardián sobre el centeno”, con el marcador ubicado alrededor de la mitad.


  En un rincón se alineaban todos los zapatos de Summer: sandalias, con tacón, sin tacón, deportivas con suela ancha, deportivas sin suela ancha, e incluso unas botas de estilo militar y otras de piel de borrego. Al lado, una mesa rectangular pegada a la ventana, y sobre ella un portátil y más libros y apuntes.


  —Me gusta tu habitación —dijo Richard tomando asiento en el borde de la cama.


  —No está mal —dijo Summer, sonriendo, sentándose junto a él.


  Entre ambos emanaba una vibración trepidante. Richard la rodeó por la cintura para atraerla hacia él, pues ardía en deseos de sentir su aliento, de olerla y besarla. Era como una droga de la que nunca se saciaba. Los ojos de Summer refulgían bajo la luz de la lámpara, y su melena rojiza se llenó de reflejos.


  Entrelazó la mano libre con la suya y, al sentir el roce de su piel, ambos se estremecieron, perdidos en la mutua atracción. Richard inclinó la cabeza y la besó con dulzura, probando sus labios primero para luego introducir su lengua y enredarla con la de Summer. Ella soltó un ligero gemido con los ojos cerrados mientras sentía cómo su temperatura corporal ascendía un buen número de grados.


  Con un sutil movimiento, Richard la empujó con su cuerpo para que Summer se tendiera sobre la cama. Continuaron besándose con exquisita ternura, construyendo su lugar íntimo y fascinante en el que solo ellos importaban. Desde el salón les llegaban las voces de la telenovela, casi siempre enojados y enredados en una música simplona.


  La excitación de Richard iba en aumento. Su mano libre descendió insinuante desde el cuello de Summer hasta el esternón, por lo que ella sintió un acelerón de su palpitar. Deseaba que Richard le tocara, así que sintió una ola de placer cuando él introdujo la mano por debajo de la sudadera y sintió el contacto con su vientre.


  Richard aspiró el olor de su cuello mientras que con su mano ascendía hasta tocar la copa del sujetador, entonces abrió la palma de la mano y se llenó con el pecho de Summer, quien miraba a Richard, embelesada por su ojos verdes que la miraban con fervor.


  —Summer, eres bellísima —susurró Richard, sintiendo que su cuerpo pedía más, y que su respiración se aceleraba.


  La mano de Richard bajó por el vientre rumbo al sexo de Summer, pero ella entonces le detuvo cariñosamente, posando su mano sobre la suya.


  —Richard, ahora no es el momento —dijo con seguridad.


  Él tragó saliva, sorprendido por el rechazo.


  —¿Estás segura? —dijo él abriendo los ojos, derramando ternura sobre el rostro de Summer—. Estoy como loco por estar dentro de ti.


  Ella asintió, y Richard enseguida se dejó caer sobre la cama soltando un gruñido, ordenando a su cuerpo que volviera a su estado natural, cosa que le llevó su tiempo.


  Ambos se quedaron en silencio, hasta que ella se inclinó sobre él para besarle en la boca.


  —Lo haremos, Richard, pero no ahora, aún no estoy preparada, además no quiero hacerlo sin protección —susurró.


  Richard le lanzó una mirada profunda y supo que ella era virgen, lo cual le dejó en un estado extraño, sin saber qué pensar.


  —Está bien, no tengo prisa. Solo quiero que sepas que estoy deseando hacerlo, pero esperaré lo que haga falta —dijo sonriendo.


  Summer, encantada por cómo había encajado la negativa, le devolvió la sonrisa, pues le acababa de demostrar un rasgo más del carácter de su chico. No le había decepcionado.


  —¿Estás enfadado? —preguntó ella.


  —No, en absoluto —dijo sonriendo para que ella comprendiera que decía la verdad.


  Se echó sobre él, con las piernas recogidas sobre la cama y mirándole de frente con la cabeza apoyada sobre la mano. Con la mano libre le acarició el pecho, mientras pensaba en la suerte de tener un chico tan atractivo que además se moría por acostarse con ella.


  #


  Cuando Richard se subió al coche se dedicó un momento para, sentado frente al volante, calmar sus aceleradas hormonas pues aún sentía su sexo tenso bajo su ropa interior. La fiebre por Summer no remitía y pensó en darse una ducha helada para templarse un poco. Después sonrió para si mismo, sabiendo que cuando por fin se acostara con ella, el placer sería mucho mayor. Ese era su consuelo.


  Antes de regresar a casa, miró su reloj y pensó que aún le daba tiempo para una última visita. Arrancó el coche y se introdujo en la escasa circulación de Meridian Street. Su primo Sean a esa hora de la noche estaría corriendo en el parque público, en la calle Charles. Le fascinaba correr e incluso, a pesar de su juventud, ya había participado en medias maratones con algún que otro éxito. Al pensar en la conversación que deseaba mantener con él, sin darse cuenta, apretó las manos al volante. No estaba seguro de cómo iba a terminar, pero no podía posponerlo más porque la fiesta estaba a la vuelta de la esquina.


  Por suerte, a esa hora fue fácil encontrar aparcamiento, así que en dos pasos se encontró el parque. Varios corredores solitarios circulaban por el mismo sendero, todos en el mismo sentido para no estorbarse, lo que le pareció a Richard muy civilizado. Al poco distinguió la figura de Sean. Prefería hablar con él a solas, no en su casa de Bacon Hill por si acaso sus tíos les escuchaban.


  —¡Sean! —exclamó colocando sus manos a modo de megáfono.


  Su primo giró la cabeza y le saludó con un gesto tibio, se desvió del sendero y caminó directo hacia dónde estaba él pero cuando quedaban unos metros se detuvo.


  —¿Qué es lo quieres? —preguntó Sean, brazos en jarras y con la respiración agitada.


  Richard caminó hacia él cruzando un montículo de césped. En frente quedaba el pequeño lago.


  —Quiero que dejes a Summer en paz, así que dile a Gina que deje de expandir esos falsos rumores en la universidad —dijo con el ceño fruncido.


  Su primo sonrió con malicia, a pesar de que aún no había recuperado el fuelle por completo. Su frente estaba perlada de sudor y sus mejillas sonrosadas. Vestía con un pantalón corto negro de Nike y una camiseta sin mangas de color fucsia.


  —Ella es mayor de edad y hace lo que le da la gana, además ¿cómo sabes que ha sido ella?


  —Gina no tiene personalidad, y hará lo que tú le digas. No me extrañaría nada que tú estuvieras detrás de esa idea —dijo acusándole con el dedo. Era la primera vez que Richard le buscaba para enfrentarse a él. Durante años había suplido la ausencia de su hermano mayor, pero todo lo que había hecho a Summer por fin le había abierto los ojos.


  —Eso nunca lo sabrás, Richard —dijo encogiéndose de hombros—. Siempre me ha importado muy poco lo que pienses de mí.


  —¿Por qué me odias, Sean? ¿Qué te he hecho para que ahora quieras joder mi vida?


  —Lo sabes bien.


  —No, no lo sé.


  Sean escupió sobre el cuidado césped, y luego se mantuvo en silencio unos segundos, excavando en su pasado.


  —Elizabeth —dijo al fin, lacónicamente como si solo ese nombre fuera suficiente.


  Richard recordó a una chica de ojos azules y melena rizosa, y sus ojos en el acto se volvieron sombríos, sin vida.


  —Fue un accidente, Sean —dijo Richard con la voz quebrada.


  Sean cogió una piedra del suelo y la resguardó en su puño. Todos los sentidos de Richard se alertaron.


  —¡Eso es mentira! Te lo inventas para evitar que la culpa te correa. Fuiste una mala persona.


  —De eso hace ya dos malditos años, supéralo —dijo Richard.


  —Yo no le he podido olvidar. Estaba enamorado de ella y a ti te importó poco —dijo tirando la piedra con violencia sobre un arbusto, no muy lejos de dónde estaba Richard.


  Para Richard fue como si un rasgo impensable de la personalidad de su primo hubiera salido a la luz. Todo este tiempo había fingido ser su mejor amigo, su mentor, cuando en realidad estaba esperando el momento para devolverle el golpe. Y sería más dañino cuanto más le importara la chica a Richard, por lo que Summer era el objetivo perfecto.


  «Así que de todo eso se trataba, Sean. Al menos ya lo sé».


  —¡No lo sabía! —exclamó Richard—. Lo siento, ¿vale?


  —Será mejor que te vayas, ya no quiero hablar contigo —dijo dándose la vuelta.


  Richard regresó al coche, aturdido por lo frío y calculador que se había revelado Sean. Su primo, que siempre había mirado a las mujeres con cierta arrogancia, se descubría como un joven frágil, herido de amor. Aún no daba crédito a lo que acababa de aprender.


  



  Capítulo 18


  El ambiente en la universidad era más ligero del habitual debido a que, al tratarse de un viernes, la mayoría de estudiantes celebraba el último día de clase de la semana. Además, por la tarde tendría lugar el partido de fútbol americano de la Universidad de Boston contra los Wildcats de Nueva York. Muchas de las conversaciones en los pasillos se centraba en este tema, y eso generaba una vibración contagiosa entre los estudiantes.


  Sin embargo, a Summer el deporte le producía una absoluta indiferencia. Aquella mañana de viernes junto a Alice, camino a su clase, pasó por el estacionamiento para comprobar si había llegado Richard. Su coche no estaba, por lo tanto pensó que estaría con Connor desayunando en alguna parte de la ciudad. Caminando sacó el móvil de su bolso y tecleó a toda velocidad un mensaje para él, preguntándole si se verían en la cafetería.


  —Que tengas un buen día —le dijo Alice despidiéndose.


  —Tu también —dijo Summer con una sonrisa.


  Después de saludar y charlar brevemente con sus compañeros de la carrera, tomó asiento pues se acercaba la hora del comienzo de clase. Ella siempre se sentaba en el mismo sitio, en el medio, en la segunda fila. Se sorprendió al descubrir una hoja cuidadosamente doblada, aunque enseguida pensó que se trataría de papel sin importancia. Aún así, la abrió guiada por una mezcla de curiosidad e intuición. Algo dentro de ella le decía que podía ser la destinataria.


  Al desplegarse la hoja, descubrió que se trataba de una nota manuscrita. Constaba de una sola frase, pero bastó para dejarla con la sangre congelada.


  «No eres más que una puta que quiere el dinero de Richard. Aléjate de él, guarra».


  Sin pensarlo dos veces, Summer arrugó el papel y lo rompió en trizas, poseída por la furia. Miró a su alrededor en busca de la autora, pero se dio cuenta que sus compañeros la estaban mirando como quien mira a una demente. La furia dejó paso a una fuerte sensación de rabia e impotencia. Deseaba gritar con todas sus fuerzas que dejasen de mirarla y se metieran en sus asuntos.


  Por suerte, la llegada del profesor ayudó a que la atmósfera se descargara de tensión. Sin embargo, el estado de Summer se alimentaba de una desesperante inestabilidad, pensando todo el tiempo en quién podía ser el autor de la nota, lo que le imposibilitó concentrarse en las explicaciones del profesor. Dedujo que sería la misma persona que se dedicó a propagar esos sucios rumores por la red.


  Al finalizar la clase, recogió sus cosas a toda prisa, y salió en busca de Alice, pues ardía en deseos de hablar con ella. Caminó todo el pasillo hasta una puerta que conducía a una plazoleta donde solían sentarse los estudiantes a fumar. Penetró en un pequeño edificio pintando de un blanco esplendoroso y, a los pocos metros, se encontró con Alice, hablando con sus compañeras, frente a un mostrador.


  Al ver la cara desencajada de Summer, Alice abrió los ojos, expectante.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Alice, apartándose del grupo de compañeras—. ¿Qué haces aquí?


  Summer, de manera atropellada, sintiendo que la ansiedad le golpeaba el pecho, le contó el detalle de la grosera nota.


  —Serán bastardos, pero no hagas caso, solo es la envidia de estar saliendo con alguien como Richard, el más popular de la universidad —dijo para tranquilizarla—. Si lo piensas, es hasta comprensible. Puede que solo sea una exnovia, o alguna otra que haya salido con Richard.


  —¿Y los rumores?


  —Más de lo mismo. Mujeres estúpidas y envidiosas. Ignóralas, será lo mejor. Ya sabes, como se suele decir: no hay mayor desprecio que el no aprecio.


  —Estoy cansada, Alice. No sé que he hecho para me traten así —dijo con un nudo en la garganta, apoyándose en la pared, con las manos detrás de la espalda.


  —Arriba ese ánimo. Cuando regresemos a casa, tengo el método perfecto para olvidarte de esos desgraciados. ¿Qué te parece un maratón de Sexo en Nueva York?


  Summer no pudo evitar sonreír. La idea de solventar los problemas cotidianos con un atracón de series televisivas, era delirante pero podía funcionar. Aquella visión de dos amigas sentadas, con la manta de la abuela sobre sus rodillas y engullendo palomitas de maíz, resultaba conmovedora.


  —Nos tragaremos todas las temporadas, hasta que nuestras retinas se desprendan y nos quedemos ciegas —dijo Alice irónicamente.


  Summer soltó una ligera carcajada que le sirvió para liberar los nervios. Después de despedirse con un cálido beso en la mejilla, volvió a su clase con el ánimo recuperado.


  A mitad de camino, en la plazoleta, su cuerpo se cargó de tensión cuando vio a Gina entre un grupo de chicas. Todas parecían fabricadas con el mismo estilo, altas, de finos pechos y vestidas con ropa caras.


  —¿Te ha gustado mi nota, chica de Minnesota? —dijo Gina entre risitas.


  La agitación volvió a invadir a Summer. La miró de una forma dura, con desprecio, conteniendo las ganas locas de lanzarse sobre ella y partirle su cara de Christian Dior.


  —¿Por qué no maduras de una vez y dejas de comportarte como una estúpida? —dijo Summer afilando su lengua.


  Gina se llevó una mano al pecho.


  —Oh, viniendo de ti, me rompe el corazón —dijo ella, irónica. Las comadrejas que la acompañaban le rieron la gracieta.


  —Déjalo, ya, Gina. No te he hecho nada.


  —Mira, aquí la única que debería dejar de hacer algo eres tú, y te lo digo por tu propio bien. Deberías alejarte de Richard, en serio te lo digo. No seas terca como una mula —dijo Gina, con una mano apoyada en la cadera, y con lo otra sosteniendo un par de libros. Vestía con un jersey fucsia de cuello vuelta que contrastaba con su melena rubia. Por debajo de la falda, unas botas con ribetes de lana—. Richard se aburre muy rápido de las mujeres. Además, tú no estás a su altura, así que toma mi consejo y vete de una vez.


  Alice de repente apareció con el rostro pétreo, arremangándose el jersey; parecía dispuesta a repartir bofetadas a diestro y siniestro.


  —¡Ya está bien! —dijo mirando con desprecio a Gina—. A ver si sois tan valientes contra dos en vez de contra una.


  Gina examinó de arriba a abajo a Alice como quien está dispuesta a perdonarle la vida. Se atusó la melena con elegancia, y se giró hacia las comadrejas:


  —Chicas, vámonos, me estoy aburriendo…


  Reflejando caras de desdén, el grupo se marchó, y la plazoleta se volvió a llenar de silencio. A lo lejos, estudiantes sueltos reemprendían su camino una vez que el enfrentamiento había terminado.


  Ambas amigas tomaron asiento en uno de los bancos. Detrás de ellas se extendía una franja de césped bien cuidado, rodeado de unos arbustos podados con mimo. En medio, un solitario árbol con las ramas peladas.


  —¿Por qué Gina me odiará tanto? —preguntó Summer—. Está saliendo con Sean, no soy ninguna amenaza para ella.


  —Debe ser que en el fondo te tiene envidia. Ella a su edad no ha conseguido ni la mitad de cosas que tú has conseguido por ti misma. Eso es lo que le da rabia, pero es tan tonta que ni se da cuenta.


  —El otro día apareció por el restaurante y se puso a hablar con Richard, ignorándome por completo, pero eso no es nada comparado con lo de hoy. Además, seguro que ella tuvo que ver en ese post del foro. Hoy, la nota. ¿Qué es lo próximo?


  —Todo apunta a que sí, fue ella la del post. Es tan estúpida que se delata —dijo Alice rodeando a su amiga por los hombros, esforzándose por consolarla.


  —Tengo que hablar con Richard, pero no me ha respondido al mensaje. Estará con su hermano por ahí.


  —Dile que vaya a verte a casa cuando pueda. Si te parece bien, dejemos por hoy las clases y vayamos a tomar un café o algo, para quitarnos estas malas vibraciones.


  —Gracias, Alice, pero no quiero que pierdas tus clases por mi culpa.


  —No te preocupes, solo me pierdo historia de la literatura medieval, que es un auténtico rollo —dijo Alice resoplando entre dientes.


  Una fuerza extraña causó que Summer alzara la vista. Una nueva oleada de tensión se adueñó de ella.


  Allí estaba de pie, inmóvil como un estatua, Sean Grey.


  Por encima de sus ojeras, sus ojos eran penetrantes y oscuros. Vestía con un jersey negro y por el cuello asomaba una camisa de color blanca.


  —Richard tiene muchos secretos que deberías saber —dijo Sean con un hilo de voz.


  Una gélida sonrisa desdibujó la profunda expresión de seriedad en su rostro. Summer y Alice le miraron sin decir nada durante unos segundos, pero cuando Summer abrió la boca para preguntarle a qué se refería, Sean se marchó. Summer, intrigada, se quedó sin saber muy bien qué pensar.


  



  Capítulo 19


  El viernes por la mañana, muy temprano, Summer y Alice decidieron acudir juntas al supermercado para las compras del fin de semana. Summer habían decidido quedarse en casa estudiando en lugar de acudir a clase, y la única clase de Alice no empezaba hasta el mediodía. Ambas se encontraban algo nerviosas por la gran fiesta en casa de Richard al día siguiente. Cada una iría acompañada por su pareja, lo cual les parecía muy excitante.


  —¿Qué te vas a poner entonces? ¿Lo tienes decidido?—preguntó Summer mientras empujaban el carrito por la zona de lácteos.


  —Pues, después de darle al coco, me voy a poner un vestido de encaje bordado de manga larga que me queda divinamente, con un cinturón de cuero con doble presilla, y unos zapatos negros de tacón que me encantan, son mis favoritos y siempre los uso en nochevieja —dijo Alice soltando una sonrisa de satisfacción, como si se hubiera imaginado mil veces con ese vestido—. ¿Y tú?


  —Al final me voy a poner el vestido que me regaló Richard. Si no lo llevo, le doy un disgusto.


  —Te queda muy bien, la verdad.


  El supermercado no era demasiado espacioso. Parecía más bien pensado para las típicas emergencias de última hora. Por los pasillos circulaban sobretodo gente joven, muchos de ellos compartiendo piso, supuso Summer.


  —¿A qué hora vienen a recogernos, te han dicho algo? —preguntó Alice.


  —A eso de las seis, más o menos. Uy, solo de pensarlo me entra un hormigueo en el estómago… —dijo Summer mordiéndose el labio—. ¿Qué tal con Josh?


  —Muy bien, de maravilla. Es un encanto de chico, la verdad. Estamos hasta las tantas enviándonos mensajes, ayer me dijo que era lo más importante que le había pasado nunca —dijo con una amplia sonrisa—. Y el sexo, uff, ha sido genial, lo hace muy bien. ¿Tú ya lo has hecho con Richard?


  Summer se ruborizó ligeramente. No era que le molestase ese tipo de preguntas, solo que nunca se acababa de acostumbrar. El sexo siempre había sido un tema tabú en casa de sus abuelos.


  —El otro día le dejé que me tocara los pechos, algo es algo —dijo Summer encogiéndose de hombros—. Quiero hacerlo, me apetece mucho, pero con calma.


  —Eso tú con calma, que hasta que cumples los noventa hay tiempo… —dijo Alice riendo entre dientes.


  —Qué tonta eres —dijo Summer con resignación.


  Llenaron el carrito como si se avecinara un tornado. Helado, galletas de chocolate, bollería y, eso sí, alguna fruta. Summer fue tachando los “productos de primera necesidad” hasta que llegaron al resto. Fiambre, pasta, queso light, y pan integral, el favorito de Alice.


  —Supongo que soy un poco chapada a la antigua, eso es todo —dijo Summer.


  —Bueno, no pasa nada, que tampoco tienes treinta años. Lo vas a hacer cuando te apetezca, y punto. Mi primera vez fue con alguien muy especial para mí. Fue en un campamento al que me enviaron mis padres por mis malas notas en el instituto. Creo que había suspendido todas o algo así. Bueno, el caso es que me enviaron a un campamento de ajedrez.


  Summer detuvo el carro, sorprendida, y miró a su amiga con fijeza.


  —Sí, no me mires así, de ajedrez, mis padres que fueron muy crueles conmigo… Bueno, entonces el primer día me enamoro locamente de mi profesor. Un chico con gafas de pasta, serio pero con ese seriedad misteriosa, ya me entiendes… Alto, muy alto… —dijo Alice con mirada nostálgica—. Enseguida hubo una conexión rápida entre los dos, nos mirábamos y todo parecía encajar. Me pidió un beso y yo le dije que sí, después me llevó al embarcadero y lo hicimos, muy incómodo, me clavé las maderas en la espalda, pero fue muy bonito hacerlo al raso.


  —¿Supiste algo del chico después del campamento?


  —Sí, ahora vive en el extranjero, en Moscú, dando clases. Es uno de esos que le gusta viajar por ahí, perderse por los mundos… Estaba claro que el destino me dijo que eso chico no sería el amor de mi vida —dijo Alice con resignación, metiendo una caja de cereales de oferta en la cesta.


  Cuando se aproximaron a la caja, las dos arrugaron la nariz al comprobar la enorme fila. Summer miró su reloj de muñeca, por suerte aún disponía de tiempo suficiente para llegar a casa, coger sus utensilios y marcharse a la universidad.


  —Ayer conocí al hermano de Richard —dijo Summer.


  —Ah, no sabía que tenía un hermano. ¿Y qué tal? ¿Es guapo?


  —Sí, aunque no tanto como Richard, por supuesto —dijo Summer guiñando un ojo—. Lo llevó al restaurante sin decirme nada, supongo que para darme una sorpresa. Es militar e incluso ha estado en Siria.


  —¿Ah, si?—dijo Alice abriendo los ojos de par en par—. ¿Iba de uniforme? Me encantan, vestidos de esa manera son muy sexys.


  —No, vestía normal. Es un poco más alto que Richard, delgado y con unas espaldas enorme de nadador. Me cayó muy bien, parecía una buena persona. Es lo que me gusta de los Blakely, tienen mucho dinero, pero se les ve gente sencilla en el trato, ¿no te parece?


  —Vale, estoy de acuerdo, pero Richard viste como un pijo —dijo Alice.


  Summer alzó las manos, como clamando al cielo.


  Llegaron a casa cargando con las bolsas de la compra. En orden y armonía fueron colocando los productos en silencio, cada una pensando en sus cosas.


  De repente, a Summer se le cruzó un pensamiento envenenado, una intuición de que en la fiesta ocurriría algo cruel y grotesco.


  —No voy a ir a la fiesta, Alice —dijo sentándose y cruzándose de brazos.


  —¿Por qué? ¿Qué ocurre? —preguntó Alice sorprendida, colocándose junto a ella.


  Summer suspiró mientras miraba por la ventana. Los ojos se le volvieron vidriosos.


  —Gina va a estar en la fiesta, algo estará tramando junto a Sean, no sé, tengo ese pálpito. No voy a ir y punto. Además, ¿qué es eso de que Richard tiene muchos secretos? ¿Qué quería decir? ¿Qué secretos? Todo esto me supera, Alice.


  Su amiga cruzó un brazo con el suyo.


  —Yo voy a estar contigo, y ya sabes que tienes mi apoyo, ¿somos amigas o no?


  Summer asintió con la cabeza.


  —Si no quieres ir, no vayas y punto. Creo que en esta vida hay que hace lo que uno quiere. Quédate en casa tranquilamente —dijo Alice, despreocupada, como quitándole hierro al asunto—, pero una cosa sí que me gustaría decirte. Si no vas, les harás un gran favor a esos idiotas de Gina y Sean, porque es eso lo que ellos quieren, que no vayas a la fiesta, por eso se inventan esos rumores estúpidos. Como no pueden obligar a Richard que te deje, por eso van a por ti. ¿Les vas a dar esa satisfacción?


  A Summer lo que le apetecía era quedarse en casa y refugiarse bajo la cálida manta de la abuela. Sin embargo, su amiga había arrojado luz sobre un hecho del que no se había percatado. Su rendición implicaba la aplastante victoria de Sean y Gina.


  —Eso sí que no, por encima de mi cadáver —dijo Summer con los ojos refulgiendo de orgullo.


  —¡Esa es mi Summer! ¡Sí, señor! —exclamó Alice agitando el puño y poniéndose de pie—. Mañana vas a arrasar, ya lo verás. Nos lo vamos a pasar en grande, nos beberemos todas las botellas de licor de la casa, a la salud de los Blakely. Saldremos a cuatro patas y acabaremos en coma etílico.


  —Bueno, qué bestia, tampoco es para tanto —dijo Summer, asustada.


  —Yo voy a aprovechar al máximo, nunca se sabe cuándo será la siguiente vez que estoy en una mansión “bostoniana”. Me haré un montón de selfies con lo más granado de la sociedad … Lady Summer… —dijo inclinándose como en una reverencia decimonónica.


  #


  Por la tarde, en el restaurante The Olympus, Summer disponía de un turno más temprano de lo habitual. Con su desparpajo y su buen hacer habitual, fue atendiendo a los clientes y generando sustanciosas propinas, que complementaban su sueldo. Incluso se hizo una fotografía con una pareja de ancianos de Canadá. Ella prefería mantenerse ocupada con esto o con lo otro, así el tiempo transcurría a más velocidad, o al menos ella albergaba esa sensación.


  Por la puerta de doble hoja, apareció Connor, sonriente, mirando a su alrededor. Cuando la localizó, hizo un gesto de reconocimiento y caminó hacia ella. Summer, sorprendida, se quedó en medio de la sala, con una bandeja en la mano en la que acarreaba unos vasos vacíos. Por un momento pensó que algo le había pasado a Richard, pero la sonrisa de su hermano la tranquilizó.


  —Hola, Summer —dijo dándole un beso en la mejilla—. Sé que estás ocupada, pero solo quiero robarte cinco minutos, ¿es posible?


  La joven miró a lo lejos al manager, al que hizo un gesto con la mano. Este asintió con la cabeza. Entonces, Summer dejó la bandeja sobre la barra y miró al hermano, expectante. Connor vestía con un chaleco acolchado y, por debajo, una camiseta de manga larga, impecablemente planchada. Llevaba el pelo húmedo, por lo que pensó que vendría del gimnasio. Su piel se apreciaba tersa como el culito de un bebé.


  —Solo quería decirte que fue un placer conocerte, y que estoy deseando verte mañana en la fiesta para que conozcas a mis padres —dijo Connor con una voz cálida—. ¿Vendrás mañana, verdad?


  —Claro que sí, no me lo perdería por nada del mundo.


  —Richard me dijo que has tenido dudas, y solo quiero decirte que o bien puedes conocer a mis padres después o…


  —No, te lo agradezco, Connor —dijo Summer sonriendo—. Mañana iré y todos pasaremos un buen rato, ya lo verás.


  —Me preocupo por mi hermano, así que solo quería saber si todo va bien, o si puedo hacer algo por ti.


  —Gracias, Connor, qué bonito detalle —dijo sintiéndose emocionada—. Todo está perfecto.


  Ambos se despidieron y Summer se quedó mirando cómo se alejaba el hermano de Richard, aún sorprendida pero conmovida por el hermoso detalle.


  «¿Qué puede salir mal mañana? Seguro que nada, ¿verdad?».


  


  



  Capítulo 20


  Por fin llegó la noche del sábado, la noche de la gran velada en la mansión de los Blakely. En el apartamento de Summer y Alice se vivían momentos de pánico y locura, las dos chicas correteaban a medio vestir del servicio a sus alcobas, y de las alcobas al servicio. El tiempo se les echaba encima.


  —¿A qué hora dijeron que vendrían a recogernos? —gritó Alice con el secador en la mano.


  —¡Dentro de veinte minutos! —respondió Summer sintiendo que le daba un ataque al corazón de puro nervio.


  Alice se colocó su vestido frente al espejo de su dormitorio, se miró por un lado y por otro. Como banda sonora de esos momentos, para entrar en calor, se oía a través de los altavoces de su iPad la voz dulce y clara de Bruno Mars cantando “Marry You”. Summer irrumpió con cara alarmada su habitación.


  —Dime la verdad. No me queda bien, ¿verdad? Vamos, somos amigas. Se supone que debes ser sincera conmigo —entonces miró el reloj de la mesilla de noche y se llevó las manos a la cabeza—. ¡Qué tarde es ya! Richard y Josh ya estarán de camino.


  —Summer, relájate, que te va a dar algo y a mí también. Te queda genial —dijo mirando el lustroso vestido, examinándola de arriba a abajo.


  —Tienes razón, será mejor que me calme —dijo frotándose las manos—. ¿Qué me queda ahora? Ah, sí, chapa y pintura.


  —Venga, vamos a hacerlo las dos juntas —dijo Alice tomando su estuche.


  Delante del espejo del cuarto de baño, a sugerencia de Alice, Summer se aplicó una sombra plateada con una brocha, difuminando con paciencia cerca del lagrimal.


  —Toma, ponte esto para que tus pestañas resalten —dijo Alice pasándole un delineador—. Y después lo difuminas con un pincel también.


  —¿Dónde aprendiste todo esto? —preguntó Summer, asombrada y encantada de todo el conocimiento que atesoraba su amiga.


  —De mi madre, trabajó de joven como maquilladora para películas, en Hollywood. Llegó a conocer a Meryl Streep, dice que es un encanto —dijo Alice mientras se repasaba las cejas.


  —Qué suerte tener un madre así —dijo sonriendo.


  —La verdad es que sí —dijo mientras tomaba el rizador de pestañas y se lo entregaba a su amiga—. Mi madre siempre me decía que no hay que tener nada excesivo, hay que procurar resaltar la belleza natural.


  El tono de llamada del teléfono de Summer se coló entre la palpitante música de Bruno Mars.


  —Ese debe de ser Richard preguntando si estaremos listas para hoy —dijo Alice en voz alta, entre risas.


  Una vez finalizada la sesión de maquillaje, se perfumaron y cogieron su bolsos asegurándose que contenía todo lo necesario.


  —Recuerda, Summer, que nada ni nadie nos arruine esta bonita noche —dijo Alice, abrazándola.


  —Descuida —dijo sonriendo de oreja a oreja.


  El ruido de los tacones bajando por las escaleras rompió el silencio dentro del edificio. Antes de salir a la calle, se miraron por última vez en el espejo de la entrada. Para celebrar el momento, Summer propuso hacer un selfie, así que las dos posaron enseñando morritos, divertidas.


  Las caras de estupefacción de Josh y Richard, de pie al lado de la limusina, les hizo darse cuenta de lo guapas que estaban. Cada una fue a saludar a su pareja con un pico en los labios.


  Richard pestañeó asombrado, lo que hizo que Summer sonriera, encantada por el recibimiento.


  —Estoy impresionado, Summer. Qué guapa estás, es increíble —dijo mirándola de arriba a abajo mientras la tomaba de las manos.


  —¿Venís de desfilar para Victoria´s Secret? —preguntó Josh, con ironía, tomando de la mano a Alice.


  —Ya nos gustaría tener el caché de esas modelos, ¿a qué sí, Summer? —dijo Alice guiñando un ojo.


  —Con el avión privado me conformaría —dijo sonriendo mientras miraba a su novio.


  Richard y Josh no andaban a la zaga en cuanto a belleza. Ambos llevaban un esmoquin impecable, bien ajustado en el torso; mientras Richard llevaba el pelo engominado, Josh lo llevaba seco, recién cortado. Eso sí, los zapatos de ambos amigos brillaban más que el Empire State de noche.


  El paseo en limusina fue de ensueño, pues los cuatro amigos se dedicaron a soltar bromas y a sentirse el centro de las miradas mientras pasaban por las calles de Boston. Los móviles ardían de la cantidad de fotos que disparaban unos y otros. Cada uno subía las imágenes a sus cuentas respectivas de Facebook o Instagram.


  A pesar de que Summer ya había visitado (fugazmente, eso sí) la casa de los Blakely aquel día que entregó el vestido refunfuñando, apreciarla de noche con aquellas luces adornando la fachada, fue como verla por primera vez. La casa parecía un museo, destilando una profunda elegancia y una sensación de reliquia moderna que aguantaría mil años en pie, desafiando la erosión del tiempo.


  Del interior de la casa brotaba un murmullo de gentío que hizo que el estómago de Summer se contrajera, fruto de los nervios. Al entrar en el salón principal, fue como vivir en otra época, donde la etiqueta y los modales exquisitos era la norma. Se sintió llena al disponer de la oportunidad de disfrutar de la experiencia de una noche diferente. Se alegró de haber aceptado la invitación de Richard, y de no haberse quedado, mustia, en el piso.


  —Tienes una casa espectacular —dijo Summer fijándose en el tapizado de los muebles, el enorme cuadro abstracto que presidía el salón y las hermosas vistas al amplio jardín, el cual también estaba iluminado con cierto gusto.


  —Si algún día buscas compañeras de piso, dadnos un toque y quizá os demos una oportunidad —dijo Alice con ironía, detrás de Richard y Summer, mirando a su alrededor.


  Camareros con comida y bebida circulaban con dificultad entre la masa de invitados, entre los cuales no había una franja de edad específica: gente madura y joven se mezclaban sin distinción. Todos estaban bien vestidos y sonrientes. Josh y Alice se separaron para saludar a unos amigos.


  Una mujer vestida con un esplendoroso vestido verde esmeralda se acercó a ellos con los abrazos abiertos y la sonrisa franca. A Summer le llamó la atención unos pendientes que brillaban como un sol.


  —Tú debes de ser Summer —dijo la Sra. Blakely—. Tenía ganas de conocerte. Qué guapa eres.


  Ambas se besaron en la mejilla, y enseguida Summer decidió que le caía bien, pues no la miraba con altivez, sino con una refrescante cercanía. Summer dijo que estaba encantada de conocerla.


  De entre un grupo de invitados, salió el padre de Richard, al igual que su hijo, impecablemente vestido. Se colocó al lado de su esposa, tomándola por la cintura. Destacaban unos ojos vivarachos que parecían mirarlo todo con curiosidad. Del ojal de su chaqueta asomaba una resplandeciente rosa.


  —Ya veo que mi hijo tiene un buen gusto —dijo él asintiendo con la cabeza, como dando su aprobación.


  —Gracias —dijo Summer sonriendo.


  Sus padres se excusaron, pues su deber como anfitriones les obligaba a atender el resto de invitados.


  —Tus padres son un encanto —dijo Summer en cuanto se quedaron solos.


  —¿Viste como no iba a ser tan difícil? —dijo Richard tomándola por la cintura, ansioso por tenerla cerca de ella para perderse en su aroma de mujer.


  Después de aprovisionarse cada uno con una copa de vino blanco, Richard y Summer cruzaron el salón y se dirigieron al porche. Con objeto de atenuar el frío, se habían instalado unos calentadores portátiles aquí y allá, cerca del lujoso mobiliario.


  —¡Richard, Summer! —exclamó Connor agitando la mano. En la otra, llevaba una copa. Al igual que el resto de los hombres, vestía de etiqueta aunque un simple detalle le destacaba del resto: la franja blanca del pañuelo sobresalía del bolsillo.


  La pareja se acercó y Richard introdujo al grupo de amigos de su hermano, lo que ocasionó que Summer se ruborizara. La confirmación de su noviazgo aún le resultaba extraña e incómoda, pero en el fondo estaba deseando acostumbrarse.


  —Ya veo que lo estáis pasando de maravilla —dijo Richard sonriendo a los amigos de su hermano, quienes estaban de pie, fumando y comiendo.


  Summer miró hacia el jardín, parecía una alfombra verde salpicada con eucaliptos. Cerca del seto que delimitaba el terreno, había un banco ideal para leer en las tardes de verano. Después miró al interior con la idea de ver a Alice, pero no la encontró. Supuso que estaría con Josh.


  «Qué buena pareja hacen. Me alegro por ella, se le ve tan feliz…».


  No se percató de que el contenido de una copa le cayó sobre el vestido hasta que fue demasiado tarde. Se giró inmediatamente para descubrir el rostro de Gina, con la copa vacía en su mano. Todo el grupo, incluido Richard y su hermano, concentraron la vista en el vestido de Summer.


  —Lo siento, Summer —dijo Gina llevándose una mano a la boca—. Te lo prometo. Fue sin querer.


  Summer miró a Gina con absoluta desconfianza. Le había sido imposible comprobar si era cierto que fue un accidente o, por el contrario, fue un derrame deliberado.


  Gina sacó un pañuelo de su bolso, dejó la copa en una mesa, y se dedicó a limpiar la mancha sobre la falda. Richard se levantó como un resorte, pero Summer le tranquilizó con la mirada. Se las podía arreglar sola.


  —Esto no se quita, ven, acompáñame arriba —dijo Gina—. Voy arreglar el estropicio que he causado. Seguro que piensas que lo he hecho a propósito.


  —Gina… —dijo Summer, escéptica.


  —No digas nada, deja que hagamos las paces —dijo Gina tomándola por la mano y llevándosela al interior de la casa.


  A decir verdad, Gina estaba espectacular, aunque le dolía reconocerlo a Summer. Su vestido rojo con escote palabra de honor contrastaba con su llamativa melena rubia. Era de esas mujeres que no desentonaría en la portada del Vogue con una pose glamourosa.


  De la mano, ambas cruzaron el salón y subieron por las escaleras. Summer aún no sabia qué pensar, una parte de ella quería creerla, pero la otra le decía que todo era una pura fachada. Desde luego sabía que delante de todos no se atrevería a menospreciarla, lo cual le reconfortaba.


  A través del pasillo del la segunda planta, llegaron a una especie de habitación que parecía ser la de invitados. Había una cama cerca de la pared, y un televisor descansaba sobre una cómoda. El edredón y las cortinas lucían el mismo estampado florido.


  —A ver qué hay por aquí… —dijo Gina abriendo las puertas del armario empotrado.


  Mientras Summer estaba plantada en mitad de la estancia examinado la enorme mancha de la falda, Gina descolgó un vestido color blanco con una coqueto lazo grisáceo a modo de cinturón.


  —Creo que esto te sentará de maravilla —dijo entregándoselo—. Póntelo, es mío. Lo había traído por alguna emergencia, y me alegro de haberlo hecho.


  A continuación, le ayudó con la cremallera y le obsequió con una sonrisa ante una estupefacta Summer.


  —Te espero abajo —dijo Gina antes de marcharse cerrando la puerta.


  Cuando se quedó a solas, aún no se creía lo que estaba sucediendo. La amabilidad de Gina la escamaba, pero no encontraba nada raro en el vestido. Era bonito, elegante, e incluso sintió unas enormes ganas de ponérselo al comprobar que era de Christian Dior.


  Se despojó del vestido y, justo en ese momento, se abrió la puerta.


  El corazón de Summer se detuvo cuando vio a Sean, quien esbozó una tenebrosa sonrisa mientras se llevaba el índice a los labios, demandando silencio.


  Summer reaccionó tapándose con el vestido de Gina.


  —¿Qué haces aquí? Vete ahora mismo o grito —dijo sintiendo que las rodillas le temblaban.


  Comprendió que todo había sido una trampa de Gina, y se maldijo por ser tan estúpida.


  —Estaba esperando este momento desde hacía mucho tiempo… —dijo Sean con una sombría expresión.


  Estaba semidesnuda y a merced de Sean, quien no dejaba de mirarla con ojos penetrantes. Summer tragó saliva y dio un paso atrás sintiendo su cuerpo agarrotado. Quería gritar pero sintió un nudo en la garganta.


  Entonces ocurrió lo inesperado.


  Sean Grey se quedó de pie bajo la luz la lámpara, y levantó las palmas de la mano para tranquilizar a Summer. Vestía también de etiqueta, pero de color blanco y con el puño sobresaliendo en el que brillaban unos gemelos dorados.


  —Solo he venido para contarte algo sobre Richard, algo que hará que lo odies para siempre —dijo sonriendo fríamente.


  


  



  Capítulo 21


  Summer dio un nuevo paso atrás, desconcertada. El corazón le latía a mil por hora y, de repente, sintió que su boca estaba seca. Sean, clavado bajo aquella luz cenital, parecía una sombra espectral, y en sus ojos centelleaba el sabor de la victoria.


  —¿De qué estás hablando? —dijo ella agarrando con fuerza el vestido sin darse cuenta.


  Sean esbozó una sonrisa de auténtico villano.


  —Esto que te voy a contar ocurrió hace dos años. Richard y yo acudimos a una fiesta, era nuestro último año en el instituto —su voz sonaba espeluznantemente clara y pausada—. Unos amigos celebraron una fiesta en su casa de Beacon Hill aprovechado la ausencia de sus padres. Iba a ver mucha bebida, comida y música… la diversión no iba a faltar. A Richard se le fue la mano con la bebida y, antes de darme cuenta, ya se había marchado de la fiesta. Su coche estaba allí, en el aparcamiento, así que pensé que habría tomado un taxi para volver a casa. Aquello no le di importancia pero cuando me dijeron que se había marchado con Sarah, entonces fue cuando me preocupé. Sarah era la chica de la que estaba enamorado y, sabiendo de la reputación de Richard, empecé a temerme lo peor. Más tarde, me dijeron que los habían visto enrollándose en las escaleras, a la vista de todo el mundo. Eso era una traición en toda regla, pues Richard sabía de mis sentimientos.


  —Escucha… —interrumpió Summer mirando hacia la puerta cerrada.


  —Aún no he terminado. Ahora viene la mejor parte —dijo con un tono de voz autoritario—. A la mañana siguiente mis padres me dicen que Richard ha tenido un accidente muy grave con el coche, y que Sarah ha muerto… Te podrás imaginar cómo me sentí, ¿verdad, Summer? No solo se había liado con la mujer de la que me había enamorado, sino además me la había arrebatado para siempre porque él era el conductor. Sarah estaba muerta, muerta… —dijo con expresión ausente.


  Summer abrió los ojos de par en par. La revelación del pasado de Richard la dejó con el cuerpo rígido, incapaz de reaccionar por unos segundos. Sean, con las manos en los bolsillos, la miraba fijamente, observando cómo la verdad de Richard iba calando en ella poco a poco.


  —Eso es mentira. No me lo creo, ¿cómo sé que dices la verdad?


  —Sabía que dirías algo así, por eso he venido preparado —dijo Sean metiendo la mano en el bolsillo interno de su blanco esmoquin.


  Sacó un papel y lo desdobló cuidadosamente para entregárselo a Summer. La chica percibió enseguida el tacto liso del papel de periódico. Ante ella se extendía el recorte de una noticia del Boston Globe, fechada el 3 de mayo de 2013. Con las manos temblorosas comenzó a leer.


  
    UN MUERTO Y UN HERIDO EN ACCIDENTE DE COCHE.


    En la pasada madrugada, un Sedán descapotable se empotró contra un árbol en la carretera 24A de Forpoint, a la altura de Necco Street, causando la muerte de una joven de dieciocho años llamada Sarah Wilbur. El conductor, Richard Blakely, se rompió la pierna y un brazo como consecuencia de la brutal colisión.


    Por desgracia, todo apunta a que las causas del accidente se deben al estado de embriaguez del joven conductor, el cual provenía de una fiesta particular en Bacon Hill. Este periódico ha intentado contactar con la familia del herido sin obtener respuesta. El sepelio de Sarah Wilbur tendrá lugar mañana en la Catedral de la Santa Cruz…

  


  Summer sintió un ligero mareo cuando sus ojos se posaron en la última frase del artículo. A pesar de que la verdad estaba delante de ella, le resultaba imposible que alguien tan sensato y buena persona como Richard, hubiera cometido aquel fallo terrible.


  —Ni siquiera fue condenado, sus padres contrataron los mejores abogados del país y salió absuelto —dijo Sean con repugnancia—. ¿Te lo puedes creer? ¡Ni siquiera fue condenado!


  Summer lanzó el papel sobre la cama y se tapó la cara. Era como revivir una antigua pesadilla. El accidente de Richard evocó el que sufrieron sus padres, también por culpa del alcohol. Evocar aquel recuerdo le abrió una herida que pensaba cicatrizada por el paso del tiempo. Le costaba pensar con nitidez, se sentía inmersa en una especie de torbellino de emociones que la arrastraban a un lugar oscuro y misterioso.


  —Bueno, ya he cumplido mi cometido. Espero que me lo agradezcas algún día. Ahora ya sabes cómo es Richard —dijo Sean recuperando el artículo de la cama y guardándolo en el bolsillo interior del traje.


  Sin más, Sean se dio la vuelta y se marchó de la habitación, dejando a Summer a solas con sus pensamientos. Enseguida cobró forma la idea de marcharse de la fiesta. Después de la revelación, pensó que era del todo imposible aguantar el tipo delante de los demás. Sonriendo con falsedad cuando en realidad bullía en su interior una terrible amargura.


  Al menos una cosa tenía clara. Si se marchaba de repente, le debía algún tipo de explicación a Richard. Debía contarle que sabía de su pasado y que necesitaba un respiro para reposar sus ideas y emociones. Le parecía injusto que alguien, fuese quien fuese, saliera indemne de un hecho tan dramático. Gracias al dinero de sus padres, Richard no había sido condenado ni encarcelado, y ahora disfrutaba de una vida de esplendor mientras que la familia de Sarah Wilbur aún seguiría destrozada.


  —Es totalmente injusto que los ricos siempre se salgan con la suya—musitó.


  Dejó a un lado el vestido de Gina, y se colocó de nuevo el suyo. Las manchas había dejado de importarle, y se dio cuenta de lo superficial que se había convertido.


  Lanzó un largo suspiro mientras se incorporaba y se dirigía hacia la fiesta. Hablaría con Richard para dejarle claro que necesitaba un breve distanciamiento, pues había cambiado la percepción que tenía de él y de su entorno. No dudaba de que, en el fondo, se trataba de una persona de buen corazón, pero las circunstancias que le rodeaban no eran de su agrado. Hacer como si nada hubiera sido como estar de acuerdo con la situación, y tampoco era así. Su moral como persona estaba en juego.


  Pocos metros antes de abordar las escaleras que le conducirán de nuevo al salón principal, Summer recibió una llamada. Sintió que algo andaba mal cuando vio en la pantalla que le llamaban desde casa, en Lakeville. Enseguida pulsó el botón de descolgar deseando que esa noche no sucediera nada más preocupante.


  —Summer, cariño —se oyó la voz urgente de su abuelo—. ¿Estás ocupada? Tengo que contarte una cosa importante.


  —¿Qué es, abuelo? —preguntó con ansia, llevándose una mano al pecho.


  —Tu abuela ha tenido un ataque al corazón. Está ingresada en el hospital… —dijo, afligido.


  Summer aguantó la respiración mientras sentía que el suelo se abría bajo sus pies. Al imaginarse a su abuela, sufriendo, percibió que se le formaba un nudo en el estómago.


  —¿Cómo está? ¿Qué te han dicho los médicos?


  —Ahora mismo está en coma. Ven pronto, Summer, te necesito, sino va a ocurrir algo…


  —No te preocupes, abuelo, salgo ahora mismo. Estaré ahí, contigo lo antes posible. Y tú, ¿cómo estás?


  Se oyó la voz apagada de su abuelo.


  —Más o menos.


  —Todo saldrá bien, ya lo verás. Sé fuerte que la abuela te necesita, ¿vale?


  —Haré todo lo que pueda…


  Al colgar Summer salió disparada hacia la salida, su respiración era agitada y enseguida notó los nervios a flor de piel. Por su cabeza pasaron miles de cosas, ahora su vida giraba repentinamente. La vida de su abuela estaba en el alambre, y solo de pensar que ella faltase, le producía una tristeza indescriptible.


  Antes de marcharse, desde la entrada, dirigió una rápida mirada hacia el jardín. Allí estaba Richard, junto a su hermano Connor, riendo, disfrutando de la gran velada de los Blakely mientras el mundo de Summer amenazaba con venirse abajo y quedar en ruinas.


  En el taxi, llamó a Alice para comentarle lo que había sucedido. No era el momento idóneo para desvelarle el pasado de Richard, así que se ciñó a lo que era relevante en ese momento. Que se marchaba de Boston sin fecha clara de vuelta por el estado de su abuela, y que, por favor, hablara con los managers del restaurante y con el dueño de la librería con objeto de transmitirles la grave e inesperada situación.


  A Alice le costó reaccionar, cosa que a Summer le pareció comprensible, pero en cuanto se dio cuenta de que todo era en serio, le dijo que podía contar con ella, y que no se preocupara por el alquiler del mes. Summer agradeció las palabras de consuelo y de ánimo de su amiga. Ojalá pronto volviese de Minnesota para seguir viviendo con ella…


  —¿Quieres que le diga algo a Richard? —preguntó Alice justo antes de colgar.


  Se formó un silencio en el que Summer, sentada en el taxi, fue observando la luna presidiendo el cielo nocturno. Bajo ella, se veía a lo lejos el elegante Pru, maravillosamente iluminado. Tenía tantas cosas que decirle a Richard que no sabía ni por donde empezar…


  —Nada, déjalo así —dijo finalmente con voz firme.


  



  Capítulo 22


  Cuando Richard se percató de la extraña tardanza de Summer para mudarse de ropa, miró su reloj de pulsera, frunció el entrecejo y miró hacia las escaleras. Su hermano, a su lado, quien sostenía una copa de champaña, permanecía integrado en la conversación del grupo, divirtiéndose y bromeando.


  «¿Dónde estará Summer?»


  En una esquina del salón junto a una coqueta mesa de cristal que hacía las veces de escritorio, Gina bebía un martini seco junto a Sean y unas amigas. Richard dejó su copa vacía en una bandeja y se acercó a ellos, lo que causó que intercambiara una tensa mirada con Sean. Era una noche demasiado especial para estropearla con nuevas acusaciones y reproches. Por nada del mundo deseaba intercambiar alguna palabra con su primo, así que se ignoraron mutuamente. Lo único que deseaba era preguntarle algo a Gina.


  —¿Dónde está? —dijo acercándose por detrás, tomándola con delicadeza por el codo.


  —¿Summer? Arriba, cambiándose en la habitación de invitados, me imagino. Yo la dejé ahí —dijo Gina de medio lado, como sin otorgarle excesiva importancia a la pregunta.


  Richard asintió con la cabeza —que era lo más parecido a un agradecimiento— y se marchó hacia el piso de arriba. La música cambió de ritmo sin que se percatara mientras cruzaba el salón. Eran múltiples las demandas de los invitados para que iniciara una conversación, sin embargo, a todos los rechazó con un ademán cortés, incluido a sus padres.


  —Ahora no puedo, voy a buscar a Summer.


  —Está bien, pero luego quiero que te vengas para hablar con mi amigo John Bernard. Es el presidente de la compañía inversora donde me dijiste que querías hacer prácticas el próximo verano —dijo su padre mirando fijamente a su hijo.


  —Descuida, luego vendré. Te lo prometo.


  Antes de subir por las escaleras, volvió a pasear la mirada por el enjambre de invitados. No había rastro de la melena roja de Summer, así que continuó caminando con paso firme hasta que llegó hasta la invitación de invitados.


  Llamó a la puerta y, al no oír nada, la abrió para descubrir que estaba vacía. Sobre la cama, el vestido blanco de Gina.


  «¿Dónde diablos se ha metido?»


  Un estremecimiento le recorrió la nuca. Algo fuera de la común sucedía, pero aún se sentía lejos de la verdad. Metió la mano a toda velocidad en su bolsillo y extrajo su teléfono. Los tonos de la llamada se prolongaron hasta que saltó el contestador automático de Summer. Aquello era ya un auténtico misterio.


  Con la angustia pisándole los talones, bajó de nuevo el salón en busca de Alice. Antes de que pudiera dar dos pasos, Josh apareció de golpe tocándole el hombro.


  —Richard, me ha dicho Alice que Summer se ha ido a casa. Su abuela está en el hospital, y se marcha para Minnesota ahora mismo.


  Los ojos de Richard se abrieron como platos.


  —¿Qué? ¿Por qué no me ha dicho nada? La hubiera llevado… —dijo con un gesto de desconcierto—. ¿Qué está pasando, Josh?


  —Ni idea, amigo. En cuanto me he enterado he venido a decírtelo. ¿Qué vas a hacer?


  Richard miró fijamente a los ojos de su amigo al tiempo que lo tomaba de los brazos. Lo tenía bastante claro.


  —Me necesita, seguramente le daba apuro interrumpirme la fiesta y por eso se fue —dijo con apremio—. ¡Voy a por ella!


  Palmeó amistosamente el hombro de Josh y se encaminó a toda prisa hacia el sótano, donde la familia estacionaba sus vehículos.


  —Richard, ¿dónde vas? Te necesito conmigo —dijo su padre acercándose a él con rostro serio—. Quiero presentarte al Sr. Bernard como te dije…


  —Ahora, no, papá. Lo siento —interrumpió con la mano en el pomo de la puerta—. Tengo que irme… ¡Te lo contaré todo después!


  Antes de que su padre pronunciara una nueva palabra, Richard ya estaba bajando al trote por las escaleras. Con la respiración agitada, sin dejar de pensar en Summer ni por un solo segundo, se subió al Porche y arrancó el potente motor.


  El coche viajó a través de la noche bostoniana rugiendo por las calles, chirriando en las esquinas y acelerando por la avenida Harrison. Le importaba poco las multas por exceso de velocidad.


  Al llegar a Meridian Street, un latido resonó con fuerza. Se encontraba a punto de verla, quería decirle que sentía mucho lo de su abuela, y que podía contar con ella para lo que hiciera falta.


  Estacionó en doble fila y se apeó. Llegó corriendo hasta el portero automático, y presionó el botón del número del apartamento. Llamó una y otra vez sin respuesta. Todavía con la respiración agitada, golpeó la pared, frustrado.


  «He sido un idiota al pensar que el tiempo jugaba a mi favor. ¿Cómo he podido ser tan ingenuo?»


  Llamó al teléfono de información del aeropuerto Logan. Le informaron de que el próximo vuelo para Minneapolis salía en veinte minutos. Sin perder más minutos, a contrarreloj, salió disparado para incorporarse al tráfico de la interestatal 90, que cruzaba el canal de Boston.


  El perfil nocturno de la ciudad era hermoso y vibrante. Richard se preguntó de nuevo por qué Summer no le había avisado del estado de su abuela. Cuanto más lo pensaba, más se percataba de que carecía de sentido lo que un principio había pensado. Algo de esa magnitud no justificaba su marcha sin despedirse… Un detalle se le escapaba…


  Justo cuando llegaba a la entrada cubierta, su teléfono sonó causándole un sobresalto.


  «Seguro que es Summer. Ella me lo explicará todo».


  Metió la mano en el bolsillo, y miró el nombre en la pantalla. Su ilusión se desinfló al instante. Era su primo Sean. Chasqueó la lengua en señal de fastidio mientras salía del coche. Colgó sin miramiento y cruzó la entrada, junto a una familia cargada de maletas y bolsas que acababa de bajar de un taxi.


  El teléfono volvió a sonar y, pensando que se trataría de algo urgente, contestó la llamada.


  —¿Qué quieres? Estoy ocupado, más vale que sea importante —dijo bruscamente mientras miraba el panel electrónico con la información de los vuelos.


  —¿Estás buscando a Summer? —preguntó en un tono altivo.


  —¿Qué quieres, Sean? ¡Maldita sea! —exclamó sin importar que algunos centraran sus miradas en él al levantar la voz, y extrañarse de encontrarse ante un hombre vestido de etiqueta en el aeropuerto.


  —Me ha dicho Josh lo que ha pasado, pero lo que no sabes es que le dije a Summer tu pequeño secreto… que mataste a Sarah.


  Richard sintió cómo si hubiese recibido una patada en el estómago.


  —¿Qué le has dicho qué?


  —Como lo oyes. Ahora te ve como en realidad eres, primo —dijo con especial énfasis en la última palabra.


  El corazón se le encogió cuando comprendió por qué Summer se había marchado abruptamente sin despedirse de él. Seguramente le aborrecía y aquello hizo que su seguridad en sí mismo se resquebrajara. El dolor le ardía como si echaran alcohol a una herida abierta.


  —Sean, me las pagarás —dijo con tono amenazante.


  —Estamos en paz. Tú me quitaste a Sarah —dijo sarcásticamente y colgó.


  Con el teléfono en la mano, Richard, mordiéndose el labio salió corriendo hacia el mostrador de información y, sin importarle que hubiera un señor trajeado con bigote esperando, abordó a la empleada. Preguntó tamborileando sobre la mesa dónde estaba la puerta de embarque para el vuelo a Minneapolis de las 21:10.


  —Lo siento, pero ese vuelo ya ha salido —dijo la empleada después de consultar la pantalla de su ordenador—. ¿Le puedo ayudar con alguna otra cosa más?


  La información le cayó como un jarro de agua fría. Se quedó con los brazos apoyados en el mostrador, abatido, sintiéndose solo y desamparado. El hombre del traje le ignoró y preguntó a la empleada por otro vuelo.


  Richard volvió al coche con la cabeza agachada, con las manos en los bolsillos, sin importarle adónde le llegaban sus pasos. Caminó por el aeropuerto sin hacer caso de las personas, sin hacer caso a nada, como un autómata.


  Cuando comenzó a dolerle los pies, volvió al coche el cual seguía en doble fila, con las luces intermitentes. Se subió y arrancó sin un destino fijo, según le llevara su intuición. Sintió que tenía hambre, pero no le importó. El remordimiento por no desvelar su pasado a Summer le devoraba por dentro. Se imaginó la cara de estupefacción de ella cuando se enteró de lo que pasó con Sarah por boca de Sean. Qué gran error había cometido no siendo sincero aquella tarde tomando un café con ella.


  Una luz parpadeaba atravesando el cielo hacia el oeste. Era un avión alejándose de Boston.


  



  Capítulo 23


  En cuanto tomó tierra en el aeropuerto Saint Paul de Minnesota, después de tres horas de vuelo, Summer telefoneó a su abuelo para decirle que tomaba un taxi hasta Lakeville y, que en breve, estaría en el hospital. La voz de su abuelo sonó apagada, aunque dadas las circunstancias le pareció razonable. Camino a la parada de taxis, le llegó el aviso de varias llamadas perdidas de Richard, y un mensaje.


  “Summer, siento mucho lo que ha pasado con tu abuela. Te estaré esperando. Llámame si necesitas cualquier cosa. Te quiero”.


  Summer sintió un hormigueo en el estómago al leer las últimas dos palabras, pues era la primera vez que se lo decía. Unas horas antes, le hubiera llenando de ilusión, pero la situación había cambiado drásticamente. Sentía que sus sentimientos hacia Richard estaban congelados, como suspendidos en el tiempo a la espera de que algo los inclinara hacia un lado u otro.


  Después de indicar al taxista el destino, se reclinó sobre el asiento trasero y tecleó la respuesta con el resplandor de la pantalla bañando su joven rostro.


  “De acuerdo.”


  Sí, era frío y escueto, pero no encontró en ella más palabras que dedicarle. Era la una y media de la madrugada, y apenas había podido dormir durante el vuelo acosada por la avalancha de preocupaciones, por lo que se encontraba fatigada.


  Guardó el teléfono en su abrigo y se preparó mentalmente para ver a su abuela en la cama de un hospital, conjurándose para mantenerse serena a pesar de todo. Además, debía consolar a su abuelo y hablar con los médicos. Le costó tragar saliva cuando pensó en que la posibilidad de que su abuela muriese en las próximas horas. Los ojos, vidriosos mientras miraba la ciudad por la ventanilla.


  Las únicas pertenencias que llevaba en ese momento estaban en el maletero. Lo primero que había cogido del armario, más los utensilios personales. Ni siquiera se había acordado de traerse su portátil. En aquellos momentos de apuro y desesperación le había resultado imposible pensar con lucidez. Nadie se lo podía reprochar.


  Al cabo de una media hora se encontraba a las puertas de una de las dos clínicas de Lakeville, suficiente para una población de unos sesenta mil habitantes. Era un austero complejo de una sola planta con techo grueso y picudo por el medio, rodeado de un cuidado césped y un amplio estacionamiento. Las paredes se veían robustas entre los gruesos pilares construidos con los ladrillos al aire. De pequeña Summer pensaba que se trataba de un centro comercial, y siempre pedía a sus abuelos parar el coche para comprar chucherías.


  A la entrada se encontraba una ambulancia y un par de enfermeros conversando bajo un potente foco. Hacía frío pero en Lakeville se habían sufrido temperaturas más bajas en la misma época del año. Alrededor de la clínica se extendía una profunda oscuridad con alguna que otra estrella titilando en el cielo.


  Summer llegó al mostrador arrastrando la maleta y pidió el número de la habitación de su abuela. A pesar del viaje en taxi aún notaba el cuerpo cansado, rígido.


  Fue mirando con ansia el número de las habitaciones hasta que encontró el que buscaba. Por fin. Hacía apenas cinco horas se encontraba en Boston disfrutando de una fiesta de alto copete, y ahora visitaba a su abuela al borde de la muerte. Parecía una pesadilla.


  Su abuelo alzó la vista nada más verla, y se levantó con pesadez de la butaca colocada en una esquina. A sus sesenta y seis años, su rostro reflejaba una piel curtida bajo el sol abrasador del campo, con diminutas venas rojas y manchas. Vestía con un abrigo azul marino con grandes botones, y unos pantalones de pana de color ocre. Lo que más abatió a Summer fue descubrir la tristeza en el fondo de sus ojos.


  —Hola, abuelo… —musitó ella al abrazarlo.


  Su abuelo sonrió débilmente mientras la rodeaba con los brazos.


  —Gracias por venir, hija.


  A Summer se le formó un nudo en el estómago al contemplar a su abuela tumbada en la cama, con una mascarilla de oxígeno, y el catéter enganchado en su brazo. Se acercó a su vera y la tomó de la mano mientras que con la otra le rozaba la mejilla. Estaba inmóvil, con los ojos cerrados y una expresión apacible.


  —¿Cómo está? —preguntó Summer mirando a su abuelo.


  —Dice la doctora que lo peor ha pasado y que ya no tiene obstruida la arteria. Ha salido del coma, pero aún no se ha despertado. Dicen que hay que tenerla en observación veinticuatro horas.


  Un soplo de alivio le cruzó el alma. Su abuela era una mujer fuerte, de campo, que siempre presumía de nunca haber sufrido un resfriado. Era evidente que no se iría al otro barrio sin luchar lo indecible. Decían las personas que trataban a la familia que el carácter de la abuela, su carácter obstinado, orgulloso y perseverante lo había heredado Summer. Y ella no podía estar más orgullosa.


  Una lágrima se deslizó por la mejilla hasta que ella la frenó de golpe con el índice. Cayó en la cuenta del descomunal error de dejar a sus abuelos solos, a su suerte, sin nadie que los vigilase y cuidase. Por suerte, no había sido demasiado tarde.


  —Abuelo, me voy a quedar aquí, con vosotros. Dejo la universidad —dijo mirando a su abuela.


  —Summer, ni se te ocurra, con todo lo que te ha costado llegar hasta ahí —dijo su abuelo, sorprendido, sentado en la butaca—. Yo estaba en contra, pero solo era porque no quería echarte de menos. No estropees tu futuro, por favor.


  —Está decidido —dijo con voz firme, cruzándose de brazos—. No os voy a dejar solos.


  —¿Y qué pasará con tu carrera de periodismo?


  —Estudiaré en la escuela pública de Minnesota.


  Su plan de estudiar en Boston se evaporó y, de repente, todo lo vivido en el mes anterior se le antojó como un bonito sueño, incluido su relación con Richard. Pero el turno de despertarse había llegado y ahora correspondía afrontar la cruda realidad.


  #


  Los días siguientes a la marcha de Summer, Richard los vivió inmerso en una niebla densa y gélida. Apenas salió de casa; prefería resguardarse en la fortaleza de su habitación, atiborrándose de películas, series de televisión o juegos en la vídeoconsola. Todo con tal de evitar que su mente se aferrara al recuerdo de Summer, al punzante recuerdo de “no sé cuantas llamadas sin contestar” o “no sé cuantos mensajes sin respuesta”. Era como si Summer hubiera atravesado una dimensión desconocida y se hubiera evaporado de la Tierra.


  Connor y Josh se esforzaron por sacarlo de la cueva en la que se había enclaustrado. Le animaban para que tomara algo con ellos en los lugares favoritos de Richard, sin embargo, rechazaba cualquier plan una y otra vez.


  Pensaba que el silencio de Summer se debía su culpabilidad en el accidente que mató a Sarah y que, de una forma indirecta, había conectado con la muerte de sus padres. Por eso ya daba por perdida su relación.


  Una mañana amaneció con una sorpresa. Sobre la mesa de la cocina, encima de un montón de cartas de bancos y publicidad variada, brillaba una carta con la letra manuscrita de Summer. Estaba familiarizado con su caligrafía de haber leído por encima sus apuntes de periodismo. Era una letra pequeña pero clara, ligeramente inclinada hacia la izquierda, y con unas “l” largas como juncos. Se sentó en el sillón de su dormitorio y, con ansia, abrió la carta.


  
    Richard,


    Antes de nada rogarte que me disculpes por no devolverte las llamadas ni los mensajes. Me imagino que tendrás una ligera idea de todo lo que he pasado estos últimos días. Quiero a mis abuelos con locura, por lo que ver a mi abuela en un estado tan grave me ha hecho reflexionar profundamente.


    Como comprenderás, he decidido quedarme a vivir en Lakeville para cuidar de mis abuelos. En cuanto a mis estudios, me he inscrito en la escuela pública de Minneapolis. Por supuesto, su programa de estudios no es comparable con el de Boston, pero es mejor eso que nada.


    Ahora viene la parte más complicada de esta carta. Es preferible que dejes de enviarme mensajes o que me llames al teléfono. No solo por la cuestión geográfica, sino sobre todo porque pertenecemos a dos mundos diferentes, y eso acabará siendo una diferencia insalvable.


    Al principio, tu insistencia me pareció maravillosa y tierna, a pesar del accidentado comienzo. Pensaba en ti todo el tiempo, e incluso llegué a soñar contigo varias veces, por eso cuando nos besamos me sentí la mujer más afortunada del mundo.


    Aguanté buenamente las embestidas de tu entorno por ti, porque pensé que merecías la pena, pero la realidad ha demostrado que una relación entre alguien como tú y alguien como yo es imposible. Además, entre ambos existe algo turbio muy enraizado que acabaría por hacerme daño, lo sé. Me refiero a lo del accidente… Ya sabes cómo murieron mis padres, y eso de alguna u otra forma saldría a la superficie tarde o temprano. No te culpo porque no soy nadie para juzgar, ni te odio porque sé que fue un error, pero es una carga doble para mí.


    Te deseo lo mejor del mundo. Un beso.


    Summer.

  


  Al terminar de leerla, Richard la arrugó con su mano y la arrojó a la papelera, junto con el sobre. Su cara era inexpresiva, y en su mente cristalizó la idea de que su historia con Summer era agua pasada. Ni siquiera se molestó en responderle diciendo que aún faltaba por contarle su versión del accidente. ¿Para qué? Ella ya había tomado una decisión.


  Con gran dolor, borró las fotos de ambos almacenadas en su teléfono móvil. Las caras atractivas, jóvenes sonrientes y felices se difuminaron ante sus ojos pasando a guardarse en el cubo de la basura. Summer era la mujer de su vida y ella lo había rechazado. El destino, por primera vez, le había jugado una mala pasada.


  



  Capítulo 24


  Cinco años después…


  Summer miró el reloj y casi escupió su café matutino al darse cuenta de que llegaba con retraso a su cita con el Sr. Bernard, el dueño de Bernard e Hijos, una de las empresas de inversión más influyentes de Nueva York. En la redacción del Daily Post su jefe le había advertido de que por nada del mundo se le ocurriera llegar tarde, ya que odiaba la impuntualidad. El periódico llevaba demasiado tiempo detrás de la entrevista para echarlo a perder por detalles nimios.


  Antes de marcharse de casa se despidió a toda prisa de sus abuelos. Después de un año viviendo en Brooklyn se habían acostumbrado a ciertas rutinas. Les encantaba pasear los dos juntos por el barrio y ponerse a charlar con un matrimonio holandés que regentaba una lavandería en la calle Tillary. La diferencia con el estilo de vida Lakeville era considerable, pero ella los había logrado convencer para traerlos a Nueva York, así los cuidaba y disfrutaba de su compañía. Gracias a la pensión y a sus ingresos como periodista se podían permitir alquilar un apartamento decente de dos habitaciones.


  Con un vestido blanco de una sola pieza, la melena roja recogida en un moño, Summer tomó su bolso y su maletín y salió disparada hacia la boca del metro en la calle Fulton, donde tomaría la línea azul hacia Wall Street.


  Sentada en el vagón del metro, mentalmente repasó los datos biográficos y profesionales del Sr. Bernard. Era su primer encargo importante, así que deseaba causar una buena impresión. Su contrato expiraba en tres meses y vivía con la incertidumbre de la renovación.


  Un compañero suyo le había contado que el carácter del Sr. Bernard era más bien reservado. En realidad, nadie sabía qué le pasaba por la cabeza. Además, su austero modo de vida en las redes sociales tampoco ayudaba, pues carecía de cuentas de Twitter, Facebook o Instagram.


  Después de una media hora de trayecto, llegó a Wall Street donde trotó junto a legiones de hombres y mujeres bien trajeados y perfumados. Nunca había sido una admiradora de vivir en Manhattan, aunque consideraba que era una experiencia necesaria. Después de todo, la ciudad ofrecía desafíos de toda clase y una amplia variedad de eventos culturales. Los viernes, por ejemplo, compraba billetes de última hora en Times Square para sus abuelos y ella. Casi siempre les tocaba sentarse cada uno en un sitio diferente, pero era la única forma de disfrutar de un espectáculo de Broadway a unos precios asequibles.


  El edificio de las oficinas Bernard estaba situado, por supuesto, en el último piso de un rascacielos. El cielo nublado se reflejaba en las ventanas que actuaban a modo de espejo, como si a pesar de su estructura de hormigón deseara transmitir una cierta ligereza.


  —Tengo una cita con el Sr. Bernard —dijo Summer a la recepcionista aún con la respiración entrecortada.


  Mientras la recepcionista buscaba su nombre en la base de datos, Summer paseó la mirada por el amplio vestíbulo de baldosas de mármol, paredes acristaladas y cuidados arbolitos.


  Después de pasar los controles de seguridad, tomó el elegante ascensor hasta la planta número 52. Aprovechó el espejo para examinarse el rostro y la suave capa de maquillaje a base de corrector, colorete y brillo en los labios.


  «Perfecto. No llevo carmín en los dientes»


  En su estómago sentía una extraña sensación de vacío producida por los nervios.


  Un recepcionista de sonrisa contagiosa la acompañó a una sala de espera, desde donde observó a lo lejos la simbólica figura de la Estatua de la Libertad bajo un cielo primaveral. Al mirar hacia abajo y descubrir los taxis amarillos convertidos en miniaturas sufrió un latigazo de vértigo. Se apartó de la ventana, y dejó el bolso y el maletín sobre el mullido sofá. A continuación se alisó la falda antes de sentarse. Sonrió satisfecha pues, a pesar de todo, había llegado a tiempo a la entrevista.


  La puerta se abrió y el mundo de Summer cambió para siempre. El cuerpo le tembló, el corazón se detuvo y su mirada atravesó el tiempo. Allí, bajo el umbral de la puerta, estaba Richard Blakely. Para describir su atractivo se necesitarían dos novelas rusas. Digamos que sus ojos verdes centelleaban con una intensidad deslumbrante; su boca carnosa, su nariz respingona, y su viril mentón parecían macerados por un artista del Renacimiento. Continuaba condenadamente guapo y, además, con el impecable traje gris su belleza se elevaba a la enésima potencia. Richard se encontraba en lo más alto, en el momento cumbre de su rabiosa juventud.


  —Summer… —dijo Richard esbozando una sonrisa del tipo de quien está maravillado.


  —Richard, pero… —dijo ella sin atender en realidad a las palabras que decía, solo eran sonidos brotando de su boca.


  Poco a poco, ambos fueron reaccionando, percatándose de que su reencuentro era real como un aguacero en invierno. Aún mecidos por la sorpresa se acercaron para saludarse en el medio de la sala.


  Richard la tomó por la cintura y la besó en la mejilla. Summer sintió que una brisa olor a canela y limón la rodeaba. Cinco años y aún usaba el mismo e inolvidable perfume. Era como si la esencia de Richard la rodease para convertirla en su prisionera. Cada parte de su cuerpo pareció bañada por su arrebatador aroma.


  Por su parte, Richard sintió mariposas en el estómago. Tenerla de frente, a escasos centímetros era un desafío a la razón, una inesperada y hermosa locura de la vida. Su pelo rojo contrastaba con el vestido blanco que acentuaba su cintura. De sus labios colgaba una sonrisa para enmarcar, dulce y sensible. Y aquellas pecas maravillosas… En su interior reverberó el deseo por besarla ahí mismo, tal y como había soñado tantas veces desde hacía cinco largos años.


  —Estás guapísima, Summer —dijo él abriendo los ojos de par en par; tomándola de las manos, admirándola como se admira una vista irrepetible.


  —Tú sigues teniendo una mirada matadora —dijo ella cambiando el peso de su cuerpo de una rodilla a otra, mientras giraba un anillo bañado en plata de su mano.


  —Cuánto me alegro de verte —dijo él asintiendo con la cabeza, dejando que sus ojos llamearan de nostalgia.


  —Y yo también. Pensé que seguirías en Boston.


  —Ya ves, me ofrecieron un puesto increíble en Manhattan, lleno de desafíos y no me lo pensé dos veces. ¿Qué es de tu vida?


  —Llevo un año viviendo en Nueva York con mis abuelos, y hace dos meses que entré en el Daily Post sustituyendo una baja materna —dijo sabiendo que su vida no era precisamente un carrusel de emociones.


  Pasada la sorpresa, Richard y Summer adoptaron la actitud de dos viejos amigos que se reencuentran. Sus sonidos, sus movimientos corporales, no indicaban nada extraño visto desde fuera. Sin embargo, por dentro, las sensaciones bullían.


  —Estaba convencido de que serías una gran periodista —dijo Richard colocando los brazos en jarras—. Yo llevo seis meses como director adjunto. Por cierto, que el Sr. Bernard no va a poder hacer la entrevista, le ha surgido un problema personal hace escasos diez minutos.


  —No pasa nada —dijo disimulando su decepción—. Quizá podamos posponerlo para la semana que viene. Hablaré con su secretaría.


  Una mujer desgarbada con una pañuelo atado al cuello como si viviera en la década de los 50, asomó por la puerta.


  —Sr. Blakely, le necesitan en la reunión. Es urgente —dijo lánguidamente.


  —Voy enseguida. Gracias, Susan —dijo Richard sonriendo.


  —Bueno, me voy, ya veo que estás ocupado —dijo Summer tomando el bolso y su maletín.


  —Summer, escucha, deberíamos quedar para tomar algo —dijo Richard acercándose a ella—. Estoy seguro de que aún nos queda mucho para ponernos al día.


  Ella miró su cara reparando en el centelleo de sus ojos verdes. Se había cambiado ligeramente el corte de pelo, lo llevaba muy corto en los laterales y con volumen, pero luz de la ventana le regalaba esos brillos cobrizos que le encantaban. De repente, deseó mezclar sus dedos en su pelo, como cuando ambos se acostaron en su cama y le dejó que le acariciara en lo más íntimo.


  —Sí, claro —dijo ella sonriendo—. Por cierto, ¿cómo está tu familia?


  —Todos bien, por suerte. Siguen dando guerra —dijo sonriendo entre dientes.


  Después de que ambos se intercambiaran los teléfonos, se despidieron con un beso en la mejilla. Sentir de nuevo la mano férrea y poderosa de Richard tomando su brazo izquierdo le causó un estremecimiento. Sentir su piel suave y recién afeitada le dejó con el ansia de acariciarle con la yema de los dedos. ¿Soy la única que está palpando la corriente que surge otra vez entre nosotros?, pensó.


  Mientras que Summer se encaminaba a los ascensores acompañado de la chica del pañuelo en el cuello, supo que no dejaría de pensar en él el resto de día. Supo con toda seguridad que su recuerdo se inmiscuiría en sus pensamientos y que debería domar su corazón, igual que hizo en el pasado.


  



  Capítulo 25


  Aun sentía que la deslumbrante sonrisa de Richard seguía aún flotando cerca de ella cuando llegó a la redacción, a dar cuenta a su jefe de su frustrada entrevista. Sonrió para sí misma al evocar el encuentro. Richard seguía desprendiendo el mismo carisma y seguridad en sí mismo que en Boston.


  Se arrepintió de no felicitarlo por su éxito. A su edad, ser la mano derecha del Sr. Bernard, a todas luces, era un logro destacado. Enseguida se preguntó si Richard estaría saliendo con alguien, y nada más formularse esa pregunta se respondió a sí misma. Nueva York estaba repleta de chicas que darían un brazo por salir con alguien como él. Deseó que encontrara a alguien especial. Richard se lo merecía.


  Ella pensaba que lo había encontrado tres años atrás, pero no fue así. En Minnesota, después de asistir a un concierto de unos amigos, se enamoró de un músico, el batería de un grupo que pugnaba por publicar su primer disco a través de una poderosa compañía. Se llamaba Adam. No era el típico músico con la actitud de un Rolling Stone y repleto de tatuajes macabros, y eso fue lo que gustó: la sencillez como el rasgo principal de su carácter. Al inicio, como suele ser, fue todo como lo pintan en las películas. Con él perdió su virginidad, y se entregó de una forma abrumadora a la relación, pero pronto se percató de que él no estaba dando lo máximo. Hasta que un día le regaló una frase que le cayó como una bomba atómica.


  —Summer, verás, es que yo no creo en el amor —dijo con su voz ronca, mesando el cabello rojo de ella, admirándolo, e incluso besándolo.


  Entonces cayó en la cuenta de que Adam era un hombre inseguro, y que aún no tenía muy claro qué es lo que necesitaba o lo que quería, que son dos cosas bien distintas. Se sintió un poco engañada, la verdad, porque pensó que su conexión iba más allá del sexo, que era genuina y especial. Nunca antes se había sentido tan atraída sexualmente, por lo que Summer pensó que Adam supo aprovecharse y gobernar la relación a través del sexo, castigándola y premiándola. Aún así, ella fue incapaz de dejarle hasta que se cumplió el segundo año de su relación. Adam no puso grandes objeciones, aunque sí pareció vulnerable y solitario cuando se lo dijo.


  Cuando se puso delante del ordenador para completar un artículo sobre el baloncesto callejero en la Cuarta Avenida, se quedó inmóvil unos minutos, con el cursor del procesador de texto parpadeando, en medio del suave murmullo de la redacción. Justo en ese momento se percató de que Adam no había sido más que un sustituto de Richard. Alguien con el que olvidarle y seguir con su vida.


  «¿Cómo no pude darme cuenta?»


  No estaba del todo segura cómo esa espontánea revelación le afectaría en el futuro. El efecto Richard había sido más profundo de lo que nunca se imaginó. Se preguntó si estaría condenada a saltar de relación en relación en busca desesperada de Richard.


  Miró su teléfono móvil cómo reposaba cerca del ordenador. En cualquier momento podía saltar la llamada de él, y se obligó a saber de antemano cómo reaccionaría. ¿Si le llamaba accedería a salir con él?, se preguntó. Luego desechó la idea, pues pensó que era un estupidez, ya que estaba plenamente convencida de que Richard estaría saliendo con alguna chica de bien.


  «¿Le diría Richard a su novia lo del accidente?»


  Summer evocó los sombríos ojos de Sean aquella noche en la casa de los Blakely cuando desveló el turbio pasado de Richard. Aún se le erizaba el vello al recordarlo. Era terrible lo de aquella chica… Sarah; e injusto que Richard saliera indemne de cualquier acusación gracias al poder económico de sus padres. Tal y como hizo en el pasado, Summer se aferró de nuevo a esa emoción como un escudo contra lo que le dictaba el corazón. Suspiró de alivio porque eso significaba que no sufriría de amor.


  —¿Estás bien, Summer? Pareces distraída… —dijo su jefe al pasar cerca de su escritorio.


  —Estoy bien, gracias. Solo estaba pensando en cómo enfocar el artículo —dijo sonriendo entre dientes.


  —No lo enfoques como un deporte, sino como un estilo de vida. El baloncesto callejero ha servido a mucha gente para apartarse de las drogas o la cárcel —dijo su jefe desde casi dos metros de estatura.


  Summer asintió y enseguida se puso a aporrear el teclado con decisión, procurando concentrarse en la tarea. Mentalmente colocó a Richard en un cajón aparte, provisional, y a la espera de decidir qué hacer con él.


  El móvil vibró sobre la mesa como preso de un súbito ataque de locura. Cuando leyó el nombre de Richard en la pantalla, le entró una dosis de nerviosismo por si acaso la invitaba a almorzar, y ella no tenía más remedio que decir que sí, por compromiso. Por suerte, cuando tomó el teléfono entre las manos, dejó de sonar.


  “Llamada perdida de Richard”, decía la pantalla. Leyó varias veces el mensaje como si fuera la pista clave para cerciorarse de que su reencuentro no había sido una alucinación.


  Soltó un respingo cuando sonó el teléfono fijo de su escritorio. Frunció el ceño, molesta porque de repente todo el mundo quería hablar con ella. Descolgó y apoyó la espalda sobre el asiento.


  —¿Diga?


  —Summer, soy Richard. Te he llamado antes pero no lo coges —dijo con un ligero matiz de reproche. Summer se puso de pie, nerviosa—. Tengo algo que contarte que pienso que te puede interesar.


  —¿Qué ocurre? —pensó agarrando con fuerza el auricular, imaginando que el Sr. Bernard había sido detenido por corrupción o fraude.


  —Alice ha tenido una niña…


  —¿Alice? —dijo, perpleja. Había perdido el contacto con su amiga poco después de regresar a Lakeville. Algunos cuantos mensajes por Facebook que con el tiempo se volvieron esporádicos. Deseaba llamarla, pero era una cosa que siempre iba postergando—. ¿Cuándo?


  —Me ha llamado Josh hace cinco minutos. Pensé que te gustaría saberlo.


  —¿Josh es el padre? Qué bueno… —dijo Summer sintiendo cómo la emoción la embargaba.


  —Seguro que les haría ilusión que fueras a visitarles. Menuda sorpresa se llevarán… Están en el hospital General.


  Summer sonrió ante la propuesta. Le apetecía muchísimo verles, darle un beso enorme y desearles una felicidad inmensa.


  «¡Ya son padres!»


  —Pero ¿ellos están en Boston? No sé si podré hasta el fin de semana…


  —Vamos en el avión privado a cargo del Sr. Bernard. En media hora nos plantamos en Boston, los saludas, y nos volvemos el mismo día. ¿A qué hora sales del trabajo?


  —A las cinco. Pero…


  —Desde las cuatro estará un coche esperándote —dijo con tono autoritario—. Summer, tengo que dejarte…


  Richard colgó, y ella permaneció unos segundos desconcertada, sin saber cómo reaccionar.


  #


  Tal y como prometió Richard, a la hora indicada estaba el coche esperándole en la calle. Un reluciente Mercedes Clase A. Gracias a su jefe, había conseguido salir media hora antes de lo previsto. El artículo sobre el baloncesto callejero estaba casi finalizado, a falta de corregir algunos flecos sin importancia.


  El chófer le abrió la puerta con una sonrisa y Summer tomó asiento sobre la tapicería de cuero, impecable y lujosa.


  —El Sr. Blakely le está esperando en el aeropuerto —dijo el chófer con voz profunda y grave—. Llegaremos en veinte minutos.


  —Gracias —dijo Summer, sintiendo un hormigueo en el estómago al oír “Sr. Blakely”. Ahora era alguien relevante en la capital del mundo.


  Para que sus abuelos no se impacientaran, decidió llamarles para comentarles sus planes y prometerles que regresaría esa misma noche. Les contó que estaba muy contenta por Alice y Josh, y tenía ganas de darles una gran sorpresa. Prefirió posponer los detalles de su viaje y el reencuentro con Richard hasta que estuviera en casa.


  Sentada cómodamente en el Mercedes llegó al aeropuerto por una entrada privada, salvando la burocracia habitual. Summer dedujo que se trataba de un servicio para aquellos que se lo podían permitir, es decir, la gente VIP. No pudo evitar sentirse privilegiada al entrar en el pequeño y austero edificio. A su alrededor, vio a unas cuantas personas que caminaban rodeadas de su séquito.


  Tras pasar los controles de seguridad, un empleado del aeropuerto vestido con una camisa azul la condujo en un carrito eléctrico hasta el hangar H. Summer, poco acostumbrada a esos lujos, se sentía un tanto abrumada y miraba a su alrededor expectante como una niña de tres años. El avión era un jet pequeño de dos motores, y en la cola se leía el nombre de la compañía con letras dinámicas y colores vistosos.


  Antes de que Summer se apeara del carrito, Richard ya estaba bajando por la escalerilla. Su sonrisa era esplendorosa, gentil, de auténtico caballero. Había cambiado el traje de por la mañana por una camisa blanca arremangada, y unos pantalones de pinzas. Llevaba el pelo húmedo, brillante.


  —Hola, Summer… Cuánto tiempo —dijo con una voz calmada y llena de ironía.


  Al igual que por la mañana, se besaron en la mejilla. Sin más dilación, Richard le hizo un gesto para que subiera. En el interior había desplegado cuatro asientos, amplios, forrados de un cuero negro, elegantes. Entre medias, dos mesas pequeñas, para dejar objetos personales, como bolsos u ordenadores. Un par de luces cenitales estaban encendidas iluminando la parte posterior, donde se ubicaban los servicios y el servicio de catering. Summer le apetecía reírse, porque todo le parecía un tanto irreal.


  Pronto, después del despegue, la atención pasó a ellos dos, olvidando que se encontraban en un jet privado valorado en millones de dólares.


  —Es increíble que nos hayamos encontrado por casualidad —dijo Summer.


  —¿Cuántas eran las posibilidades de volver a encontrarnos de esa manera? Yo diría que una entre un millón.


  Una azafata se presentó para informarles de que les atendería durante el vuelo. A petición de Summer y Richard les sirvió unos refrescos y luego permaneció en la parte posterior, a la espera de ser llamada.


  —Estás tan guapa como siempre, Summer —dijo Richard, sentado delante de ella, con las piernas cruzadas, y con el vaso de Coca-cola en la mano.


  —Bueno, muchas gracias. Tú tampoco estás nada mal…


  Afuera el mundo parecía diminuto, de juguete, las casas, los campos floridos, las colinas… Por primera vez se formó un silencio entre ambos. No era un silencio incómodo, sino la frontera entre un tema de conversación y otro.


  —¿Sabes? —dijo Richard—. Pensé que algún día, tarde o temprano, volverías a la universidad, después de todo…


  —Me hubiese gustado pero el ataque al corazón de mi abuela me hizo replantear la situación. Ellos me cuidaron de maravilla cuando era pequeña, así que me sentía en deuda.


  Summer se acordó de la carta enviada a Richard, siempre se había preguntado si la había leído o simplemente la había roto al ver su nombre en el remitente.


  —Eres una buena persona, Summer —dijo Richard asintiendo con la cabeza—. No solo es tu belleza, sino lo que hay dentro.


  Ella se puso colorada.


  —¿Me guardas rencor, Richard? —dijo mirándole fijamente—. Me gustaría saberlo.


  Richard tomó aire mientras reflexionaba qué decir. Buscó la respuesta en su interior, analizándose una vez que el tiempo siempre otorga una nueva perspectiva.


  —Ya no, supongo que lo nuestro estaba condenado a no cumplirse —dijo encogiéndose de hombros, lacónico.


  —Fue muy bonito mientras duró, y guardo entrañables recuerdos, créeme.


  —Sí, yo también pienso lo mismo.


  Summer tomó un sorbo de refresco, las burbujas cosquillearon su paladar. Tragó saliva para que los oídos no se le taponaran.


  —Ahora somos distintos, ¿no crees? —dijo ella.


  —Creo que no, que seguimos siendo los mismos, solo que con más responsabilidades. ¿Echas de menos Boston?


  —Me acuerdo a menudo —dijo después de pensarlo unos segundos—. A veces pienso cómo hubiese sido mi vida de haber seguido estudiando. Es como esa película de Gwyneth Paltrow, “Dos vidas en un instante”. Si ella hubiera llegado a tiempo de coger el metro, su vida no hubiera cambiado.


  —Yo también echo de menos Boston —dijo Richard mirando a Summer.


  



  Capítulo 26


  La cara de absoluta sorpresa de Josh y Alice mereció el trajín para llegar a Boston. Ambos se quedaron con la boca abierta al ver a Summer cruzando la puerta. Ella estaba tumbada en la cama, con una expresión tierna pero cansada, sujetando al bebé, que estaba envuelto en una manta azul. Josh estaba justo al lado de ambos con su corpachón de siempre.


  —Summer, ¡no puedo creerlo! —exclamó Josh abriendo los brazos dirigiéndose a ella.


  Alice sonrió de oreja a oreja, al ver cómo Josh y Summer se fundían en un afectuoso abrazo. Richard tampoco ocultaba su alegría al presenciar el reencuentro. Sola faltaba la música de un violín para rematar la entrañable escena.


  —¿Dónde estabas? Estabas perdida —dijo Alice al tiempo que Summer se inclinaba para besarle en la mejilla.


  —Lo sé, debería haber estado más en contacto. Soy lo peor —dijo acariciando el brazo de Alice, después miró recién nacido, emocionada, mordiéndose el labio—. ¡Qué bebe más guapo! ¿Cómo se llama?


  —Max Wright —dijo Josh mirándolas junto a Richard, frente a la cama.


  Alice dejó que Summer lo tomara en brazos. Ella sintió cómo el refrescante olor a colonia la estimulaba. Parecía un milagro que una cosa tan pequeña albergara vida… Las facciones de la cara eran diminutas: ojos, nariz, boca, barbilla… Su piel, impecable. Summer estaba maravillada. Tanto era así que no le hubiese importado sostenerla el resto de la tarde.


  —Richard —dijo Josh—. ¿por qué no nos dijiste que habías contactado con Summer? Qué callado te lo tenías.


  —¡Ha sido esta misma mañana! —dijo Richard haciendo un aspaviento—. Una casualidad tremenda, lo hablábamos esta mañana. Una entre un millón, y cuando me llamaste pensé que sería una gran sorpresa.


  —Has acertado de pleno, Richard —dijo Alice mirando de reojo al pequeño Max—. Summer, ¿y qué es de tu vida? ¿vives también en Nueva York?


  —Sí, trabajo en el Daily, aunque estoy con un contrato temporal, claro. Y vivo con mis abuelos en Brooklyn. Me los traje de Lakeville para que no se quedaron solos los pobres —dijo Summer mientras paseaba sosteniendo a Max, quien entrecerraba los ojos.


  —Qué contenta estoy de verte, Summer. Josh y yo vamos mucho a Nueva York. Nos encanta pasar unos días. Gracias a que trabajo de freelance corrigiendo manuscritos en las editoriales puedo trabajar desde donde quiera. Y Josh visita a los clientes VIP de su banco para hacerles la pelota… —dijo guiñando un ojo a Josh.


  —Disculpa, lo que hago es cubrir sus necesidades —dijo él con ironía.


  La tarde transcurrió en buena armonía, conversando de todo, e incluso recordando viejas anécdotas universitarias. El tiempo había pasado y sus inquietudes ya no eran las mismas, pero todavía conservaban una buena amistad. Incluso apareció Connor, el cual también se sorprendió de ver a Summer, aunque su reacción fue tibia, pues se acordó de repente del daño inflingido a su hermano.


  —Summer, me tengo que marchar, pero te puedes quedar si… —dijo Richard.


  —No, me voy contigo.


  Richard la tomó por los brazos. Tragó saliva, pues aún su belleza pelirroja removía algo en su interior.


  —Yo me quedo en Boston porque tengo que ver a mis padres, regresaré mañana por la mañana. Connor te llevará al aeropuerto para regreses a Nueva York. ¿Todo bien?


  —Sí, claro —respondió Summer con resignación, pensando que en realidad tendría alguna cita con una chica y prefería no mencionarlo. A ella, de todas formas, le hubiera gustado quedarse en Boston un par de días, pero todo había sido tan de improviso que no había preparado con antelación a sus abuelos.


  Así pues, Richard se despidió de todos y de Summer, a quien dedicó un beso en la mejilla. Antes de marcharse los dos se quedaron mirándose un instante, como si quisieran decirse algo, pero se lo guardaron. Como aquel beso que no se dieron en Boston.


  Una hora después, Summer se despidió de Josh y Alice prometiendo que seguirían en contacto más a menudo a través de mensajes o Facebook.


  Ella y Connor bajaron hasta el aparcamiento del hospital. El hermano de Richard le contó que llevaba ya dos años en la reserva, y que dedicaba su tiempo a importar ropa de otros países. Su experiencia con otras culturas en su periodo como militar le permitía ganarse la confianza de los lugareños y, a las empresas americanas, montar fábricas baratas sin muchas trabas locales. Por su parte, Summer también le contó sus experiencias en el Post, pero enseguida notó que Connor estaba muy lacónico.


  —¿Todo bien, Connor?


  —Summer —dijo con cierta urgencia—. Siempre he querido preguntarte algo.


  —Adelante, lo que sea.


  —¿Qué pasó esa noche en la fiesta de mis padres, por qué te fuiste sin despedirte de Richard?


  Summer suspiró. Parecía que era hora de rendir viejas cuentas del pasado.


  —Todo fue demasiado deprisa, Connor. Cuando llamó mi abuelo, me puse muy nerviosa —dijo ella mirando el perfil del hermano de Richard.


  —Richard y yo sabemos lo que te dijo Sean en la habitación de invitados —dijo mirando a la carretera.


  Summer tomó aire, no le gustaba el rumbo de la conversación. El ambiente se volvió tenso de golpe.


  —Nos dijo él mismo que te había enseñado el recorte de periódico —dijo Connor.


  —Escucha, todo eso es agua pasada. Resulta sencillo examinarlo ahora con tranquilidad, pero aquella noche pasaron demasiadas cosas para que algo no saliera mal. Si pudiera volver atrás, te aseguro que algunas cosas las cambiaría.


  Connor detuvo el coche frente al aeropuerto Logan. La noche había caído como un manto oscuro sobre Boston. Las luces de los coches eran como ojos que desafiaban la oscuridad. Connor la miró con fijeza y se giró hacia ella.


  —Hay algo que tú no sabes acerca del accidente, Summer… —dijo con voz misteriosa—. Sean no dijo toda la verdad.


  —¿Qué? —preguntó sintiendo que el vello del cuello se le erizaba.


  —Sean solo te dijo eso para que terminaras la relación con Richard. La verdad es que sí, mi hermano conducía y se había tomado unas copas de más, pero el accidente no fue su culpa. Fue otro conductor quien se abalanzó sobre ellos. Richard solo pudo dar un volantazo y chocar contra el árbol. No fue culpa suya, fue del otro conductor. La policía lo detuvo al día siguiente y acabó confesando.


  Summer notó que le faltaba aire. Todo este tiempo había estado equivocada. ¿Cómo se había dejado engañar por Sean?, pensó.


  —Yo… no… —titubeó Summer—. ¿Es la verdad?


  —Es la verdad. Si le preguntas a él quizá no te lo diga, porque aún se siente responsable, pero no fue culpa suya —dijo Connor mirando seriamente a Summer—. Le trataste injustamente.


  #


  Al día siguiente, Samantha acudió a la empresa del Sr. Bernard por segunda vez para entrevistarle. En realidad, no solo era su intención sino también hablar con Richard y excusarse por no dejar que contara su versión de los hechos del accidente. Summer fue incapaz de conciliar el sueño, atormentada por su equivocación. Oía una insidiosa vocecita que la acusaba sin descanso. Pensó que había decepcionado a Richard y eso era algo que le comía por dentro. Necesitaba hablar con él para contarle cómo se sentía.


  Al llegar al edificio experimentó el mismo ritual de seguridad que el día anterior. Una vez terminado, se dirigió a la última planta. Summer se había esmerado en arreglarse; un eyeliner, colorete, y pintalabios a juego. En vez del moño, esta vez se desmelenó al completo, dejando que su pelo rojo destacase como si paseara por una alfombra de roja el día del estreno de una película. Llevaba una blusa semitransparente, unos vaqueros ceñidos, y unos zapatos de tacón pero cómodos.


  En el ascensor recibió un mensaje de Alice al móvil:


  “¿Ya tienes vestido para la boda?”


  Summer frunció el ceño, preguntándose a qué se refería su amiga. Dejó en el aire su respuesta hasta más tarde, una vez estuviera en la calle y se enterara de todo bien.


  Nada más enfilar el pasillo hacia recepción, bolso y maletín en mano, se encontró con Richard. Él no la había visto, se encontraba de espaldas a Summer, mirando hacia el otro lado de los ascensores. Las rodillas le temblaron de golpe, pues sintió que había llegado el momento de la verdad. Era como si con la conversación que estaba a punto de iniciar, lograra cerrar la herida que se abrió aquella noche de hacía cinco años.


  —Vamos allá, Summer —musitó.


  Una chica de melena castaña, que no aparecía en el guion, se acercó a Richard, por lo que Summer frenó en seco. Era atractiva —para variar—, y llevaba un vestido rojo, elegante y caro. Transmitía una… extraña ligereza, como si fuera una bailarina.


  —Richard… —dijo ella acariciando las solapas de su traje de Armani.


  —Dime… —preguntó él tomándola por la cintura.


  —¿Ya te has hecho la última prueba con el traje? A ver si te has olvidado que la boda es mañana…—preguntó con voz empalagosa, a escasos centímetros de su cara.


  —No, no lo he olvidado, créeme —dijo sonriendo.


  «¿Boda? ¿Richard se casa? ¿A eso se refería Alice?».


  Como si no estuviera ahí, Summer pasó de largo y se encaminó hacia el mostrador, donde —aún turbada, tartamudeando— pidió hablar con el Sr. Bernard.


  A los pocos minutos se encontraba frente a él, en su amplio despacho con vistas al East River. El Sr. Bernard rondaba los cincuenta años; llevaba unas gafas de montura plateadas y una expresión complaciente consigo mismo. Antes de empezar se atusó su pelo canoso, así que entre sus “cualidades” también merecía destacar su coquetería.


  —Buenos días, Sr. Bernard. Gracias por atenderme —dijo Summer esforzándose por olvidar el drama de su vida y centrarse en el entrevistado. Su bolso estaba en la mesa, y sobre su regazo una tablet con las preguntas, y con un programa instalado para grabar la conversación.


  —Un placer… Eso sí, le ruego que sea breve —dijo levantando un grueso dedo—. Tengo una agenda apretada. Mañana tengo una boda y todo lo he de concentrar hoy.


  Summer sintió que un latido del corazón se le aceleraba. Tenía que preguntarlo, de lo contrario moriría de ansiedad ahí mismo, sobre una lujosa alfombra de adornos árabes.


  —¿Mañana? ¿Quién se casa? —preguntó inclinándose ligeramente.


  El Sr. Bernard carraspeó mientras se reacomodaba en su asiento.


  —El joven Blakely. Lo conoce, ¿verdad?


  



  Capítulo 27


  Summer sintió cómo un escalofrío recorrió todo su cuerpo y, por un momento, pensó que se desplomaría víctima de un desmayo. Era como experimentar despierta una horrible pesadilla.


  Richard. Se. Casaba.


  Enseguida pensó que por qué le sorprendía tanto, pues entraba del sentido común que Richard deseara encontrar a la mujer de su vida. ¿Por qué se sentía así, tan asustada e invadida por la tristeza?


  —¿Se encuentra bien, Srta. Evans? —preguntó el Sr. Bernard inclinándose hacia ella—. Se ha puesto pálida de repente.


  Summer salió de su ensimismamiento; parpadeó varias veces y se concentró en el maduro rostro del Sr. Bernard, quien la miraba con ojos de preocupación.


  —Sí, estoy bien, bueno, no… —dijo titubeando—. Pero no se preocupe. Podemos continuar…


  Tragó saliva, mecánicamente descruzó y cruzó las piernas. Luego deslizó el dedo sobre la pantalla de su tablet para buscar el documento, donde figuraba el listado con las preguntas.


  —Vamos a ver… Sí, primera pregunta —dijo con la mirada fija en la pantalla; después alzó la vista para encontrarse con la mirada apacible del Sr. Bernard, quien esperaba que comenzase la entrevista lo antes posible—. Teniendo en cuenta que creó su primer negocio con dieciséis años…¿Dónde se va a celebrar la boda?


  Enseguida Summer cerró los ojos dándose cuenta de que había metido la punta. El subconsciente le había traicionado.


  —¿Cómo dice? —preguntó el Sr. Bernard con voz áspera y ajustándose el el nudo de la corbata.


  —No, perdón, quiero decir… —dijo Summer haciendo un mueca con los labios—. ¿Cómo fue aquella experiencia?


  El Sr. Bernard se estiró la americana con un gesto adusto. Después, carraspeó, no del todo convencido.


  —Pues fue una valiosa…


  —¿Hay hoy una cena de ensayo o algo así? —preguntó bruscamente.


  —No, pero hay un almuerzo de ensayo. ¿Se puede saber qué está pasando? ¿A qué vienen esas preguntas? —preguntó subiendo el tono de voz.


  Summer miró su reloj y se levantó de un salto. Empezó a recoger sus bártulos antes la atónita mirada del Sr. Bernard.


  —Pero… —dijo el hombre abriendo los brazos.


  —Disculpe, pero tengo que marcharme, mi vida romántica está en juego. Espero que me comprenda —dijo Summer corriendo hacia la puerta.


  En cuanto salió del despacho, se acordó de algo y regresó.


  —Disculpe, ¿dónde ha dicho que es el almuerzo? —preguntó Summer sonriendo tontamente, cabizbaja.


  El Sr. Bernard seguía sentado, inmóvil, mirando la silla vacía mientras se rascaba la cabeza.


  —En el Plaza —dijo sin mirarla, lacónicamente.


  —Gracias, muy amable —dijo Summer sonriendo.


  Aceleró el paso hasta llegar el ascensor. Apretó varias veces el botón de llamada mientras su respiración se volvía más intensa. Quería llegar al almuerzo y decirle a Richard lo que su corazón le dictaba desde siempre.


  No fue una tarea sencilla llegar al Plaza cuanto antes. Después de esperar como diez minutos a que algún taxi se detuviera, ninguno lo hizo. Enrabietada, y siempre percibiendo que el tiempo corría más deprisa de lo habitual, decidió tomar el metro. Después de hacer transbordo en Fulton Street, llegó a Lexington Avenue usando la línea azul. Todo el trayecto tamborileó en el asidero, y golpeó la punta de su zapato sobre el suelo, contagiando su nerviosismo al resto de pasajeros. Summer no pudo evitarlo, ya que el corazón bombeaba a toda máquina.


  A pesar de los tacones, el bolso y el maletín se las arregló para acelerar el paso por la acera. Aún debía cruzar Madison y la Quinta para llegar al prestigioso hotel.


  A lo lejos divisó con alivio las banderas de la fachada. Enfrente estaba estacionada una limusina, cuya puerta era abierta por el engalanado portero. Con la frente perlada de sudor, Summer subió las escaleras cubiertas por la alfombra roja, y entró al vestíbulo a través de la puerta giratoria llena de ribetes dorados en el marco. El suelo de mármol brillaba como un espejo, el techo era enorme y formado por recuadros en relieve, lo que le daba una apariencia lujosa. Las cortinas decoraban ventanas de grandes dimensiones, y el mobiliario parecía sacado de un castillo francés del siglo XIX.


  —¿Dónde se celebra el almuerzo de los Blakely? —preguntó bruscamente a un botones que pasaba a su lado.


  —Por ahí —dijo señalando con el brazo—. Salón Churchill.


  Sorteando a una niña de tres años que jugueteaba en el suelo, Summer corrió hacia donde le indicó el botones, a través de un largo pasillo decorado con palmeras y otras plantas.


  Por fin leyó el letrero “Salón Churchill”. Ante las enormes y distinguidas puertas del salón, se detuvo unos instantes para recuperar el fuelle y arreglar su cara. Se atusó su melena roja, y con un pañuelo se secó el sudor. A continuación del bolso sacó un espejito para examinarse los labios y los ojos. No podía permitirse el lujo de irrumpir en el almuerzo para que luego una tontería desviara la atención. Al otro lado se oía el murmullo de gente y el ruido de cubiertos chocando contra los platos.


  Summer lanzó un último suspiro y abrió las puertas de par en par. Bajo una techumbre semitransparente, un centenar de cabezas se giraron en el acto, dejando sus conversaciones y almuerzos a medias, generando un súbito y gélido silencio. Summer tragó saliva.


  —¡Summer! —exclamó Richard poniéndose de pie entre la masa de invitados, y mirando a Josh y a Alice quienes tampoco salían de su asombro.


  Un rumor se levantó sobre las mesas redondas como una suave ola antes de llegar a la orilla. Richard, con cara de circunstancias, se acercó a Summer. Vestía con traje y corbata que parecían como una segunda piel de lo bien que le sentaban. Así era Richard, la elegancia personificada.


  —¿Ha pasado algo? —preguntó él con una expresión desencajada.


  A pesar de que sentía las miradas de los invitados clavarse en ella como flechas, decidió que era el momento de hablar ahora o callar como siempre.


  —Richard, quería pedirte perdón por no dejar que contaras la versión del accidente. Tu hermano me contó lo que no me dijo Sean, y me sentí fatal, de verdad. Me sentí cómo si fuera una niña estúpida y malcriada —sintió cómo su mirada se ponía vidriosa—. Fui una estúpida y no sabes cuánto me arrepiento porque yo… Te quiero, Richard. Siempre he estado enamorada de ti, pero pasó lo que pasó, y luego lo de mis abuelos… Todo parecía en contra, y yo me refugié en mi concha, en mi sitio seguro… Sé que ya es tarde, pero aún así, me alegro por ti que continúes con tu vida, que te cases… Por eso te deseo que seas muy feliz. Te lo mereces…


  Allí estaba todo lo que se había cocido en su interior durante tantos años, dicho al fin, soltado de una tacada, con silencios, vacilaciones, pero al menos estaba todo dicho. Por eso, Summer sintió que por fin se descargaba de un peso.


  Una lágrima recorrió la mejilla de Summer mientras los invitados contenían el aliento. Richard, no obstante, seguía de pie, abrumado por la declaración, sorprendido, aturdido… En estado de shock, vamos.


  Summer, al comprobar que Richard nada tenía que decirle, dio media vuelta y se marchó del salón con el corazón roto. Caminó cabizbaja de regreso al vestíbulo, donde tomaría un taxi o lo que fuese para volver a casa, encerrarse mil años y no saber nada más del mundo.


  «Si pudiera volver atrás en el tiempo..», se lamentó.


  La niña pequeña seguía bailando feliz sobre el brillante suelo de mármol, sin importarle la melancolía de Summer. Era el peor día de su vida.


  Se oyeron unos pasos acelerados y la voz de un hombre a sus espaldas.


  —¡Summer, espera!


  Era Richard.


  —¿Quién te dijo lo de la boda?


  Summer le miró extrañada, preguntándose a qué venia esa estúpida pregunta en un triste momento como ese.


  —Alice me dijo… Y el Sr. Bernard… —dijo con una lánguida voz.


  —Hay una boda —dijo firmemente—, pero yo no me caso. Se casa mi hermano.


  Summer pensó que se estaba quedando sorda.


  —¿Qué has dicho? —preguntó llevándose la mano al oído a modo de amplificador.


  —Que yo no soy quien se casa, es mi hermano —dijo subiendo el tono de su voz.


  El corazón de Summer se desbocó, como un tren que descarrila. Le apetecía bailar y cantar como una loca.


  —Ah, ¿es una broma por casualidad? —dijo, escéptica—. Porque acabo de hacer una bonita declaración de amor en el salón Churchill en frente de no sé cuantos invitados, así que no me lo merezco.


  —No es ninguna broma, Summer —dijo él sonriendo, entrelazando sus manos con las suyas—. Y no sabes lo feliz que me hace que me sigas queriendo. Yo no he podido olvidarte todo este tiempo, siempre he pensado en ti, amor mío. Te quiero.


  Sus fuertes brazos envolvieron a Summer, acercándose a un centímetro de su cara. Las bocas se abrieron lentamente, cerraron los ojos, y los labios de Richard aterrizaron con suavidad sobre los de ella. Al primer roce ambos sintieron una descarga eléctrica desde lo más profundo de su ser. Summer se deleitó con el húmedo sabor de Richard, sintiendo un cosquilleo en el vientre. Richard la atrajo más hacia él, ansioso por seguir bebiendo de sus besos, como aire que necesitaba para respirar.


  



  Epílogo


  Aquella misma tarde en una habitación del Plaza, Richard llevó en brazos a Summer y la dejó caer sobre la cama tamaño gigante. Ambos se despojaron de la ropa poseídos por una fiebre que amenazaba con acabar con ellos, si no daban rienda a la pasión acumulada durante cinco años. El brillo de los ojos verdes de Richard era de ansia absoluta por ella, la deseaba con desesperación, y su expresión de hambre excitaba a Summer, quien le desabrochó el pantalón con las manos temblando.


  Incapaz de esperar más tiempo, Richard le abrió la blusa de un tirón —saltaron botoncitos por el aire— para regocijarse con la erótica visión del sujetador de encaje. Tragó saliva.


  —Si solo supieras las ganas que tenía de estar contigo… —susurró al oído de Summer.


  —Y yo también, cielo —dijo ella con los ojos cerrados, rodeando su fornida espalda con la mano, sintiendo el calor que emanaba de su piel de acero.


  Cuando Summer se dio cuenta su falda y sus bragas estaban desperdigadas por el suelo, al igual que los calzoncillos de Richard. Sus cuerpos estaban desnudos; al fin, después de una larga espera se merecían el uno al otro.


  Volvieron a besarse, a saborearse durante unos segundos más. Summer gimió. Vibraba con cada roce de sus dedos, con su aliento viril, con los susurros que le decían cuánto la deseaba, con su torso bien definido, suave como el terciopelo.


  —Richard… —jadeó ella, sonriendo entre la melena roja que le medio tapaba el rostro.


  Ambos rodaron por la confortable y lujosa cama como si fuera la orilla de una playa mexicana. Él con las manos sobre el trasero desnudo de ella, palpando la turgente curva y sintiendo cómo su sexo se ponía en guardia; ella, enredándose en sus piernas, dejándose estrujar contra su pecho, sintiendo su sexo sobre sus muslos, fundiéndose, abandonándose al placer…


  —Eres un ángel, Summer —dijo Richard, y enseguida le regaló mordisquitos por el cuello sintiendo el excitante sabor salado de su piel.


  —Quiero que entres en mí… —musitó ella—. ¿Tienes protección?


  Richard asintió, y fue a recuperar los pantalones que habían acabado encima de la lámpara de la mesilla de noche. Metió la mano en el bolsillo, sacó su cartera y se hizo con un preservativo. Summer se tumbó boca arriba y se abrió de piernas con una sonrisa pícara.


  Arrodillado sobre la cama, él paseó la mirada por el cuerpo primaveral de Summer. Le pareció perfecto, apetecible, único… No puedo evitar sonreír. Era la sonrisa de la propia satisfacción, de conseguir aquello que le fue arrebatado con malas artes. Había merecido la pena mantener viva la llama de la ilusión. Summer nunca había dejado de ser suya, ni Richard había dejado de ser de ella.


  —Hemos perdido cinco años, pero… me gusta la forma que estamos teniendo de… ponernos al día —dijo él, respirando entrecortado—. Hagamos de este momento algo memorable, amor mío.


  —Ya lo estamos haciendo —dijo ella tumbada transversalmente sobre la cama, con la cabeza apuntando a la ventana que daba al Central Park.


  Richard se acomodó dentro de ella y la penetró con ansia; ni por un segundo había menguado el deseo por el otro. Eran como dos animales enjaulados que disfrutaban por primera vez de la liberación y el éxtasis. En el fondo de sus ojos se desplegaban llamaradas de deseo, cautivando al otro, arrastrándolo hacia el abismo, como una pugna para ver quién era capaz de sentir al otro de una forma más desgarradora y vital.


  Eran jóvenes, y se amaban embistiendo a la vida que los había separado injustamente. Summer jadeó el nombre de Richard; Richard jadeó el nombre de Summer; de golpe, nada importaba salvo prolongar el presente en aquella esplendorosa habitación en el Plaza.


  Abrazados, explotaron al llegar al clímax. Summer dejó escapar un grito de gozo absoluto, mientras que Richard rebañaba los últimos empujones hasta que su cuerpo vibró, y cayó inerte sobre ella. Ambos quedaron abrazados, percibiendo el calor del otro al tiempo que recuperaban el fuelle.


  —Ha sido maravilloso —dijo Summer, sonriendo.


  —Mucho mejor de lo que nunca imaginé —dijo Richard acariciando su rostro una vez que se colocó a su lado, pues le era imposible separarse de ella.


  Ambos guardaron silencio mirándose, hundiéndose en los pensamientos, en la ternura y el amor. Porque ¿quién necesita palabras cuando dos miradas se hablan desde lo más profundo?


  FIN
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